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Prólogo

La Universidad Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP) pre-
senta este libro denominado Estrategias de acompañamiento integral 
para estudiantes universitarios, en el marco de una alianza interinstitu-
cional que tiene con la Corporación Universitaria del Huila (CORHUILA) 
de Colombia.

Esta obra brinda elementos conceptuales y prácticos a través de los 
cuales se orienta el acompañamiento que realizan las instituciones uni-
versitarias en beneficio de la formación integral de sus estudiantes, in-
corporado en los procesos de aprendizaje; buscando que las estrategias 
que se implementen para el acompañamiento permitan a la población 
universitaria avanzar en la realización de su proyecto de vida y en la cris-
talización de sus sueños personales y profesionales, a la vez que desde 
la institución se cumple la promesa de valor asumida y se aporta al desa-
rrollo de la persona, de las comunidades y de la sociedad. Este propósito 
se desarrolla en tres secciones: Fundamentos antropológicos y referen-
tes teóricos, Estrategias para el acompañamiento y Buenas prácticas, 
experiencias y reflexiones.

Es inconmensurable la importancia de promover la permanencia, pro-
moción y graduación de los estudiantes mediante diversas estrategias 
de acompañamiento, puesto que se trata de unir muchas manos para 
ayudar a construir vida mientras se apoya a la población estudiantil uni-
versitaria para recorrer su trayectoria educativa con la posibilidad de 
que esta sea armónica y efectiva. Dichas estrategias implican el desa-
rrollo de acciones que indudablemente deben permitirle ser protago-
nista de su proceso de aprendizaje a la vez que lo disfruta y una gestión 
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intencionada, coordinada, articulada e integral entre las áreas adminis-
trativas y académicas, en las que juega un papel fundamental la unidad 
de bienestar institucional.

La sección Fundamentos antropológicos y referentes teóricos presen-
ta una contextualización conceptual sustentada en los planteamientos 
expuestos por diversos pensadores, que dan cimiento a esta propuesta 
pedagógica desde una perspectiva de la formación integral y ubican al 
estudiante en el centro del proceso de acompañamiento universitario. 
Se desarrolla en los capítulos Cultura del encuentro, Orientación educa-
tiva: conceptualización y procesos, Programas institucionales de acom-
pañamiento a estudiantes y Perfil de acompañante formador.

El primer capítulo invita a reconocer que el estudiante es un ser integral 
e individual con capacidad para interactuar con el otro desde la perspec-
tiva del encuentro y la intimidad en una relación intrínseca. Por consi-
derar que es un capítulo clave que devela la intencionalidad de solida-
ridad y compasión implícita en el libro, es inevitable caer en la tentación 
de resaltar la visión que se presenta de los planteamientos de algunos 
pensadores que llaman de la soledad y otros de la relación. Con ello, se 
convoca a hacer consciencia de la perenne importancia que represen-
ta lo relacional para el ser humano, puesto que es un elemento esencial 
para lograr una conexión consigo mismo, con las demás personas y con 
el entorno; conexión que es requerida para trascender de la dimensión 
personal a una cultura del encuentro, que toma especial relevancia en 
el contexto educativo, cuando la intención es brindar acompañamiento 
integral a estudiantes. 

Desde esa perspectiva, el desarrollo de los otros capítulos de la primera 
sesión complementan de manera coherente los fundamentos concep-
tuales; la sección se cierra destacando el perfil del acompañante forma-
dor y dejando entrever, con ello, la importancia de desarrollar progra-
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mas de orientación educativa en las instituciones de nivel superior, que 
partan del reconocimiento de diversas experiencias relacionadas y con 
claridad en el perfil deseado de quien realiza el acompañamiento desde 
una perspectiva de formación integral. 

Luego, en la sección que se denomina Estrategias para el acompaña-
miento, se presentan diversas sugerencias para potenciar lo, que en 
muchas instituciones universitarias han llamado tutorías, desde el re-
conocimiento de que es una labor inherente a la docencia y en coheren-
cia, implica que está incorporada en el proceso educativo. Se desarrolla 
en cinco capítulos: Acompañamiento personalizado, Experiencias de 
acompañamiento mediante mentoría entre pares, Estrategias para el 
acompañamiento grupal, Estrategias innovadoras de acompañamien-
to en la modalidad no escolarizada o en línea y La interdisciplinariedad 
como estrategia para el acompañamiento personalizado. 

Esta sección se inicia con una evocación del acompañamiento personali-
zado que se cimenta en relaciones de mutua confianza, busca fortalecer 
los espacios educativos que permiten a las instituciones universitarias 
aportar al desarrollo de aprendizajes, capacidades y habilidades perso-
nales y profesionales de sus estudiantes, a través de la implementación 
de acciones individuales y colectivas que implican responsabilidad y 
corresponsabilidad, trabajo autónomo y colaborativo, y entre otros as-
pectos, el respeto por la interioridad e intimidad de las personas involu-
cradas, desde una perspectiva de humildad y sencillez, que sea a la vez 
integral, perenne y trascendental. 

Las estrategias grupales, innovadoras y en diversas modalidades que 
se proponen, sugieren diversos caminos para que en los establecimien-
tos educativos que ofrecen educación superior se definan estrategias 
propias que responsan a las condiciones institucionales y del entorno. 
El acompañamiento a estudiantes se consolida como una experiencia 
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de vida en la que se generan espacios de reflexión y se identifican de 
oportunidades de mejora que permiten generar consciencia de las po-
sibilidades y conlleva actuar coherentemente sin dejar de lado procesos 
de evaluación y autoevaluación que permitan identificar las bondades 
de las estrategias, evidenciar los resultados del proceso académico de 
cada estudiante e y el impacto en los niveles de permanencia, promoción 
y graduación de las IES, con lo cual es posible identificar nuevas posibi-
lidades de cualificación, puesto que debe ser un proceso interdiscipli-
nario, permanente y continuo, vinculado con la cultura de mejoramiento.

En la última sesión, desde la premisa de la importancia que representa 
el reconocimiento de las experiencias significativas que en contexto se 
han desarrollado en torno al acompañamiento a estudiantes universita-
rios, UPAEP Y CORHUILA comparten las Buenas prácticas, experiencias 
y reflexiones estratégicas para el acompañamiento, con la finalidad de 
brindar ideas y sugerencias prácticas para la implementación de pro-
gramas de acompañamiento a estudiantes, de modo que desde antes de 
la inmersión universitaria y durante su recorrido, se asesore y oriente al 
estudiante que hace parte de la comunidad académica. 

UPAEP, por su parte, presenta su modelo de tutoría que desarrolla me-
diante distintos tipos y modalidades, con acciones que van desde la in-
mersión de sus estudiantes a la vida universitaria, son acciones que le 
permite promover su formación integral y apoyarlos para que descubran 
su vocación y el sentido de su vida, con un enfoque humanista. Según 
esa perspectiva se describen el Programa de Apoyo y Seguimiento al Es-
tudiante (PASE - UPAEP), mediante el cual realizan intervención psico-
pedagógica y la propuesta institucional denominada Formación Integral 
Humanista Cristiana, con la cual acompañan aquellas experiencias que 
posibilitan, en sus estudiantes, el pleno desarrollo humano y el descu-
brimiento de un sentido trascendente de su vida.



13

Prólogo

A partir de una síntesis que realiza a nivel nacional, regional e institu-
cional, CORHUILA resalta algunas condiciones educativas relaciona-
das con la última década, en relación con planteamientos, normativas 
y resultados de pruebas de Estado, de interés para el acompañamiento. 
Posteriormente, comparte la experiencia obtenida con la implementa-
ción del Programa de Apoyo y Seguimiento al Estudiante (PASE - COR-
HUILA), que parte de la caracterización de los estudiantes de primer 
semestre como estrategia que permite la identificación temprana de los 
riesgos de los estudiantes en diversos factores, para brindarles acom-
pañamiento con acciones pertinentes que les permitan disfrutar de una 
experiencia integral y trascendente para su vida, que los involucra desde 
el mismo momento en el que expresan su intención de formar parte de 
la familia CORHUILA, hasta su graduación. Es importante señalar que 
a partir de la resignificación actual del Proyecto Educativo Institucional 
(PEI) y de los resultados y el impacto del Programa PASE, en la Institu-
ción se está actualizando la estrategia de acompañamiento a estudian-
tes, la cual parte de concebir al estudiante como protagonista de su pro-
ceso de aprendizaje y al profesor como mediador de dicho aprendizaje y 
de involucrar a los diferentes actores e instancias colegiadas de la co-
munidad académica. 

En los capítulos finales se ilustra un instrumento de evaluación del ser-
vicio de acompañamiento que se brinda al estudiante universitario y se 
describe el proceso desarrollado para su elaboración; además, se pro-
pone utilizar una herramienta de marketing para la captación y consoli-
dación del estudiante. El empleo de dicha herramienta puede contribuir 
a mejorar las estrategias de acompañamiento a estudiantes durante su 
trayectoria en la universidad. 

Las apuestas desarrolladas en este libro dan luces sobre los elementos 
clave que se deben contemplar en el momento de planear, desarrollar 
y evaluar las estrategias que se implementen para el acompañamiento 
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a estudiantes. Desde esa perspectiva, esta obra motiva la reflexión en 
torno al acompañamiento que se realiza al estudiante en todos los ni-
veles educativos y en este caso, en el nivel de la educación superior. De 
acuerdo con su contexto, cada institución de educación superior, asume 
su propia perspectiva en torno al acompañamiento, asesoría y conseje-
ría estudiantil; decide cómo llamarla y desarrollarla mediante diversas 
estrategias o modalidades; sin embargo, el propósito siempre va a ser 
loable porque busca mediar el crecimiento personal y profesional de 
aquellas personas que han confiado sus sueños en una institución uni-
versitaria. 

DRA. FULVIA LUCERO VALDERRAMA CHÁVARRO

Vicerrectora Académica

Corporación Universitaria del Huila – CORHUILA
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Sección 1. Fundamentos 
antropológicos y referentes teóricos

El proceso de acompañamiento a los estudiantes se fundamenta desde 
una visión antropológica en la que el centro del proceso es la persona 
del estudiante, considerando su integralidad individual y su capacidad 
de relacionarse con el otro. Esta primera sección se compone de cuatro 
capítulos en los que los autores describen los referentes y antecedentes 
teóricos de la relación del estudiante con los otros, la necesidad de los 
programas de orientación educativa en las instituciones de nivel supe-
rior, las experiencias de programas de tutorías como proceso de acom-
pañamiento y el perfil deseado de quien realiza dicho proceso desde una 
perspectiva de formación integral. 

En cuanto a los contenidos de esta sección, el ‘Capítulo 1’ aborda des-
de diferentes autores con diversas propuestas filosóficas, la cultura del 
encuentro y la importancia de la relación en el desarrollo personal de 
los educandos, de igual manera que se resaltan como factores clave del 
crecimiento personal y la vocación, la intimidad y el encuentro. 

Comprender el concepto de orientación educativa y sus modelos es fun-
damental para establecer programas de acompañamiento acordes a las 
necesidades de los estudiantes, alineados al contexto educativo en el 
que se diseñan y operan, por ello, estos elementos se desarrollan en el 
‘Capítulo 2’ de esta sección. 
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Una manera de implementar los modelos de orientación educativa en 
las universidades, es a través de los programas de tutorías; es por esto 
que se han recogido en el ‘Capítulo 3’ los antecedentes del origen de la 
tutoría, sus funciones y ámbitos de acción, y se ejemplifica el plan de 
acción tutorial como una herramienta para la ejecución de dichos pro-
gramas. Con base en los antecedentes de experiencias de programas 
de acompañamiento en algunas instituciones de educación superior, se 
presentan los retos de las tutorías para el nuevo siglo. 

Por último, el cierre de esta sección con el ‘Capítulo 4’, refiere a la figura 
del acompañante formador, en cuanto a sus antecedentes, perfil, funcio-
nes y proceso de formación, como elemento determinante para el éxito 
de la implementación de los programas de orientación educativa y de 
tutorías, a través de la generación de experiencias significativas para la 
atención personal y profesional de los estudiantes en el contexto de una 
cultura del encuentro.
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CAPÍTULO 1. CULTURA DEL ENCUENTRO
José Víctor Orón Semper

Introducción

¿Qué presupuestos permiten fundamentar una cultura del encuentro? Si 
bien todos los marcos filosóficos consideran la importancia de las rela-
ciones personales, no todos se pueden utilizar como fundamentación de 
dicha cultura. Incluso los autores más individualistas, -Descartes entre 
otros-, tratan las relaciones interpersonales (Ferraiolo, 1996). Por ello, 
descubrir que cierta filosofía valora las relaciones no es suficiente para 
situarla como base de la cultura del encuentro. Por ello, se realizará un 
recorrido por diversos autores constatando qué concepciones no favo-
recen la cultura del encuentro y cuáles sí lo hacen.

Fundamentar la cultura del encuentro requiere aclarar quién es la per-
sona, qué es vivir como persona, qué es la acción humana y qué lugar 
ocupa el encuentro con el otro en todas esas cuestiones. Desde este 
punto central, se podrá filtrar si la propuesta de un autor sirve o no para 
generar una cultura del encuentro. Dado que todos hablan de relaciones, 
resultará determinante descubrir si las relaciones interpersonales son 
el punto de partida para la comprensión del ‘yo’ o si el ‘yo’ es el punto 
de partida para posteriormente acceder a las relaciones. Dicho de otra 
forma, qué es lo primero: si primero existe un ‘yo’ que posteriormente 
se relaciona con otros o si la relación es previa y constituyente del ‘yo’. 
En la primera opción, la relación es algo opcional, pues el ‘yo’ ya exis-
te, mientras que, en la segunda, la relación está en el mismo origen de 
la existencia. Aquellos pensadores que consideran la relación como un 
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añadido no servirán como base de la cultura del encuentro, o bien la cul-
tura del encuentro, como la cereza en lo alto del pastel, será en sus pro-
puestas una mera decoración o coyuntura inevitable. 

Otro elemento clave para esta distinción lo constituye el análisis del 
término intimidad, el cual en el fondo es una reflexión sobre la forma de 
considerar quién es la persona. Si se asume que la persona se reduce 
a sus comportamientos, con o sin considerar su psicología, pero no se 
descubre que hay un elemento de singularidad que es profundamente 
relacional, también se tendrán problemas para fundamentar una cultu-
ra del encuentro, aunque se consideren las relaciones como elemento 
constituyente. 

Un buen criterio de lectura será si la relación interpersonal tiene un valor 
medial, uno se relaciona con otro en tanto en cuanto pueda lograr otra 
cosa, o si tiene un valor final y, por tanto, las acciones que realizamos son 
las que tienen valor medial para el verdadero fin, que es el encuentro con 
otro. 

Para ello, necesitamos diferenciar los términos ‘contacto, relación y en-
cuentro’. Una cosa (un micrófono) no está en relación con otra cosa (la 
mesa sobre la que se apoya el micrófono) sino que está en contacto con 
ella. El contacto no es un elemento constituyente de lo que cada cosa 
es. Cada cosa, es lo que es con independencia de las otras. Si no se da el 
contacto, no pasa nada. Eso no quiere decir que el contacto sea intras-
cendente, porque si una cosa se golpea con otra y se rompe, la afecta-
ción es muy relevante, pero, aún en ese caso, el contacto es un añadido 
coyuntural. 

Cuando se pasa al mundo animal, el término ‘contacto’ ya no es suficien-
te y es necesario introducir el término ‘relación’. Ciertamente, un animal 
puede entrar en contacto con otro, por ejemplo, mordiéndole, -lo que 
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podrá ser muy relevante-, pero esto no cambia lo que el animal es. Lue-
go, el hecho de que en el mundo animal se tenga que hablar propiamente 
de relación no anula el término contacto, aunque, atendiendo a la repro-
ducción sexual, se descubre que la relación se convierte en necesaria 
para la constitución del animal. Es decir, el contacto es coyuntural y no 
necesario, mientras que la relación es intrínsecamente necesaria para 
su existencia. Sin embargo, cuando se aborda a la persona, se necesita 
algo más que los términos contacto y relación. Ese algo más se identifica 
con el término ‘encuentro’. Al igual que sucedía en la explicación anterior, 
la categoría encuentro no anula ni el contacto, ni la relación, pero estos 
dos términos no son suficientes para entender la realidad humana. Para 
explicar el término encuentro, se le pondrá en relación con otros térmi-
nos: la intimidad y la interioridad de la persona. 

A lo largo del capítulo se procederá de la siguiente forma: en un primer 
paso, se atenderán a las diversas propuestas filosóficas, analizando si la 
relación se considera de forma medial o final y al mismo tiempo se verá 
si el ‘yo’ precede a la relación o si es al revés. Esto se verá por cómo al-
canzan una comprensión del ‘yo’, ya que, si ésta se alcanza sin necesi-
dad de apelar a la relación, entonces el ‘yo’ precede a la relación. Esto es 
ya suficiente para una primera criba sobre qué pensadores (filósofos o 
psicólogos) pueden servir para dar soporte a una cultura del encuentro. 
Posteriormente, se analizará el término encuentro a través de los térmi-
nos interioridad e intimidad que definen a la persona y permitirá enten-
der que añade la categoría encuentro a los términos contacto y relación y, 
finalmente, se verán las implicaciones de la cultura del encuentro.

1.1 Los pensadores de la soledad

En este epígrafe se presentará a algunos filósofos y psicólogos en los 
que la definición del ‘yo’ antecede a la posibilidad de la relación del ‘yo’ 
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con los demás. La antecedencia se da no tanto en un sentido cronológico, 
pues todos probablemente aceptarían lo indeseable de un individuo ais-
lado, sino en el orden de importancia de la formación de la consciencia. 
Lo determinante para el progreso será la existencia de un yo consciente 
(aunque en grados muy diversos) se relaciona desde una consciencia 
previa de sí. También se verá cómo estos autores no necesitan apelar a 
la relación para poder caracterizar al ‘yo’.

Kant (1978) distingue entre el yo ontológico y el yo empírico. El ‘yo empí-
rico’ es lo que se puede conocer por los estudios de la ciencia biológica, 
mientras que el ‘yo ontológico’ es una condición formal, una cuestión de 
lógica. Él lo presenta como “la condición formal, la unidad lógica de todo 
pensamiento” (Kant, 1978 A 398). Esto se basa en que toda acción tie-
ne su agente, lo que la causa; por tanto, ese ‘yo ontológico’ debe existir 
en cuanto agente; es una cuestión formal. Pero de ese ‘yo’ no se sabe 
propiamente nada más que su existencia. Como se ve, no se alcanza la 
consciencia del ‘yo’ a través de la relación, sino por una cuestión de ló-
gica formal. 

Frankfurt (1971), filósofo norteamericano, señala que la diferencia en-
tre los humanos y los animales está en lo que él llama ‘segundos deseos’. 
Es decir, los animales tienen deseos (o primeros deseos) y las perso-
nas tienen deseos igualmente, pero además tienen deseos de deseos, 
también llamados segundos deseos. Luego, lo más humano no es tener 
deseos, sino tener deseos de deseos. Su existencia muestra que una 
acción es propiamente humana. Apliquemos esto a un ejemplo. Cuan-
do se descubre que alguien realiza un acto de caridad porque lo desea, 
cabría preguntarse hasta qué punto eso es humano. Propiamente, si no 
hay segundos deseos, es decir, si ese alguien no desea tener el deseo de 
caridad, su acto no sería singularmente humano. Los simples, primeros, 
deseos de caridad no serían suficiente para constituirlo en acto humano. 
En cambio, en otra situación hipotética, se podría imaginar un drogadicto 
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que desea no drogarse, pero que de hecho se droga. Éste tiene segundos 
deseos puesto que desea no desear drogarse, aunque sí tiene el deseo 
de drogarse. Luego el drogadicto sí que tendría segundos deseos y por 
tanto, su actuar sería más humano, aunque se drogara. Que el primer 
deseo esté desconectado del segundo deseo es un problema que habrá 
que revisar, pero lo singular humano no es tener deseos, eso ya lo tienen 
los animales, sino deseos de deseos que es lo que nos hace humanos. 
Entonces, ¿quién es el yo? El yo es, o al menos se reconoce de esa forma, 
la fuente de los segundos deseos. También desde aquí vamos a encon-
trar muchos problemas para hablar de la cultura del encuentro.

Christine Korsgaard (2009), filósofa, entiende que la autoconstitución 
es la acción básica y primera de la consistencia del ‘yo’. Exactamente no 
es una acción, sino algo previo que posibilita propiamente que se pueda 
actuar. La gran función del ‘yo’ es ser el centro del control para asegurar 
su autoconstitución. Querer estar constituido y querer salvar la propia 
unidad tanto del yo como de su actuar, ésa es la función de ‘yo’. La cons-
titución del ‘yo’ no surge de la relación, sino que precede a la relación. 
No es necesario hablar del encuentro para hablar de la autoconstitución.

Richard Ryan (Deci y Ryan, 2013, Ryan et al. 2013), psicólogos, indican 
que lo más importante de la persona a nivel psicológico es satisfacer 
ciertos principios de los cuales no puede sustraerse y, entre ellos, uno de 
los más importantes es el ser autónomo. Pero, ¿en qué descansa la au-
tonomía? La autonomía, para estos autores, es individualidad, es la ca-
pacidad de situarse independientemente del entorno. Donde se muestra 
la autonomía, la independencia, es en el ejercicio de una voluntad libre. 
Una voluntad libre de presiones exteriores es garantía de autonomía, 
además de ser donde se muestra la humanidad. Tal es así que llega a 
plantearse la situación de que, si alguien ha decidido en un ejercicio de 
voluntad independiente ser dependiente, entonces ha realizado un acto 
autónomo. Ha decidido independientemente ser dependiente. Se refiere 
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al ‘yo’ como esa entidad que permite tomar distancia y actuar no aten-
diendo al exterior sino a un principio de voluntad interior. En tal sentido, 
la relación es un accesorio posible en la medida en que el centro es la 
voluntad. Esto es llamativo, pues ellos mismos señalan que otro de los 
principios no elegibles es el de las relaciones personales, aunque se tra-
ta de relaciones personales elegidas. Uno elige con quién, cómo y cuán-
do relacionarse. Salvo en esa situación, el ‘yo’ queda fuera de cualquier 
referencia relacional porque todo acto se justifica por su voluntad. 

Jane Loevinger (1969), psicóloga norteamericana, dice que “el yo man-
tiene la lucha por dominar, por integrar, por dar sentido a la experiencia; 
eso no es la función del yo, entre otras, sino la esencia del yo” (p. 85). 
Ella entiende el término integrar como una búsqueda de coherencia in-
terior, donde todo se refiere a ese ‘yo’ que es como el eje central. Se bus-
ca que todo pivote sea coherente respecto al eje interior y así se llega a 
la integridad.

Robert Kegan (1994) entiende el desarrollo personal bajo el binomio 
sujeto - objeto. Sujeto es la realidad desde donde el ‘yo’ realiza su inter-
vención en el mundo y objeto es aquello sobre lo que actúa. El progreso 
individual consiste en un creciente dominio del sujeto sobre el objeto. Tal 
actividad de dominio es eminentemente racionalista. Cuando la reali-
dad subjetiva ha cumplido su misión de controlar el objeto, ella misma 
se constituye en realidad objetiva sobre la que actuar. Así, poco a poco, 
la realidad subjetiva va cambiando y el control no sólo progresa sobre el 
mundo externo, sino también sobre el interno bajo, forma de autocontrol 
gracias a un proceso de objetualización de la realidad subjetiva. Poco a 
poco, se va identificando el ‘yo’ más relevante y maduro para la persona. 
La instancia a la que apelar y que justifica las acciones no es más que 
la propia razón, pero no la razón en cuanto principio compartido, sino la 
razón del propio sujeto. Es el ‘yo’ el que da credibilidad a la razón.
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Por último, Susan Cook-Greuter (2000), psicóloga, propone una teoría 
de desarrollo personal inspirándose en la tradición védica de los hin-
dúes. Inicialmente, su propuesta se parece a otras muchas que hablan 
de tres estadios: pre-convencional, convencional y post-convencional. 
La singularidad de su propuesta es que añade un cuarto estadio, que es 
el post-post-convencional o el estadio transcendental del ‘yo’. Este úl-
timo estadio se desarrolla de una forma pasiva, en la que uno se ofrece 
para dejarse tomar por la divinidad. En este último estadio del ‘yo’ de ple-
na madurez, uno deja que se disponga de él.

Ciertamente, la presentación de los distintos autores ha sido muy tan-
gencial. Con ella, sólo se pretendió apuntar la forma en que cada uno 
llega a una comprensión del ‘yo’. Para Kant, el ‘yo’ es una necesidad ló-
gica o lo conocido a través de la Biología; Frankfurt lo identifica con una 
construcción y lo relaciona con los segundos deseos; Korsgaard llega 
al ‘yo’ a través del ejercicio de la autoconstitución; Ryan, a través de la 
voluntad; Lovienger reconoce al ‘yo’ en el ejercicio del control; Kegan, en 
el ejercicio de la razón; Cook-Greuter, en la autodestinación. Ninguno de 
ellos ha necesitado hablar de la relación para alcanzar una comprensión 
del ‘yo’. Como mucho, la relación sería para estos autores algo así como 
el medio ambiente en el que se vive y que hay que saber aprovechar para 
hacer emerger el ‘yo’. La relación es un factor coyuntural del cual incluso 
puede prescindirse para ciertas cosas.

Para el propósito de este capítulo, esto es determinante, pues permite 
alcanzar una primera conclusión: desde entidades como la lógica, el 
conocimiento empírico de la biología del ser humano, la autoconstitu-
ción, la razón, la voluntad, el control y la oblación personal no se puede 
construir una cultura del encuentro. Como mucho, ésta sería una cues-
tión estética y opcional. Se cumple el dicho de que desde lo menor no 
se alcanza lo mayor. Con esto, no se niega la importancia de todas esas 
dimensiones. Lo que se rechaza es que, desde ellas, se pueda alcanzar 
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una cultura del encuentro. En cambio, al revés, sí que es posible descu-
brir el sentido e importancia de tales dimensiones. Desde la cultura del 
encuentro, todas ellas tienen su lugar y relevancia y lucen con todo su 
esplendor.

Esto nos permite hacer una afirmación trascendental: la cultura del en-
cuentro es el marco conceptual donde se puede entender lo humano ya 
que desde ella todas las dimensiones humanas van emergiendo en toda 
su riqueza. Es decir, de la suma de dimensiones humanas no surge el ser 
humano. El ser humano necesita afirmarse previamente y además re-
lacionalmente. Desde la afirmación del ser relacional irán emergiendo, 
ahora sí, todas las dimensiones humanas con toda su potencia. Como 
Altarejos y Naval (2000) señalan, con la suma ordenada y jerárquica se 
puede llegar a un todo ordenado, pero nunca a la realidad integrada del 
ser humano.

Más aún, estas realidades desconectadas de lo que les da consisten-
cia, la cultura del encuentro, fácilmente se desvirtúan. Por ejemplo, sin 
apelar a una instancia objetiva, que es la relación, y haciendo descansar 
todo en una realidad subjetiva, un ‘yo’ entendido aisladamente que nadie 
sabe quién es, ¿cómo distinguir segundos deseos y voluntad de meros 
caprichos? Más aún, ¿cómo distinguir lógica o razón de voluntad o ca-
prichos? Si la instancia para la comprensión de la realidad es uno mismo, 
¿cómo distinguir si algo se ve de una forma concreta porque se piensa 
así o porque se quiere que sea de esa forma? ¿Cómo saber, por ejem-
plo, que la razón no sirve a la voluntad, sino que tiene su entidad propia? 
Podría ocurrir que cuando algo se quiere, la razón podría ser una simple 
servidora de la voluntad para darle argumentaciones acerca de lo que 
esta última ya ha decidido previamente. Y también podría argumentarse 
al revés: si uno llega a una comprensión de la realidad, la voluntad pa-
recería no tener nada que hacer más que seguir a la razón. En el fondo, 
ese problema de la no-autosuficiencia de las diversas potencias del ‘yo’ 
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ya lo vio Descartes, pues necesitaba una instancia para que en su caso 
la razón supiera situarse en este mundo y no engañarse. Ése es el papel 
que juega Dios en Descartes (Frogel 2016).

La conclusión de esta parte es que se necesita de otra instancia distinta 
a las consideradas por estos autores para la creación de una cultura del 
encuentro.

1.2 Los pensadores de la relación

Véase ahora una serie de filósofos, psicólogos y psicoterapeutas para 
los cuales la relación es el punto de partida desde el que acceder al ‘yo’. 
Estos autores podrían ser inicialmente de interés, ya que, para ellos, la 
cultura del encuentro no sería un accesorio estético, sino una necesidad 
para el desarrollo de la persona.

Spaemann (2000), filósofo alemán, sostiene que no existe la persona, 
sino que existen las personas, en plural. Luego, la persona es constitui-
da comunitariamente. Además, el término persona no está designando 
ninguna cualidad en concreto, pues ninguna cualidad constituye a la 
persona en persona. Llamar a alguien persona es realizar un reconoci-
miento sobre quién es ese alguien y no sobre sus cualidades. Por otro 
lado, no se le otorga nada al llamarle persona. Un ejemplo que ilustra 
esta postura es el de la mujer impostora. Imagínese que, en un momen-
to concreto, se descubre que la mujer con quien cree uno estar casado 
es en verdad una mujer impostora porque, a la mujer real, la ha susti-
tuido otra con las mismas cualidades y apariencia. Si uno se casara con 
las cualidades de la persona, no tendría que tomarse a mal el cambio, 
pero, ¿con quién se ha producido el desposorio? ¿Con las cualidades de 
la mujer o con la mujer? Si el matrimonio se entiende como unirse a una 
persona, lo que nos sale es revelarnos ante la situación de la impostora. 
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Eso quiere decir que, aunque el marido, la mujer, los hijos y los vecinos 
tengan ciertamente unas cualidades concretas, las cualidades no hacen 
que cada uno sea quien es; él o ella es persona. Las cualidades no son las 
que le constituyen en persona.

Lévinas (1993), filósofo de una corriente de pensamiento distinta, en-
tiende que el ‘yo’ se constituye porque se encuentra con otro, en con-
creto con el rostro del otro. El ‘yo’ nunca se constituye por sí mismo; se 
constituye a partir del encuentro y se constituye a partir de un acto de 
responsabilidad ante el otro. El otro rompe toda tranquilidad del cono-
cimiento y quiebra la consciencia que uno pudiera tener de la realidad 
y de sí mismo. Ante el otro, uno descubre quién es. Ser responsable no 
es una decisión ética; ser responsable no es un ideal; ser responsable 
es lo que nos constituye en ‘yo’ porque uno es responsable ante un otro. 
Ser responsable significa que uno tiene que dar cuenta de la respues-
ta formulada ante la pregunta que supone la presencia descubierta del 
otro. Uno no es responsable porque lo decida, sino simplemente porque 
se le plantea una pregunta. Uno tiene la pregunta y sólo es uno quien la 
responde. El único ser que hay en el mundo que puede hacer preguntas 
a un humano, es otro humano. Es decir, cuando se ve el rostro de otro, ya 
se tiene la pregunta, y el silencio es una forma de responder. 

Wang YangMing (Frisina, 2002), filósofo neoconfucionista chino del año 
1500, sostiene que lo natural es la relación. Ni siquiera de la materia 
inerte se está lejos ya que cuando se tiene dolor de cabeza, se toma un 
medicamento, que es materia inerte. Luego algo tendrá que ver con no-
sotros. Si se acepta que la interna relación de todo lo que existe, el gran 
deseo y dinámica de crecimiento, es la reconciliación del cielo y la tierra, 
que es una expresión para querer englobarlo todo. Su argumentación fi-
losófica sobre la emergencia del yo es muy interesante: ¿Cuándo surge 
la categoría ‘yo’? Ésta existe cuando se quiere entender el mundo des-
de la categoría causa-efecto, pero ésa es una decisión epistemológica. 
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Hay otras formas de conocer el mundo. La categoría ‘yo’ está supeditada 
a la categoría causa-efecto, pero el mundo puede ser entendido desde 
otras categorías distintas a las de causa-efecto. Entonces, el ‘yo’ es un 
constructo que resulta de haber aplicado una conceptualización; el ‘yo’ 
no existe propiamente. 

Whitehead (1925), matemático y filósofo inglés, que fue profesor en 
Oxford y en Harvard, sostiene que el ser humano, como cualquier rea-
lidad, es un organismo de organismos en relación interna constituyente. 
La singularidad de cada organismo depende de la singularidad de las re-
laciones que establezca. El objetivo de todo ser es la intensificación de la 
experiencia y esta experiencia es la realidad relacional que le constituye. 
Así pues, podría decirse que el desarrollo y el crecimiento consisten en 
ser intensamente lo que ya se es. 

Desde la perspectiva psicoterapéutica, Carl Rogers (2000) tiene que en-
frentarse al tema de cómo iniciar procesos de crecimiento en personas 
en situaciones difíciles. Parece que la pregunta natural en estas situa-
ciones debería ser cómo se cura a la otra persona. En cambio, él afirma 
que esa pregunta hay que cambiarla por esta otra: qué relación le ofrez-
co a la otra persona para que ésta pueda usarla para su crecimiento. El 
crecimiento descansa en una relación de calidad, que es el punto de par-
tida del proceso de crecimiento. La otra persona se cura por la relación y 
sólo curando las relaciones es como una persona crece. 

Winnicott (1986), psicoanalista, describe los primeros años del creci-
miento de la persona. Señala que el mundo no existe para el niño, en el 
sentido de que no tiene ningún significado concreto para él. El mundo se 
irá cargando de significado por la forma de comportarse de los padres 
ante él, de tal forma que podríamos decir que los niños toman prestada 
la mente de los padres. Ese proceso de significación no es sólo con res-
pecto al mundo, sino también con respecto a ellos mismos. Lo que están 
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haciendo los niños es proyectar sobre el mundo la calidad de sus rela-
ciones interpersonales. Esta forma de actuar del niño es la que le hace 
expresar su creatividad y su crecimiento. El niño nace en un estado de 
confianza innato que implica abrirse y acoger al otro. Esa confianza será 
confirmada o negada. Esto contradice lo que muchos psicólogos afirman 
sobre que el niño busca seguridad. Si aceptamos la propuesta de Winni-
cott, el niño buscará seguridad sólo en el caso de que la confianza innata 
le haya sido negada. 

Esta postura de Winnicott acerca de cómo el niño proyecta la calidad de 
la relación interpersonal sobre el mundo ha sido confirmada por la teoría 
de la referencia social, la teoría del apego y la del desarrollo psicosocial 
de Erikson (Orón HRF).

Kohut (2009), psicoanalista norteamericano, está alineado conceptual-
mente con lo indicado arriba, pero profundiza con mucha agudeza sobre 
la emergencia del ‘yo’ en el niño. Si los padres se relacionan prestando 
atención a los comportamientos de los niños y no tanto a su realidad 
interior, el niño acabará pensando de sí mismo que es algo así como un 
‘saco de impulsos’, pero si el niño encuentra en los padres una estabili-
dad y acogida de su persona más allá de su comportamiento, el niño des-
cubrirá que él no es tal ‘saco de impulsos’, sino que es un yo que puede 
situarse de forma creativa ante este mundo. Entender el ‘yo’ como saco 
de impulsos es la propuesta de Freud que Kohut contradice severamen-
te; indica que buscar el mero equilibrio entre tales fuerzas en torno al ‘yo’, 
que es quien tiene que controlar el entorno, es perpetuar al niño en una 
situación patológica, autocomprenderse como tal ‘saco de impulso’, en 
lugar de entenderse como un ‘self creativo’.

Todos estos autores están realizando un acceso a la comprensión del 
‘yo’ de una forma relacional, lo que permite que la cultura del encuentro 
aparezca no como un simple añadido estético, sino como algo constitu-
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yente del ‘yo’. Con el camino recorrido hasta el momento, se observa que 
hay pensadores de la soledad y pensadores de la relación. La cultura del 
encuentro difícilmente puede ser propuesta desde los pensadores de la 
soledad. No es que ellos nieguen la existencia de la relación, sino que 
la sitúan en el ámbito de lo opcional y posible. Tal vez la consideren ne-
cesaria, en cuanto que no es evitable por vivir en un mundo tan interre-
lacionado, pero, en el fondo, las relaciones son un mal menor o, siendo 
más positivos, un recurso más para la afirmación del ‘yo’. En todo caso, 
la relación siempre tendrá un valor medial y no final para estos autores. 
En cambio, para los pensadores de la relación, esta es constituyente de 
lo que la persona es. Luego no es vista ni como opcional, ni como mal 
menor, ni como un recurso más a usar, sino como aquello que hace que 
uno sea lo que es. La relación tiene un valor final.

No obstante, si dejamos el discurso a nivel de la relación, tendríamos 
que aceptar propuestas filosóficas como la de Parfit (1971). Él entien-
de que el ‘yo’ es un constructo que surge para explicar la concatenación 
causal de relaciones, lo que supone un serio impedimento de cara a fun-
damentar la cultura del encuentro. La tesis de Parfit lleva a afirmar que 
‘yo soy mi relación’, es decir, el ‘yo’ no tiene entidad en sí; simplemente es 
donde se condensan el significado y valor de esas relaciones. Así pues, 
si en un momento posterior se tiene otra relación, el ‘yo’ ha cambiado 
en lo que es, pues en sí, en el ‘yo’ no hay nada singular. No existe el ‘y’o 
como tal, sino que es la conceptualización necesaria para entender tal 
sucesión de relaciones. Hablar del ‘yo’ tiene la misma consistencia que 
hablar de un país o una nación que existe porque se le nombra, no por-
que exista de una forma diferenciada y singular. Más allá del cuerpo y 
el cerebro y la búsqueda del propio interés, no hay nada que pueda ser 
llamado ‘yo’ (Parfit, 1984). Para Parfit, la relación es constituyente, pero 
lo que nombramos no es nada más que la memoria de lo que ha pasado. 
El yo no es más que una suma de cualidades. Luego, para una auténtica 
cultura del encuentro, en donde los que se encuentran tienen entidad, se 
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necesita encontrar una singularidad en el ‘yo’. En la cultura del encuen-
tro el encuentro ciertamente es constituyente, pero de dos personas que 
tienen algo que aportar, algo que las singulariza. Para eso, se necesitará 
de otros términos como interioridad – intimidad. 

1.3 Intimidad y el término persona: el encuentro más que relación

Ya se indicó al principio del capítulo la progresión entre contacto, rela-
ción y encuentro. Si las cosas entran en contacto, los animales entran 
en relación, mientras que las personas viven en el encuentro. Se ha in-
dicado que encuentro es más que relación. Ahora, es el momento de ca-
racterizar el término encuentro a través de los términos interioridad (o 
intimidad) y persona.

1.3.1 Interioridad e intimidad

La lectura más frecuente acerca de estos términos en la actualidad es 
que se refieren al ámbito individual en el que nadie puede entrar. Es un 
reducto en el que, después de que uno se desprende de todo lo que uno 
no es, emerge el ‘yo’. Una realidad aislada e inviolable de la cual nadie 
puede disponer y en la que cualquier intromisión no consentida se con-
sidera penalizable.

En cambio, la comprensión que se quiere ofrecer sobre estos términos 
es justo la opuesta. El ‘yo’ no es lo que queda después de desprenderse 
de lo accesorio, haciendo así que emerja el verdadero y puro ‘yo’. La inti-
midad y la interioridad revelan que el ‘yo’ aislado o distinto del mundo no 
existe. El pensador que será un punto de referencia para esta propuesta 
alternativa a la dominante actual es San Agustín. 
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La concepción que ofrece San Agustín a nivel filosófico es que el ‘yo’, lo 
más profundo del interior, es una realidad de encuentro interpersonal. 
Agustín buscará un sentido a su vida en muchas realidades y vivirá una 
frustración constante, hasta que hace una constatación: descubre que 
lo que buscaba era siempre el encuentro, aunque no lo supiera, y que tal 
encuentro se produce en el interior de la persona. En sus palabras “tú 
estabas dentro de mí y yo afuera, y así por de fuera te buscaba; y, defor-
me como era, me lanzaba sobre estas cosas que tú creaste. Tú estabas 
conmigo, pero yo no estaba contigo”. Adentrarse en la interioridad es 
descubrir la radical relacionalidad de la persona. Entrar al interior no es 
aislarse, sino entrar en un encuentro profundo con los otros. Esto que 
Agustín descubre desde la experiencia religiosa no se circunscribe a la 
misma; más allá de su experiencia concreta, lo que descubre es la natu-
raleza del ser humano (Flamarique 2016).

1.3.2 Persona versus substancia

Al hablar de Parfit, se había descubierto la necesidad de que la persona 
no sólo fuera constituida por la relación, sino que además tuviera enti-
dad en sí. El encuentro sólo puede darse entre personas que tienen algo 
que aportar. Una forma de solucionar el problema que plantea Parfit a 
una cultura del encuentro sería acudiendo al término substancia. La per-
sona tiene entidad en sí porque es substancia. 

En la cultura cristiana hay un momento, concretamente en el siglo quinto, 
en el que Boecio ofrece en su escrito ‘Sobre la persona y las dos natu-
ralezas’ una definición de persona que será referencia durante mucho 
tiempo: la persona es substancia individual de naturaleza racional. Esta 
definición solucionaría el problema de Parfit, pero igualmente imposi-
bilitaría una cultura del encuentro, pues la substancia se entiende a sí 
misma al margen de la relación. Con tal definición, la persona no es rela-
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ción, sino que primero es y luego se relaciona (o no). El término persona 
precede históricamente a la definición de Boecio, pero la definición dada 
por él va a imprimir un giro al significado original del término persona 
que causa mucho daño, filosóficamente hablando, al término persona y 
a la cultura del encuentro.

En el siglo Xll, Ricardo de San Víctor aporta un pequeño matiz que supone 
un giro muy grande en la forma de entender a la persona. La substancia 
es algo y la persona es alguien. La substancia es algo de lo que la perso-
na es titular, luego la persona no es substancia, sino que la persona tiene 
substancia. Esto significa que uno puede operar sobre su sustancia. La 
sustancia no es lo que le da entidad. La sustancia no es el titular. El titular 
es un alguien, es la persona.

Quien ha realizado una crítica muy seria sobre el uso del término subs-
tancia aplicado a la persona ha sido Ratzinger (1990). En su trabajo, pro-
pone una relectura del término persona, en continuidad con la reinter-
pretación del término hecha por los primeros cristianos, que descansa 
en una reflexión sobre la Trinidad y la doble naturaleza de Cristo. Llega a 
decir en este artículo que “la persona existe sólo como relación” (p.444); 
la persona es la pura relatividad. Ratzinger es relativista sin caer en 
el relativismo: “Persona es la pura relatividad de ser dirigido hacia el 
otro. Esto no descansa en el nivel de la substancia, la substancia es una” 
(p.444). Desde el término substancia no se puede decir esto; la sustancia 
es una, no hay relación. Pero “las personas son relaciones, pura relación” 
(p.447).

“Al trascenderse a sí mismo, se tiene a sí mismo; al estar con el otro, pri-
mero se convierte en sí mismo, se vuelve a sí mismo… estar con el otro 
es su forma de estar consigo mismo” (Ratzinger, 1990, p.451). Estar con 
el otro es la forma de estar con uno mismo. Es decir, quien está solo con-
sigo mismo está muerto. La forma de ser uno es estar con otro. Hay que 



33

Sección 1. Fundamentos antropológicos y referentes teóricos

destacar que aquí relacionarse no es una opción; querer no relacionarse 
es lo mismo que suicidarse. “Esta relatividad implica ‘ser en el camino’” 
(p.452). Estar siempre en relación con otro que nunca se agota quiere 
decir que la persona siempre está creciendo. No existe la figura de ‘el 
maduro’ en cuanto a que ha llegado a la perfección porque la relación 
siempre puede crecer. “Ni existe el puro yo, ni el puro tú, sino que en los 
dos lados, el ‘yo’ está integrado en el ‘nosotros’” (p.453).

“Empezando por el ‘yo’, el ‘tú’ nunca será encontrado” (p.454). Esta frase 
contradice la propuesta que en ocasiones se hace de ir conociendo por 
partes, es decir, que el ‘yo’ pudiera entenderse en sí mismo y luego pasa-
rá a conocer al tú. Ratzinger descarta esa posibilidad. Sólo empezando 
por el nosotros, podrán emerger tanto el ‘yo’ como el ‘tú’.

Esta radical apertura de la persona como ser de encuentro hace que toda 
definición de la persona sea insatisfactoria. Definir es ‘decir los límites’ y 
lo más radical de la persona es superar los límites para vivir el encuen-
tro. Por otro lado, que la persona no se pueda definir no implica que esté 
indeterminada. La persona es intimidad y relación.

Se decía que Ratzinger es relativista sin caer en el relativismo ya que, al 
afirmar la relación como elemento constituyente, asegura que uno no 
puede descansar en sus ideas para justificar sus actos. Donde precisa-
mente tiene que acudir es a la relación. La relación tiene que ser salvada 
pues es algo constituyente y, por tanto, hay una instancia objetiva exte-
rior al propio pensamiento que permite valorar la oportunidad de toda 
propuesta. Es así como se evita el relativismo.
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1.3.3 Persona y otros términos del ser humano: naturaleza y sujeto

Con el recorrido realizado hasta este momento, contamos con una buena 
base conceptual para fundamentar la cultura del encuentro. Sin embar-
go, se pueden destacar aún nuevos aspectos que nos permitan no sólo 
tener una visión más completa del tema, sino rescatar lo que de bueno 
pueda haber en los pensadores de la soledad o en el tratamiento del tér-
mino substancia. Para ello, Leonardo Polo, sostiene que, al hablar del 
ser humano, hay que predicar simultáneamente tres términos: persona, 
sujeto y naturaleza. Antes de analizar estos términos, es conveniente 
destacar que la propuesta de Polo (2015) es profundamente relacional 
ya que, para él, la persona es co-existencia con otro. La persona no es 
un ser, es un co-ser. La persona es singular porque nace en la relación; 
lo más característico del ser humano es ser hijo. Ser padre o no ser padre 
dependerá de ciertas decisiones, pero ser hijo escapa a nuestra decisión, 
eso lo somos todos. Es decir, el acto constituyente de la persona es una 
relación (Polo, 1995). 

Para Polo, ya la filosofía griega clarificó que la persona es naturaleza, 
es decir, que se tiene un cuerpo y un alma. Se tiene una naturaleza que 
desarrollar.

El modernismo, desde Descartes, continúa siendo una referencia am-
pliamente compartida actualmente que dará relevancia al término su-
jeto. Esta tradición pone de manifiesto que el yo, no sólo desarrolla su 
naturaleza, sino que introduce novedad. Producir una cosa nueva no es 
simplemente desarrollar lo que había. El sujeto crea novedad.

Por otro lado, el cristianismo aportó una comprensión renovada del tér-
mino persona. Para Polo (1995), la forma de hablar de la persona como 
naturaleza y como sujeto es entendiendo más ampliamente el término 
persona. La persona no sólo tiene una naturaleza que desarrollar; ni si-
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quiera es suficiente que el sujeto introduzca novedad en el mundo e in-
cluso en su propia naturaleza, sino que lo más radical de la persona es 
que está constituida por el encuentro de comunión con otro. 

Un resumen de las tres dimensiones de la persona se encuentra en la 
siguiente tabla (Tabla 1).

Tabla 1. Dimensiones de la persona

La naturaleza humana	 El sujeto	 La persona

El ser humano es sólo 
naturaleza humana. Esto 
implica:

1.	 Hay algo que se recibe y 
nos debemos a ello.

2.	No somos mera materia.
El hombre no es un mero 
ser temporal. Hay algo de 
intemporal en él que le da 
estabilidad.

El ser humano es sólo 
sujeto. Esto implica:

1.	 El hombre es capaz de 
producir.

2.	Por lo que produce, el 
hombre llega a ser hom-
bre; lo que importa es lo 
producido y no tanto el 
sujeto que lo produce.

3.	El hombre no es un ser 
terminado en su naci-
miento.

El ser humano es 
primeramente persona. 
Esto implica:

1.	 Lvedad absoluta por ser 
creada. De ahí le viene su 
singularidad de ser cada 
quién, el no ser intercam-
biable, ni poderse reducir.

2.	La persona esa persona 
es no libertad, es decir, 
irreductible.

(Fuente: elaboración propia).

Hablar únicamente de la persona como substancia sería lo mismo que 
reducir la persona a su naturaleza. Quedarse con los pensadores de la 
soledad sería fijarse únicamente en el ‘yo’ que produce algo nuevo. Sin 
embargo, se puede recuperar parte del recorrido hecho por estos auto-
res después de perfeccionar o corregir sus propuestas desde la concep-
tualización de la persona. Muchos problemas que se presentan hoy en 
día se solucionarían a nivel teórico desde la triple consideración del ser 
humano desde el carácter personal. En las discusiones que se producen 

http://materia.El
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en torno a ellos, aparece una confrontación entre quienes afirman la na-
turaleza recibida y los que se posicionan desde un sujeto fuerte capaz de 
transformar la naturaleza. Ninguno de los dos se da cuenta de las limita-
ciones de tales propuestas. La categoría encuentro entendida desde el 
término persona supondría salir de la confrontación y permitir descubrir 
la parte de verdad de cada uno.

1.4 Implicaciones de una cultura del encuentro

Porque hay intimidad y encuentro, existe el mundo y no un mero recuer-
do de experiencias individuales. Para un animal, el mundo no existe 
propiamente, sino que existen únicamente las experiencias subjetivas y 
emocionales que ha vivido y recuerda. Sólo la persona, que no se iden-
tifica con nada porque siempre es más, puede descubrir que ella es más 
que sus experiencias, las puede examinar y descubrir que estas hacen 
referencia a la realidad.

Porque hay intimidad existe el significado. Las cosas tienen significado 
en sí mismas gracias a que hay intimidad. Para el animal, las cosas no 
tienen significado en sí mismas porque no existen. Entre otras cosas, lo 
que existe es mi cúmulo de experiencias, pero el mundo ni existe ni tiene 
significado. Gracias a que el conocimiento es subjetivo, existe la objeti-
vidad. Es decir, gracias a que uno puede descubrir que lo conocido es del 
sujeto, se puede examinar la realidad e ir encontrando un significado a la 
realidad más allá de la experiencia que se tenga de ella. Esto contradice 
la visión de que lo objetivo es contrario a lo subjetivo cuando en verdad la 
radicalidad del subjetivismo abre la puerta a la objetividad. Cuando uno 
se sabe sujeto y sabe que es más que su ser sujeto, es cuando puede ob-
jetivar la realidad que no es uno mismo. Esto permite la creatividad y su-
pera la mera adaptación. Al existir el mundo en cuanto mundo, es cuan-
do este puede ser usado de muchas formas distintas. Por el contrario, si 
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sólo existe la experiencia subjetiva, lo único que cabe es la adaptación 
buscando un equilibrio homeostático.

Si uno es ‘sus experiencias’, no puede objetivar la realidad. La objetivi-
dad no viene de que uno la pueda medir. Muchos animales saben medir, 
pero para ellos no existe el objeto. Para el animal, no hay objetividad sino 
una mera acumulación de experiencias subjetivas e inconscientes. Ni si-
quiera sabe que es sujeto como la persona sabe que es sujeto.

Gracias a que existe el conocimiento intersubjetivo, existe la objetividad. 
Si hoy se piensa que algo es A y mañana se piensa que eso mismo es B, 
lo habitual es acoger este último pensamiento B y rechazar el A. Por ello, 
diversos filósofos dicen que el reconocimiento de la objetividad se basa 
en que existe previamente la intersubjetividad porque, si uno dice que 
algo es A y otro que eso mismo es B, la necesidad de salvar la relación 
será lo que obligue a hacer compatibles los diversos pensamientos y a 
admitir la parcialidad de cada uno. Luego, salvar la intersubjetividad fa-
vorece la emergencia de la objetividad.

Porque hay intimidad y encuentro, existe el bien común. Si no, lo que 
existe es que cada quien busque su interés, su ganancia. Eso es en el 
fondo el modelo win-win pues cada uno ayuda al otro en tanto en cuanto 
su propio beneficio sale garantizado. Pero estrictamente hablando, no 
hay una intención compartida, sino una intención repetida. El bien común 
existe porque existe la cultura del encuentro. No se trata de un bien que 
se hace común, sino que la comunalidad de algo es lo que lo convierte en 
bien. No existe el bien si no es común. Esto impide pensar en la existen-
cia de bienes individuales y bienes comunes. En la cultura del encuentro, 
no existe el bien individual ya que el bien lo es porque es común. 

Porque hay intimidad, existe el liderazgo transformador; si no, se trataría 
sólo de una asistencia social. El verdadero liderazgo presupone querer 
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encontrarse con el otro, con cualquier otro. No se trata de llevarle algo al 
otro, sino de vivir un encuentro en el que todos tengan algo que aportar. 
No se está diciendo que la asistencia social sea perjudicial, sino que no 
se le puede considerar liderazgo transformador. Cuando se va a una co-
munidad empobrecida, se espera el enriquecimiento mutuo que sólo el 
encuentro hace posible. El otro, aunque no tenga recursos, es intimidad, 
que es la verdadera fuente de riqueza y novedad. Así que, estrictamente 
hablando, no existen los pobres sino los empobrecidos. Pues el ser hu-
mano nunca es pobre por ser intimidad. El encuentro lo necesita tanto el 
que va como el que le acoge. 

Porque hay intimidad y encuentro, existe la inclusión y no un mero ajuste 
de derechos. Entender la inclusión como la construcción de rampas de 
acceso a los edificios es entender la inclusión como igualdad de dere-
chos, lo cual está muy bien, pero no es inclusión. Inclusión es reconocer 
la necesidad de encontrarse con el otro.

Porque hay intimidad y encuentro, existe el crecimiento personal y no 
un mero desarrollo de capacidades. Porque hay intimidad y encuentro, 
existe la educación. Una educación basada en la cultura del encuentro 
descubre que educar es ayudar a crecer y no limitarse a adornar a la per-
sona con competencias (Orón, 2018).

Porque hay intimidad y encuentro, existe la vocación y no el mero desa-
rrollo de un plan individual. Porque hay intimidad y encuentro, existe un 
crecimiento en la actitud de búsqueda de encuentro con el otro y no unos 
meros ideales. Porque hay intimidad y encuentro, existe responsabilidad 
y no una norma, porque la norma siempre es interpretable; siempre es 
manipulable, tal y como muestra la investigación del desentendimiento 
moral (Bandura et al., 1996). El encuentro interpersonal hace que siem-
pre seamos responsables de nuestro posicionamiento personal ante el 
otro. 
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CAPÍTULO 2. ORIENTACIÓN EDUCATIVA: 
CONCEPTUALIZACIÓN Y PROCESOS
Doris Jiménez Flores, Leonor Montiel Gama

Introducción 

En las últimas décadas, en la búsqueda del mejoramiento de la calidad 
en la enseñanza se ha acentuado la importancia de la orientación edu-
cativa como un servicio básico de apoyo a los centros educativos. Para 
ello, se han establecido diversos objetivos, programas, políticas y estra-
tegias, así como una gran amplitud de funciones para los departamen-
tos de orientación que abarcan prácticamente todos los elementos de la 
institución escolar: todos los estudiantes, los profesores, personal di-
rectivo, padres y comunidad. 

Así, la orientación educativa ha dejado de ser de una actividad predomi-
nantemente centrada en la orientación hacia la elección de carrera de 
los estudianes del ciclo medio de enseñanza, para incidir en todos los 
aspectos vinculados con el proceso de enseñanza aprendizaje en otros 
niveles educativos. Concretamente, en las universidades, se ha llegado 
a considerar un elemento de calidad dirigido al logro de una verdadera 
formación integral en los estudiantes en donde las actividades orienta-
doras se proponen asumir un carácter transformador y humanista acor-
de a las necesidades y retos del siglo XXI. Ante esto, se han propuesto las 
universidades incluir en su modelo educativo institucional los servicios 
de orientación educativa, en sus diferentes modalidades de concreción 
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(actividades de tutoría, consejería, asesoría, entre ellas), como vía para 
el logro de este propósito.

El interés por el campo de la orientación ha dado lugar a un importante 
desarrollo teórico, en donde los debates y cuestionamientos en torno a 
la compleja figura del orientador y del departamento de orientación han 
derivado en planteamientos que se proponen, entre otros temas, con-
ceptualizar este campo profesional, las funciones y tareas que le son 
propios, así como los modelos de intervención que en la práctica se han 
desarrollado y los enfoques subyacentes a ellos. 

Al mismo tiempo, estos cuestionamientos han servido como marco para 
diferentes investigaciones que se proponen mostrar la realidad de la 
práctica profesional de los orientadores y los problemas a los que se en-
frentan en su quehacer cotidiano y, sobre esta base, realizar aportacio-
nes en cuanto al modelo de orientación más adecuado a la realidad de 
cada centro educativo.

Las conclusiones de los diversos estudios muestran que es todavía un 
campo muy complejo y debatible y que detrás de cada postura relaciona-
da con la orientación, existe una posición vinculada con la concepción de 
lo que es el ser humano, la educación, sus finalidades, y de manera más 
concreta, a la manera de concebir el proceso de enseñanza aprendizaje. 
Asimismo, estos estudios ponen de manifiesto que existen muchos te-
mas en los cuales profundizar, entre ellos, la necesidad de contar con un 
marco que regule y organice la orientación desarrollándola en sus dife-
rentes ámbitos (personal, académico, social, profesional), con el fin de 
poder incidir en aquellos factores asociados a las diversas dificultades 
de los estudiantes (familiares, económicos, personales, grupales, etc.) 
logrando así su formación y bienestar integral (Sánchez Cabeza, 2017).
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2.1 El campo de la orientación: Una visión actual

2.1.1 Concepto de orientación

Las propuestas teóricas actuales en el campo de la orientación educa-
tiva, muestran una innovación en la tradición de estos servicios que se 
presentan ahora con un enfoque sistémico y ecológico, en los que sub-
yace una nueva concepción de individuo y de los procesos de desarrollo, 
de enseñanza y de aprendizaje. 

De esta manera las diferentes concepciones de orientación educativa 
coinciden en considerarla como un proceso integral en el que se busca 
desarrollar todos los aspectos del estudiante, para lo cual se han identi-
ficado diferentes tareas que, dependiendo de los autores, reciben diver-
sas denominaciones. 

El desarrollo histórico que ha tenido la orientación educativa ha per-
mitido ampliar su perspectiva, retomando las fortalezas de los nuevos 
enfoques y posturas que han surgido en el contexto de la educación. De 
esta manera, Molina (2001) hace referencia a la definición de Johnston 
quien en la década de los setenta se refiere a la orientación como como 

“la ayuda que se presta a las personas para que resuelvan sus problemas 
y tomen decisiones prudentes” (p.18). Por su parte, Tyler (1978), pionero 
del área vocacional, hace referencia a la orientación como aquella que 
intenta “descubrir el potencial de cada sujeto y ver que cada uno tenga 
su oportunidad para desarrollar ese potencial al máximo en lo que me-
jor pueda ofrecer a sí mismo y al mundo” (p.7). En este mismo sentido, 
Senta (1979) plantea la orientación como “un proceso o conjunto de ac-
ciones para ayudar a otros en la solución de situaciones críticas y con-
flictivas o en la satisfacción de necesidades para el logro de un estado 
de bienestar” (p.169). 
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Desarrollos posteriores en el concepto de orientación hacen énfasis en 
el aspecto vocacional de la misma con la intención de ofrecer asesoría a 
los estudiantes y ayudarles a tomar decisiones para su vida profesional. 
Desde esta perspectiva, Martínez Beltrán (1980) concibe la orientación 
como “un proceso de asistencia al individuo para que se oriente en sus 
estudios y progrese en la elección de los mismos” (p.43).

Posteriormente, y con una visión de la orientación dirigida al ámbito 
educativo de manera amplia, la orientación es definida como “un proce-
so destinado a atender a todos los alumnos en los aspectos de su perso-
nalidad, a lo largo de todos los niveles educativos” (Curcho, 1984, p.26).

Por su parte Álvarez y Bisquerra (1998) definen la orientación como “un 
proceso de ayuda continua a todas las personas, en todos sus aspec-
tos, con el objeto de potenciar el desarrollo humano a lo largo de toda 
la vida”. (p.9). Desde esta perspectiva se considera que “la orientación 
constituye la suma total de experiencias dirigidas al máximo desarro-
llo del sujeto en las áreas personal, escolar, vocacional y/o profesional, 
las cuales se funden interactivamente en una concepción holística de la 
personalidad” (p.67). 

A manera de síntesis, Molina (2003) considera que 

la orientación educativa es un proceso interdisciplinario y transdiscipli-

nario sustentado en los principios de intervención preventiva, desarrollo 

y atención a la diversidad del alumno, cuyos agentes educativos (orienta-

dores, padres, docentes-tutores, familia y comunidad) asumen la función 

de facilitar y promover su desarrollo integral para que se constituyan en 

seres transformadores de sí mismos y de su entorno (p.10),

a partir de un proceso de acompañamiento dirigido al desarrollo de sus 
capacidades para aprender a aprender, a ser, a conocer y a convivir; con 
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el propósito de formarlos para un aprendizaje autónomo que genere una 
actitud crítica propositiva y transformadora de la sociedad. 

Desde una postura psicopedagógica, que se refleja en las teorías de 
mayor difusión en el campo educativo por el enfoque constructivista 
que subyace al mismo, Solé y Monereo (1996) consideran a la orienta-
ción como una función vertebradora de la intervención psicopedagógica, 
siendo ésta un recurso que se proporciona a las instituciones educativas 
con la finalidad de contribuir a prevenir posibles disfunciones o dificul-
tades, así como a potenciar y enriquecer el desarrollo de los individuos y 
de las mismas instituciones. 

Un rasgo que caracteriza las principales posturas vigentes en orienta-
ción educativa se enfoca en la tarea de apoyar desde una visión ecosis-
témica, el proceso de ayuda a los sujetos para conocerse a sí mismos y 
lograr una interacción con el entorno que les permita actuar con calidad 
de ciudadanos responsables, tanto en su actividad laboral como en su 
tiempo libre, logrando así mejores condiciones de vida (Pérez, Herrera 
y Añez, 2013). Desde esta perspectiva, la tarea de la orientación deberá 
estar basada en los principios de prevención, desarrollo e intervención 
social, con la implicación ética y responsable de los agentes educativos 
y socio profesionales. 

Las diferentes concepciones de orientación educativa que se han men-
cionado coinciden en considerarla como un proceso integral en el que se 
busca desarrollar todos los aspectos del estudiante. En este sentido, se 
propone una orientación atenta a la diversidad, centrada en el acto pe-
dagógico, con carácter de diagnóstico, de prevención y ecológico, cuyo 
fin va dirigido al desarrollo del sujeto y en función de su contexto socio-
cultural y demográfico. Por otra parte, estas definiciones ejemplifican 
las tendencias en el terreno de la orientación en donde se aprecian al-
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gunos elementos comunes entre los que Grañeras y Parras (2009) han 
identificado los siguientes: 

•	 La consideración de la orientación como una ciencia de la inter-
vención psicopedagógica que tiene distintas fuentes disciplina-
res.

•	 La concepción de la intervención orientadora como un proceso 
de ayuda que debe llegar a todas las personas y que no se en-
cuentra delimitado en el espacio ni en el tiempo.

•	 La finalidad común del proceso de orientación: el desarrollo per-
sonal, social y profesional del individuo en su contexto. 

•	 La concepción de la orientación como un proceso que se desa-
rrolla dentro y junto con el propio proceso educativo, profesional 
y vital del sujeto, y no como una intervención aislada.

•	 La consideración de la orientación como un trabajo que no co-
rresponde únicamente al orientador, sino que supone la implica-
ción de la totalidad de agentes educativos y sociales. 

•	 El predominio de un modelo sistémico de intervención psicope-
dagógica, es decir, la intervención por programas comprensivos 
e integrados en el currículo o, en su caso, en el programa de de-
sarrollo comunitario.

•	 La caracterización de los principios de prevención, desarrollo e 
intervención social son los que caracterizan al proceso de Orien-
tación. (p.34).
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2.1.2 Áreas de la orientación 

En las diferentes conceptualizaciones de la orientación se destacan 
las áreas o ámbitos que cada una identifica en este proceso. Álvarez y 
Bisquerra (1998) mencionan que una de éstas, la de mayor tradición, se 
ocupa de atender el aspecto vocacional o profesional para la elección de 
carrera. Una segunda área conocida como psicopedagógica o de apro-
vechamiento escolar, se relaciona con los factores vinculados con el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. La tercera, hace referencia a la ne-
cesidad de abordar aspectos relativos a la vida emocional y afectiva del 
alumno y se conoce como área personal, psicológica, psicosocial o área 
de prevención y desarrollo.

Una reciente área se ha incorporado a las anteriores en el esquema de 
la propuesta de autores como Álvarez y Bisquerra (1998) y Solé (1998). 
Ésta es el área de atención a la diversidad en la cual los planteamientos 
en torno a la inclusión educativa o la educación para todos pretenden 
concretarse a partir de la organización de los servicios de orientación 
educativa como el eje rector de todas las acciones encaminadas a este 
objetivo.

Sabemos que esta división en áreas en un tanto artificial y sólo se hace 
con fines analíticos ya que en la práctica la pretensión es precisamente 
abordarlas de manera integral. No obstante, es importante aclarar los 
principales ejes temáticos de los cuales pretende ocuparse en la actua-
lidad cada una de ellas.

El área vocacional, o de elección de carrera propone analizar el desa-
rrollo para la elección de carrera desde una perspectiva mucho menos 
restrictiva que los enfoques tradicionales basados en procedimientos 
psicométricos. Se habla ahora de insertar esta elección dentro de un 
proceso de aprendizaje para la toma de decisiones y de reflexión acerca 
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del proyecto de vida de las personas, ocupándose también de su incor-
poración al campo laboral. 

El área d apoyo al proceso de enseñanza aprendizaje remite actualmen-
te al análisis de este proceso desde una perspectiva interactiva en don-
de ya se considera la intervención de los diferentes protagonistas del 
proceso educativo. De esta manera se plantea no únicamente trabajar 
con los hábitos de estudio de los estudiantes, sino que se requiere anali-
zar la dinámica de la interacción en el aula y el trabajo de los profesores 
como un elemento fundamental en el proceso enseñanza-aprendizaje, 
así como la participación de la familia y las condiciones del centro en su 
conjunto.

El área de prevención y desarrollo, que incluye el aspecto psicosocial, 
personal o psicológico, toma como base el reconocimiento de la in-
fluencia de la vida emocional y afectiva del estudiante en su proceso de 
aprendizaje y de elección de carrera. Así, el énfasis actual se encuentra 
en desarrollar en él, habilidades sociales, conocimiento de sí mismo, au-
toestima, asertividad y manejo de situaciones conflictivas. Es decir, se 
trata de desarrollar habilidades que le permitan enfrentar con éxito si-
tuaciones de riesgo tales como las adicciones o problemas relacionados 
con el ejercicio de su sexualidad y de convivencia, por mencionar algu-
nos ejemplos de los campos en los cuales los nuevos tiempos demandan 
una mayor formación e información.

En cuanto al área de atención a la diversidad, en la práctica se refiere al 
reconocimiento de las diferencias existentes entre todos los estudiantes, 
atribuibles a diferentes orígenes, y que pueden afectar tanto la interac-
ción grupal, como el desarrollo emocional y al mismo proceso de apren-
dizaje. A este respecto hay que hacer énfasis en que la orientación para 
el desarrollo de la educación emocional se ha convertido actualmente 
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en aspecto relevante de atención de todos los sujetos, como base de su 
desarrollo integral.

Otro elemento importante lo constituyen los principios que enmarcan la 
orientación y que consisten en hacer énfasis en la prevención, en la pro-
moción del desarrollo integral de los estudiantes y en que las activida-
des que se programen se realicen en la función social. Esto significa que 
no se ubica la fuente de los conflictos ni la solución de los mismos única-
mente en los propios estudiantes, sino en las características y condicio-
nes de su entorno. En este sentido es también importante señalar que el 
enfoque al que se refiere, educacional-constructivista al cual se volverá 
más adelante, hace énfasis en un trabajo colectivo, desde una perspec-
tiva interdisciplinaria y en la necesidad de atender a los contextos espe-
cíficos en los que el proceso educativo se lleva a cabo. Esta última idea 
es fundamental para el análisis de la función de la orientación ya que la 
experiencia ha mostrado que los esfuerzos aislados de un orientador o 
un equipo de orientación serán poco fructíferos si no se aborda como un 
trabajo colectivo.

Como puede observarse, el tratamiento de todas estas áreas posibilita 
una intervención global que considera al individuo como un ser integral 
inserto en contextos específicos y es desde esa perspectiva desde la 
cual debería plantearse el trabajo de orientación.

2.1.3 Modelos de orientación 

La complejidad de la orientación genera una variedad de modelos cuyo 
enfoque de intervención es diferente según la perspectiva aportada. Du-
rante las últimas décadas del siglo pasado, de acuerdo con Rodríguez 
Espinar (1993), se realizaron distintas propuestas de modelos de orien-
tación en función de distintos criterios: históricos, psicológicos, racio-
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nales, de ayuda, tipo de relación, tipo de intervención. Entre tales pro-
puestas se han identificado algunos consensos y elementos comunes en 
torno a los siguientes modelos: 

•	 Modelo clínico (counseling)
•	 Modelo de consulta
•	 Modelo de servicios
•	 Modelo de programas
•	 Modelo tecnológico
•	 Modelo educacional constructivista. 

Se mencionan a continuación las principales características de estos 
modelos:

2.1.3.1 Modelo clínico (counseling) 

Santana Vega (2003) define al modelo clínico como una relación inter-
personal entre el orientador y el cliente que tiene como fin mejorar la 
situación de éste y la toma soluciones adecuadamente. El objetivo prio-
ritario de la relación de ayuda que se establece a través de este modelo 
es atender a las necesidades que el individuo tiene tanto en los ámbitos 
personal y educativo como socio-profesional (Vélaz de Medrano, 1998).

En relación con este modelo Bisquerra y Álvarez (1996) señalan que la 
técnica por excelencia utilizada en esta modalidad es la entrevistan en 
la que la intervención es directa e individualizada y el objetivo funda-
mental es satisfacer las necesidades de carácter personal, educativo y 
socio-profesional del individuo. 

El soporte teórico de este modelo es el enfoque de rasgos y factores, y 
counseling no directivo. La intervención se desarrolla mediante un pro-
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ceso que incluye diferentes fases: solicitud de asistencia de parte del su-
jeto necesitado, elaboración de un diagnóstico de la situación planteada 
por el sujeto y la indicación de un tratamiento en función de diagnóstico. 

Como puede apreciarse es un modelo basado en la psicología clínica, 
por lo que puede llegar a considerarse más cercano a la psicoterapia. En 
este sentido su finalidad es remedial, ya que la intervención se realiza 
sin tomar en cuenta el contexto escolar. Está centrado en el orientador, 
quien dirige el proceso de intervención y donde su formación y prepa-
ración técnica excluyen de alguna manera la participación del resto de 
agentes implicados. 

Debido a estas limitaciones, autores como Vélaz de Medrano (1998) 
consideran que el modelo es inadecuado para el contexto educativo y 
social por no facilitar una intervención basada en la prevención, el de-
sarrollo y la intervención comunitaria o el trabajo orientador a través de 
toda la trayectoria personal, académica y profesional de cada estudian-
te. Sin embargo, desde otras posturas se sostiene que, a pesar de estas 
limitaciones en el terreno educativo, puede ser un complemento indis-
pensable en la práctica de la orientación.

2.1.3.2 Modelo de consulta 

Se considera que este modelo surge en cierto modo por la falta de ade-
cuación del counseling para asumir la función orientadora de la educa-
ción. Es definido por Bisquerra y Álvarez (1996) como la relación entre 
dos o más personas del mismo estatus que plantean una serie de acti-
vidades con el fin de ayudar o asesorar a una tercera. Este modelo hace 
depender su eficacia de las intervenciones de orientaciones individuales 
y grupales, ya que es indispensable que intervengan todos los agentes 
involucrados. En consecuencia, la función del orientador no se centra-
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rá solamente en el sujeto, sino que ha de servir de consultor, formador, 
generador de cambios en todos los participantes de una intervención 
orientadora (Bisquerra y Álvarez, 1996).

El modelo de consulta, a diferencia del anterior, se entiende como una 
intervención indirecta de índole remedial, preventiva o de desarrollo y 
cuyo objetivo principal es la capacitación de los profesores guías, tuto-
res, a fin de capacitarlos para la función orientadora propia de una for-
mación integral. En el ámbito educativo el modelo de consulta es defini-
do por Vélaz de Medrano (1998) como 

un intercambio de información entre el consultor (orientador) y otros 

agentes educativos (profesores, tutores, padres, familia, institución, 

etc.) en un plano de igualdad, con el fin de diseñar el plan de acción (obje-

tivos, estrategias, técnicas) para ayudar al desarrollo integral del alumno. 

(p.145). 

Hervás Avilés (2006) resume algunas características básicas del mode-
lo:

•	 La consulta es un modelo relacional, pues incluye todas las ca-
racterísticas de la relación orientadora.

•	 Es un modelo que potencia la información y la formación de los 
diferentes profesionales implicados. 

•	 Se basa en una relación simétrica entre personas o profesiona-
les con estatus similares, en la que existe una aceptación y un 
respeto que favorece un trato de igualdad.

•	 Es una relación triádica en la que intervienen tres tipos de agen-
tes: consultor-consultante-cliente.
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•	 La relación no sólo puede establecerse con personas individua-
les, sino también con representantes de servicios, recursos y 
programas.

•	 Tiene como objetivo la ayuda a un tercero que puede ser una per-
sona o un grupo.

•	 Afronta la relación desde diferentes enfoques: terapéutico, pre-
ventivo y de desarrollo. 

•	 Con frecuencia suele iniciarse centrándose en un problema (re-
medial) para luego afrontar la consulta desde una perspectiva 
preventiva o de desarrollo con la intención de mejorar los con-
textos y las condiciones para que no se produzcan los problemas.

•	 La relación es temporal, no permanente.

•	 El consultor interviene indirectamente con el cliente, aunque, 
extraordinariamente, pueda hacerlo de forma directa.

•	 El consultante actúa como intermediario y mediador entre el 
consultor y el cliente.

•	 Es preciso trabajar con todas las personas relacionadas sustan-
cialmente con el cliente. (p.177)

Dentro de este modelo, el enfoque educativo o psicoeducativo es el más 
utilizado por los orientadores. Bajo este enfoque los procesos de inte-
racción e influencia entre el consultor y el consultante son muy impor-
tantes. Martínez Clares (2002) lo define como integrador, dado que su 
finalidad es ayudar al consultante a conocer los obstáculos para mejorar 
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la conducta del cliente, ayudarle a encontrar soluciones y ver nuevas al-
ternativas.

Por lo tanto, la consulta es el elemento canalizador, dinamizador y po-
tenciador de las actividades de orientación. El orientador se convierte en 
consultor y formador del profesorado, consultor y formador de padres 
y madres y consultor de la propia organización educativa. Esto significa 
que su función básica no se limitará a la intervención con el alumnado, 
sino que actuará como dinamizador, consultor y formador del resto de 
agentes educativos (Álvarez y Bisquerra, 1998).

2.1.3.3 Modelo de servicios

Este modelo se caracteriza por la intervención directa de un equipo o 
servicio sectorial especializado sobre un grupo reducido de sujetos. Su 
referente teórico es el enfoque clásico de rasgos y factores. Las inter-
venciones basadas en este modelo tienen las siguientes características 
principales (Álvarez y Bisquerra, 1996):

•	 Por lo general asumen un carácter público y social.

•	 Se ubican predominantemente fuera de los centros educativos y 
su implantación es zonal y sectorial. La acción se realiza por ex-
pertos externos a la institución educativa.

•	 Se actúa por funciones, más que por objetivos.

•	 Se centran en resolver las necesidades de los alumnos y las 
alumnas con dificultades y en situación de riesgo (carácter tera-
péutico y de resolución de problemas).
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•	 Suelen ser individuales y puntuales, aunque también pueden ser 
grupales.

•	 La intervención es directa basada en una relación personal de 
ayuda, eminentemente terapéutica, que tiene como objetivo sa-
tisfacer las necesidades de carácter personal y educativo. 

•	 Se utiliza la entrevista como recurso estratégico para la inter-
vención individualizada generalmente de carácter clínico.

Como se puede apreciar es una intervención remedial, fundamentada en 
la acción directa sobre algunos miembros de la población, generalmen-
te en situaciones de riesgo o déficit y centrada en el especialista, donde 
hay poca actuación de los agentes educativos y comunitarios.

Dentro de las principales ventajas del modelo de servicios se ha men-
cionado la posibilidad de facilitar información a los agentes educativos 
y favorecer la distribución y ajuste del alumnado en función de criterios 
externos definidos por el sistema. Por otra parte, permite la colabo-
ración del equipo orientador con los tutores, profesorado y familias al 
tiempo que vincula el centro educativo con los servicios de la comunidad. 
No obstante, se le reconocen como las principales desventajas el poco 
conocimiento y conexión con la institución escolar, así como la descon-
textualización de los problemas y de sus propias intervenciones.

2.1.3.4 Modelo de programas 

Se entiende por programa de orientación el diseño, teóricamente fun-
damentado, y la aplicación de las intervenciones pedagógicas que pre-
tenden lograr unos determinados objetivos dentro del contexto de la 
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institución educativa, de la familia o de la comunidad, y que ha de ser 
sistemáticamente evaluado en todas sus fases. (Reppetto, 2002).

El modelo de programas sigue en su desarrollo un proceso que conside-
ra las siguientes fases: análisis del contexto para detectar necesidades, 
formulación de objetivos, planificación de actividades, aplicación las ac-
tividades y evaluación del programa. 

Grañeras y Parras (2009,) resumen las características de la intervención 
desde este modelo:

•	 Es una intervención desarrollada en función de las necesidades 
diagnosticadas (de los alumnos, centro, servicios de institución). 

•	 Se actúa por objetivos a lo largo de un lapso de tiempo.

•	 Se enfoca en las necesidades de un colectivo. 

•	 Interviene sobre el contexto. 

•	 Se dirige a todos los agentes implicados y usuarios. 

•	 Es una intervención preventiva y de desarrollo. 

•	 Tiene carácter proactivo.

•	 Considera de manera más flexible el papel del orientador como 
un docente más del equipo de intervención. 

•	 Estimula el trabajo colaborativo en equipo. 

•	 Operativiza los recursos. 
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•	 Promueve la participación activa de los sujetos. 

•	 Facilita la auto-orientación y la auto-evaluación. 

•	 Abre el centro a la comunidad. (p. 75-76).

Al tomar en cuenta las características mencionadas, para autores como 
Álvarez y Bisquerra (1996), Sanz Oro (2001) y Martínez Clares (2002) 
entre otros, el modelo de programas parece ser el más adecuado a las 
actuales exigencias de la orientación que demanda un carácter preven-
tivo, comprensivo, ecológico, global, crítico y reflexivo, como condición 
imprescindible para poder hablar de calidad en la escuela y para darle a 
la orientación un carácter educativo.

No obstante, a pesar de las evidentes ventajas del modelo, se han men-
cionado también algunas limitaciones en su aplicación que se derivarían 
de las estructuras organizativas actuales, entre ellas, la falta de tradi-
ción para trabajar por programas, la infraestructura y el tipo de recursos 
de que disponen los centros (Hervás Avilés, 2006). Por otra parte, Vélaz 
de Medrano (1998) señala algunas dificultades, tales como la insufi-
ciente formación o disponibilidad de los agentes, la saturación de conte-
nidos del currículo escolar a la que éstos están sometidos, sin embargo, 
señala que estas dificultades, tendrían que ser superables considerando 
las ventajas que ofrece el modelo, lo cual exige un esfuerzo compartido. 

Dentro de este modelo se ha establecido en la práctica una modalidad 
denominada ‘Modelo de servicios actuando por programas’ el cual plan-
tea la intervención directa sobre grupos considerando el análisis de ne-
cesidades como paso previo a cualquier planificación, y por tanto, como 
requisito indispensable para cualquier intervención. Una vez detectadas 
y priorizadas dichas necesidades, es factible diseñar programas de in-
tervención que den satisfacción a las mismas.
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2.1.3.5 Modelo tecnológico 

Este modelo no cuenta con un amplio consenso entre los teóricos de la 
orientación que le permita ser reconocido rigurosamente como modelo, 
sin embargo, aun presentando un menor desarrollo, ha sido considera-
do como una propuesta imprescindible para la actual acción orientadora 
(Grañeras y Parras, 2009). 

La ubicación de la modalidad tecnológica como modelo de intervención 
en Orientación es mencionada como tal por autores como Rodríguez Es-
pinar (1993) y Álvarez y Bisquerra (1996). En este caso lo consideran un 
modelo complementario de los modelos ya descritos. Al respecto se ha 
argumentado que 

las nuevas tecnologías han de valorarse como recursos psicopedagógi-

cos que aportan elementos clave para llevar a cabo el proceso de orienta-

ción al facilitar el trabajo de los profesionales de la orientación y agilizar 

la relación con los orientados y, por otro lado, por la posibilidad de ofrecer 

un marco global en el que se apoyan el resto de los modelos. (Rodríguez 

Espinar y otros,1993, p. 181).

Autores como Pantoja (2004), se han mostrado favorables a la incorpo-
ración del Modelo Tecnológico destacando la necesidad de que se afian-
ce el uso sistemático de las NTIC y se integren en un modelo de trabajo 
concreto, a fin de la orientación enfrente con éxito las grandes trans-
formaciones tecnológicas, económicas y sociales, las cuales, desde su 
perspectiva, se han producido por los siguientes factores: 

•	 La creciente disponibilidad de canales de información, en los 
que la orientación juega el papel de desarrollar estrategias para 
el uso de la información.
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•	 La sociedad cada vez más plural, dinámica e interactiva en la que 
los estudiantes necesitan organizar su vida no sólo académica 
sino también profesional y personal.

•	 La necesidad de formación continuada e independiente, así como 
el desarrollo de habilidades de planificación de este proceso.

•	 El mayor reconocimiento y aplicación del principio de aprender 
a aprender.

•	 La aparición continua de nuevas profesiones en el mercado la-
boral.

•	 El incremento de la complejidad y de los procesos de selección 
en relación con la configuración del propio currículum.

•	 La alternancia trabajo-estudio.

•	 La necesidad de conocimiento de sí mismo y desarrollo de la au-
toconfianza y proyección profesional.

•	 La aparición de nuevas relaciones entre enseñanza y aprendiza-
je fuera del espacio y tiempo real.

Álvarez y Bisquerra (1996) ha señalado algunas características que dife-
rencian al modelo tecnológico de otros modelos: 

El modelo tecnológico consiste en la utilización de los mass media (pren-

sa, radio, televisión, vídeo, programas informáticos, etc.). Fijémonos en 

que el modelo clínico atiende a los clientes uno a uno; el modelo de ser-

vicios puede atender a grupos, igual que el modelo de programas; con 

el modelo de consulta un mismo orientador puede atender de forma in-
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directa a conjuntos de grupos, cada uno de los cuales es atendido por el 

mediador. Con el modelo tecnológico se puede atender simultáneamente 

a cantidades ingentes de personas. (p. 156).

Sin embargo, el nuevo modelo tecnológico todavía no está definido to-
talmente ni cuenta con una trayectoria basada en su experimentación en 
los contextos de orientación, por lo que en tanto se obtenga un mayor 
desarrollo, podrá constituir una herramienta de utilidad en el proceso de 
orientación. 

2.1.3.6 Modelo educacional constructivista. 

Finalmente se comentará el modelo teórico desarrollado por Monereo y 
Solé (1996) sobre la concepción de intervención psicopedagógica como 
un proceso integrador e integral, el cual supone la necesidad de identi-
ficar las acciones posibles considerando los objetivos y contextos a los 
cuales se dirige.

La propuesta de los autores mencionados se deriva de un enfoque de 
asesoramiento educacional constructivista, desde el cual la orientación 
es una función vertebradora de la intervención psicopedagógica y se en-
tiende en dos sentidos constitutivos y complementarios:

c.	 Como la ayuda que se proporciona a una persona para la toma 
de decisiones de acuerdo con sus características, capacidades y 
posibilidades de ésta y del medio.

d.	Como una “función inherente a la función docente que se pro-
pone proporcionar los medios necesarios para la formación 
integral y personalizada del alumno en todas sus capacidades 

–cognitivo/lingüísticas, motrices, de relación interpersonal, de 
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inserción social, de equilibrio personal–, o sea como un proyecto 
educativo en sentido amplio más allá de lo estrictamente cogni-
tivo (Solé, 1998, p.20). 

La orientación, continúa señalando Solé, es considerada desde esta 
perspectiva, como un aspecto indisociable de la tarea educativa reali-
zada por todos los profesores, preferentemente por el tutor y la inter-
vención psicopedagógica se convierte en un recurso especializado al 
servicio de la institución –que compete a la institución en sus diversos 
planos-, y de la acción educativa en su conjunto: 

Concebimos el asesoramiento o la orientación como un proceso de cons-

trucción conjunta alrededor de una tarea, situación o problema que im-

plica al orientador y a un profesor, o a un subsistema del centro (equipo 

directivo, equipo docente, Comisión de Atención a la Diversidad, equipo 

de tutores, etc.). La noción de construcción conjunta remite a que la tarea 

se aborda en equipo, desde la perspectiva que proporciona la formación 

particular de cada uno, así como las experiencias, conocimientos, emo-

ciones y sentimientos que la situación le genera. (Martín y Solé, 2011, p. 

19).

De esta manera, la intervención pedagógica se establece como un con-
junto articulado y coherente de tareas y acciones que llevan a cabo los 
psicopedagogos en colaboración con los distintos sistemas y agentes 
del centro educativo; acciones tendientes a promover una enseñanza di-
versificada, atenta a los distintos usuarios y de calidad. 

Las tareas y funciones que realizan los psicopedagogos según Coll (ci-
tado por Solé, 1998), se pueden organizar en cuanto a la naturaleza de 
los objetivos de la intervención, desde aquellas centradas en el indivi-
duo hasta aquellas que pretenden incidir en el contexto educativo, en 
torno a los siguientes ejes: 
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•	 Las modalidades de intervención son eminentemente correcti-
vas o más bien, preventivas y enriquecedoras. 

•	 Las intervenciones pueden ser directas o indirectas.

•	 El lugar preferente de intervención puede ser a nivel del aula, de 
la institución en su conjunto, sistema familiar, etc.

Acorde con estos ejes, Solé (1998) identifica dos modelos generales de 
intervención (que en un primer nivel de concreción ella denomina enfo-
ques) y que define de la siguiente manera: 

‘Clínico o asistencial’: el objeto de intervención es el sujeto no el grupo, la 
intervención es remedial, se atiende únicamente a un aspecto del desa-
rrollo del individuo pudiendo predominar el estudio de la personalidad y 
el estudio y diagnóstico de las diferencias individuales. La intervención 
es directa y se realiza desde una posición de experto en un ámbito que 
no puede ser compartido con los demás profesionales que trabajan en la 
institución, asumiendo el especialista un papel de resolutor de proble-
mas específicos que se abordan al margen de la institución.

‘Educacional constructivista’: el objeto de intervención son los procesos 
de enseñanza y aprendizaje diseñados y puestos en marcha en la es-
cuela, así como la institución en su conjunto la cual no es sólo el lugar 
donde se pone en ejecución la intervención. De esta manera, los conoci-
mientos y estrategias requeridos se relacionan con el conocimiento psi-
coeducativo dentro del cual se encuentran las teorías de la instrucción, 
explicaciones sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje y los facto-
res y variables que en ellos intervienen, las dificultades de aprendizaje, 
de interacción, etc. Se trabaja con estudiantes, con profesores y con la 
institución, así como con sistemas familiares. En este caso, aun cuando 
participan especialistas en calidad de expertos, la tarea es compartida 
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por los diferentes profesionales de la escuela en un marco de trabajo 
cooperativo.

Ambos enfoques que se presentan como un continuo se traducen en for-
mas distintas de concebir la intervención. 

Para Solé los modelos, que representan un segundo nivel de concreción, 
remiten a los marcos específicos de referencia a través de los cuales 
puede intervenir el psicopedagogo, por ejemplo, el modelo constructi-
vista.

Para Monereo y Solé (1996) éstas son algunas de las dimensiones que 
conforman el asesoramiento psicopedagógico:

•	 Se concibe como un medio al servicio de la individualización de 
la enseñanza que ofrece, desde la institución escolar, respues-
ta educativa adecuada a las condiciones y características de sus 
destinatarios.

•	 Se realiza en un contexto concreto, la institución educativa, lo 
que supone la necesidad de elaborar y disponer de conocimien-
to psicopedagógico específico sobre los aspectos en los que se 
realizará la intervención. 

•	 El asesor psicopedagógico interviene en la institución con el fin 
de procurar que el centro escolar logre potenciar al máximo la 
capacidad de enseñar de los profesionales que lo integran y la 
capacidad de aprender del alumnado al que se dirige la enseñan-
za, en un proceso que debería resultar emocionalmente gratifi-
cante para todos los implicados.
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El asesoramiento psicopedagógico se constituye como una realidad 
compleja y multiforme, que se deriva de las diversas formas de enten-
der las finalidades de la educación y se materializa en una variedad de 
prácticas asesoras. Es por tanto un recurso que debe ser útil a la institu-
ción y coherente con las finalidades educativas socialmente acordadas. 
En este sentido es importante tener en cuenta que del mismo modo que 
no existe una única forma de interpretar las finalidades de la educación, 
tampoco existe una forma única de entender los objetivos, las funciones 
y las tareas que competen a los asesores psicopedagógicos. 

En el marco del modelo de orientación educacional constructivista que 
se ha comentado, se entiende que 

la institución en su conjunto, su bienestar y su adecuado funcionamiento 

constituyen un objeto privilegiado de intervención, ofreciendo un amplio 

ámbito de trabajo a los orientadores más allá de las perspectivas asisten-

ciales o individuales desde las que tradicionalmente se aborda esta tarea 

(Martín y Solé, p.23). 

En este sentido el modelo descrito puede resultar más adecuado para 
el logro de los objetivos de educación integral que actualmente se plan-
tean para todas las instituciones educativas

2. 2 La orientación educativa en el nivel superior

Los planteamientos teóricos acerca de la orientación destacan la nece-
sidad de la misma a lo largo de toda la escolaridad. Diferentes autores 
como Álvarez Rojo, (2001), Álvarez (2001), Vieira y Vidal (2006) Gon-
zález López y Martín Izard (2004), han enfatizado la importancia de su 
inclusión en este nivel como una respuesta a los problemas sobre la de-
serción, el bajo rendimiento académico, la falta de información sobre la 
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realidad del ámbito profesional y las demandas del mundo laboral de-
tectados en estos centros educativos. Así mismo, se destaca la existen-
cia de este servicio como un elemento que permita mejorar la calidad 
de la enseñanza universitaria (Grañeras y Parras, 2009). Sin embargo, el 
reconocimiento en las universidades de esta necesidad y de la institucio-
nalización de los servicios de apoyo y acompañamiento, no ha sido una 
realidad sino hasta las últimas décadas en las que se han establecido 
acciones concretas encaminadas a cumplir con el objetivo de estimular 
el desarrollo integral del estudiante, más allá de enriquecer su aspecto 
intelectual, durante el proceso de enseñanza-aprendizaje a lo largo de 
toda su escolaridad.

Los mismos autores mencionan, los ámbitos como aquellos en los que se 
requiere orientación en el nivel universitario y que ponen de manifiesto 
la pertinencia tanto de un servicio de orientación profesional y educativa 
como en el ámbito personal, se presentan a continuación de manera ge-
neral sus características y se abordan a detalle en el siguiente capítulo.

•	 Académico: encaminado a asesorar en la elección de materias 
optativas o itinerarios formativos de posgrado, ayuda para me-
jorar su trabajo intelectual y sus estrategias de estudio, etc.

•	 Profesional: dirigida a favorecer el conocimiento de salidas pro-
fesionales, puestos y perfiles profesionales, la situación del 
mercado laboral, habilidades y destrezas necesarias para lograr 
un empleo adecuado a la formación recibida, etc.

•	 Personal: orientación sobre las metas y retos personales, la au-
toestima, los intereses, el planteamiento personal de la vida, etc.
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•	 Social: información sobre ayudas y servicios de fundaciones pri-
vadas o públicas, consecución de becas, estancias en el extran-
jero e intercambio de estudiantes, etc.

•	 Administrativo: información sobre requisitos y procesos admi-
nistrativos, matriculación, convalidaciones, ayudas al estudian-
te, etc.

La orientación en las universidades ha transitado del modelo clínico al 
modelo psicopedagógico (descrito en un apartado anterior) en el cual, 
como se señaló, se involucra a toda la comunidad educativa, siendo el 
profesor un actor fundamental. 

De acuerdo con este nuevo esquema, el profesor universitario adquiere 
nuevas funciones de guía, orientación y asesoramiento en los procesos 
de aprendizaje. Grañeras y Parras (2009) resumen los argumentos que 
se destacan al abordar la importancia de la dimensión orientadora y tu-
torial en el contexto universitario actual. 

•	 La masificación de la universidad, su complejidad organizati-
va y estructural que hace que el alumno se sienta desatendido 
y despersonalizado y que requiera de un interlocutor válido re-
presentante de la institución a quién dirigirse en sus problemas 
y necesidades.

•	 El currículum universitario es abierto y susceptible de itinerarios 
formativos alternativos por lo que se precisa una orientación 
para elegir adecuadamente.

•	 La tasa de fracaso o abandono de los universitarios suele ser 
elevada debido a la falta de conocimiento adecuado y suficiente 
en el momento de elección de los estudios por lo que se precisa 
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de una adecuada atención tutorial, previa a los estudios univer-
sitarios y durante éstos. 

•	 La exigencia a la universidad de determinados niveles de eficien-
cia y funcionalidad, algunos de los cuales están relacionados con 
la satisfacción y estima del alumnado, requiere de relaciones in-
terpersonales adecuadas, de cercanía, ayuda y comunicación.

•	 Los estudiantes universitarios se enfrentan en la actualidad a 
problemas complejos como las dificultades de inserción laboral, 
el abandono de los estudios, las crisis emocionales y afectivas, 
etc., para los cuales pueden ser convenientes nuevos canales 
de comunicación y la existencia de profesionales que aporten un 
consejo adecuado.

•	 El perfil del estudiante universitario es muy diverso y, por tanto, 
los procesos de enseñanza-aprendizaje deben ajustarse a sus 
características diferenciales. (p. 153).

En referencia al caso concreto de las tutorías, que han sido establecidas 
como un recurso prioritario de la orientación en las universidades, se 
considera que la actividad tutorial ha adoptado diversas formas y signi-
ficados, focalizando su atención principalmente en dar respuesta a las 
necesidades emergentes de los estudiantes en las Instituciones de Edu-
cación Superior (IES).

Al analizar la importancia de la actividad tutorial para la formación in-
tegral de los estudiantes universitarios, Ponce, García, Islas y Martí-
nez (2018) destacan su conceptualización como una actividad de corte 
psicopedagógico y por tanto de acompañamiento, guía y soporte para 
el estudiante la cual implica una relación cercana entre el docente y el 
alumno. En este sentido la acción tutorial constituye en la actualidad una 
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parte sustancial del perfil profesional del docente universitario (Zabal-
za, 2007).

La tutoría ha pasado a formar parte de la idea generalizada de que en-
señar no es sólo explicar unos contenidos sino dirigir el proceso de for-
mación de nuestros estudiantes. Y en este sentido todos los profesores 
somos formadores y ejercemos esa tutoría (una especie de acompaña-
miento y guía del proceso de formación) de nuestros alumnos (p.127). 

Los nuevos retos y exigencias sociales han convertido a la tutoría en una 
necesidad y en un elemento clave de calidad de la educación superior tal 
como lo expresa el documento de ANUIES (2000): 

Como componente clave para dar coherencia al conjunto, se requiere que 

las instituciones de educación superior (IES) pongan en marcha sistemas 

integrales de tutoría, mediante los cuales los alumnos contarían desde el 

ingreso y a lo largo de toda su formación con el consejo y el apoyo de un 

profesor debidamente preparado. (p.175). 

Al abordar la relación entre orientación y tutoría, Romo (2011) considera 
que de origen, la tutoría, como campo metodológico y estrategia gene-
ral de acción de la orientación, comparte con éste enfoque sus princi-
pios, sus dimensiones y ámbitos de intervención y que ambas precisan 
el mantenimiento de relaciones armónicas y continuas, ya que en ellas 
participan diversos profesionales tales como profesores, tutores, orien-
tadores, auxiliares docentes, que comparten diversos objetivos institu-
cionales encaminados a ofrecer apoyo al estudiante para desarrollarse 
integralmente, como persona y como sujeto profesional. Para el logro 
de los objetivos de dichos programas institucionales, Jiménez y Gonzá-
lez (2015) mencionan que un aspecto fundamental que ha reportado la 
investigación de la tutoría en las universidades mexicanas es la necesi-
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dad de reflexionar sobre la concepción actual de la docencia y de la cali-
dad de la relación entre los docentes (p. 46). 

En cuanto a la forma de organizar los servicios de orientación en las uni-
versidades, se han desarrollado diferentes propuestas. Como ejemplo, 
se tiene a la de Pantoja (2004) la cual propone un modelo de orientación 
en la universidad compuesto por los siguientes niveles:

•	 Servicio de orientación educativa, personal y profesional en 
donde se incluyen los servicios de información y asesoramiento 
personal, académico y profesional al estudiante; formación e in-
serción laboral e investigación, evaluación y seguimiento de las 
necesidades detectadas. 

•	 Departamento de orientación, formado por los tutores de titula-
ción, una representación de los profesores tutores y el coordina-
dor de los alumnos tutores, además de personal especializado 
en orientación. 

•	 Los tutores, son profesores tutores, con un papel de consultor 
y enlace con departamento de orientación y, en colaboración 
con las alumnas y los estudiatnes tutores, deben llevar a cabo la 
atención individual y grupal del alumnado que tienen asignado. 
Normalmente desarrollarán sus funciones mediante consultas y 
asesoramiento de los especialistas en orientación del departa-
mento.

Una propuesta diferente es la desarrollada por el profesorado de la 
Universidad Complutense, la Politécnica de Madrid y la Universidad de 
Sevilla, en las cuales aparece el sistema de mentoría a través de estu-
diantes de cursos superiores (mentores) para que asesoren y ayuden al 
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alumnado de ingreso reciente. Esta modalidad está cada vez más exten-
dida entre las instituciones de nivel superior. 

Al respecto, Ponce y otros (2018) plantean que la conceptualización y las 
prácticas de mentoría han cambiado a lo largo del tiempo, ya que han 
surgido diferentes enfoques y modelos explicativos y retoman la defi-
nición de mentoría formal en la que coinciden diferentes autores que la 
identifican como “la relación de apoyo entre alguna persona con mayor 
experiencia (mentor) y alguien con menor experiencia (mentorizado)”. 
(p. 226). 

De la misma manera los autores mencionados hacen referencia a la des-
cripción de Larose y otros quienes describen las diversas funciones de 
un mentor dentro de las cuales destacan el conocimiento, habilidades de 
comunicación y soporte emocional. Estas funciones, se llevarán a cabo 
en diferentes momentos de la estancia de los estudiantes en la univer-
sidad. En un estadio inicial el objetivo es lograr la transición del mento-
rizado desde su nivel escolar anterior a la universidad, y posteriormente, 
a lo largo de la carrera, el mentor debe fomentar la autonomía, ayudar a 
sus mentorizados en la planeación y priorización de sus metas, en el de-
sarrollo de hábitos de estudio, para reunirse con sus profesores, discutir 
problemas acerca de su carrera y fomentar la visita a lugares de trabajo 
de su profesión que les ayuden al logro de sus metas. (Ponce et al., 2018, 
p. 226).

2.3 Consideraciones finales. 

Como se ha referido, la orientación educativa en la universidad debe ser 
asumida como un tipo de actividad pedagógica profesional y por tanto, 
aportar transversalidad a las funciones académicas de investigación y 
de extensión universitaria lo cual exige replantear su papel en los proce-
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sos de atención educativa, asesoría, consejería académica e incorporar 
acciones dirigidas al desarrollo de las habilidades y capacidades de au-
togestión, del aprendizaje para la vida en sus estudiantes para que éstos 
puedan actuar con niveles cada vez más altos de autonomía, responsa-
bilidad, y coherencia entre el ser, pensar y actuar. (Boza, 2001). 

La orientación, tal como lo han expresado los autores que se han co-
mentado, es un recurso para lograr instituciones más colaborativas, con 
capacidades para realizar una intervención integral que favorezca el de-
sarrollo y bienestar de toda la comunidad educativa. Para enfrentar este 
reto, todas las instituciones comprometidas en esta tarea, los docentes 
y profesionales de la educación, cuentan en la actualidad con numero-
sas fuentes de información, resultado del gran desarrollo teórico y me-
todológico en esta disciplina y fruto de las experiencias llevadas a cabo 
en sitios diversos, lo que les permitirán explorar las vías más adecuadas 
a la realidad de sus propios centros.
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CAPÍTULO 3. PROGRAMAS 
INSTITUCIONALES PARA EL 
ACOMPAÑAMIENTO A ESTUDIANTES
Mariano Sánchez Cuevas

Introducción

La educación con miras al 2030 plantea la necesidad de un proceso de 
redefinición de los modelos y prácticas educativas en las instituciones 
de nivel superior, con una visión humanista del proceso educativo y enfo-
cado en el desarrollo integral de la persona. La atención de la formación 
integral de los estudiantes, permitirá a los centros educativos el formar 
individuos integrados a contextos colectivos y globales, considerar el 
bienestar del estudiante y la oportunidad de impactar en sus aspectos 
cognitivos, sociales y emocionales.

Esta nueva perspectiva de la educación, demanda para las universida-
des el replanteamiento y rediseño de sus proyectos pedagógicos, para 
que éstos consideren dentro de sus principios y componentes, la forma-
ción de los estudiantes para el desarrollo de competencias que les per-
mitan asumir su rol de ser agentes transformadores de sus realidades 
sociales, a través de un compromiso social y solidario, la promoción de 
los derechos humanos; el respeto a la dignidad y a la vida, la vivencia 
de la solidaridad y justicia social, para la promoción del desarrollo sos-
tenible y el bien común. En este sentido, las instituciones educativas se 
perciben como espacios generadores de experiencias de aprendizajes 
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significativos y promotores de desarrollo personal, autonomía, respon-
sabilidad, colaboración y conciencia cívica en los estudiantes. 

La implementación de un programa de orientación educativa y de tutoría 
en el contexto de la enseñanza universitaria constituye un factor clave 
que ayudará a dinamizar los modelos educativos y formativos de las ins-
tituciones de educación superior, cuyo eje central lo constituye el pro-
ceso de aprendizaje del estudiante y el acompañamiento personalizado 
que recibe por parte de la institución. Esta visión, requiere de un cambio 
de paradigma en buena parte del profesorado universitario y los admi-
nistrativos quienes han de redefinir su labor, haciendo que el péndulo 
oscile desde una gestión y práctica docente basada en la enseñanza a 
otra basada en el desarrollo de un aprendizaje autónomo y auto-regula-
do del estudiante para favorecer su crecimiento personal y profesional. 
De igual manera, la conceptualización de la figura y roles del profesor 
merece de un replanteamiento que responda a los perfiles de las nue-
vas generaciones de estudiantes, de tal manera que se transite de un rol 
de agente transmisor del conocimiento a un facilitador del aprendizaje y 
que posteriormente, culmine en una visión del profesor como un forma-
dor de personas. 

Los programas institucionales de orientación educativa y tutorías a es-
tudiantes, deben de ser propuestas integrales, sistematizados, intencio-
nales y articulados, para que éstos realmente puedan tener una inciden-
cia favorable en el acompañamiento de la trayectoria universitaria y así 
favorecer el éxito estudiantil esperado. Para ello se requiere de valorar 
a los programas de acompañamiento a estudiantes, dándoles un lugar 
destacado en las estrategias y tácticas del plan de desarrollo institucio-
nal, el establecimiento de una estructura propia para la ejecución de los 
programas, una red interna de apoyo al proceso de acompañamiento y la 
vinculación con profesionales externos para la formación de los tutores 
y la canalización de casos especiales de los estudiantes. 
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3.1 Antecedentes de la tutoría en instituciones de nivel superior

El dato más antiguo sobre tutoría se encuentra en el poema épico de Ho-
mero, ‘La Odisea’. En él se narra que Odiseo, antes de partir a la guerra de 
Troya, confió la educación de su hijo Telémaco a su amigo Mentor, quien 
fue guía y consejero, compartió su experiencia y se convirtió en el res-
ponsable de la educación de Telémaco, su educación física, intelectual, 
espiritual y social.

A lo largo de la historia se encuentra a grandes personalidades que uti-
lizaron a la tutoría como estrategia para guiar a sus estudiantes, que han 
trascendido el devenir del tiempo, no sólo por sus propias aportaciones a 
la humanidad sino por haber potenciado el talento de sus discípulos, ba-
sados en gran medida en la formación individual y personalizada. Ejem-
plos de éstos se encuentran en las siguientes parejas de personalidades 
históricas: Sócrates-Platón, Lorenzo de Medici-Miguel Ángel, Joseph 
Haydn-Ludwing van Beethoven, Sigmund Freud- Carl Jung, entre otras.

El origen de la tutoría universitaria se encuentra en la propia concepción 
de la universidad, de la que se pueden encontrar tres grandes modelos 
universitarios que permiten referir el valor de las costumbres y tradicio-
nes universitarias insertas en una cultura y contexto particular, las cua-
les tienden a modular los propósitos y organización de la tutoría. El pri-
mer modelo se denomina ‘modelo académico’, en el que las funciones de 
la universidad se centran en el desarrollo académico de los estudiantes 
y las acciones de acompañamiento se centran en el apoyo del dominio de 
los conocimientos sin traspasar el ámbito escolar. Un segundo modelo 
denominado ‘modelo de desarrollo personal’, presta mayor atención al 
bienestar y al desarrollo personal de sus estudiantes y las funciones de 
la tutoría incluyen tanto orientación académica como profesional y per-
sonal. Por último, el tercer modelo conocido como de ‘desarrollo profe-
sional’, en éste las actividades de tutorías tienen como objetivo brindar 
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apoyo a los estudiantes para que se capaciten para incorporarse en la 
profesión y se preparen para las necesidades del mercado laboral (De 
la Cruz y cols., 2011). 

Un antecedente quizás más cercano a la era moderna de la educación, 
lo es la experiencia del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), 
en el que se redimensiona el papel de las universidades, buscando que 
éstas desde su misión institucional atiendan las necesidades de los es-
tudiantes. En el contexto del EEES, la tutoría adquiere una especial rele-
vancia y se asume como un componente importante, considerado como 
el factor posibilitador de un nuevo estilo de educación universitaria. Des-
de dicha visión, la tutoría se comprende como una actividad de carácter 
formativo orientada a promover el desarrollo integral de los estudiantes. 
De igual manera, en el EEES los procesos de acompañamiento consti-
tuyen derechos del estudiante y se integraron de manera formal en los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, por lo que los estudiantes empe-
zaron a asumir su nuevo rol de protagonistas del proceso educativo, y 
por su parte los profesores, dejan de ser transmisores de conocimiento, 
para transitar a roles tales como de guía, orientador, asesor y facilitador 
de recursos y herramientas de aprendizaje que favorezcan el desarrollo 
integral de los estudiantes ( Romo, 2014).

En el contexto de la educación universitaria en México, con relación a los 
programas institucionales de orientación o tutorías, la Asociación Na-
cional de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), 
ha sido por muchos años, el organismo que ha impulsado la incorpora-
ción de programas de acompañamiento en las Instituciones de Educa-
ción Superior (IES). Destacan de entre las aportaciones de la ANUIES en 
el ámbito de la tutoría, los siguientes planteamientos.

•	 Las IES deben centrar su atención en la formación de sus estu-
diantes y contar con programas integrales que se ocupen del 
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alumno desde antes de su ingreso hasta después de su egreso y 
buscar asegurar su permanencia y desempeño, así como su de-
sarrollo pleno (ANUIES, 2000).

•	 Son imperativos de las IES incrementar la calidad del proceso 
formativo, aumentar el rendimiento de los estudiantes, redu-
cir la reprobación y el abandono para lograr índices de aprove-
chamiento y de eficiencia terminal satisfactorios, así como para 
cumplir con el objetivo de responder a las demandas sociales con 
más y mejores egresados que, al mismo tiempo, puedan lograr 
una incorporación exitosa al mercado de trabajo (ANUIES,2002).

•	 Las IES, deben ser espacios para el desarrollo personal y profe-
sional de los estudiantes, que valoren la libertad, el desarrollo 
cultural y la cohesión social. Siendo una de las grandes respon-
sabilidades de la educación superior, el reconocimiento de la 
autonomía intelectual de los estudiantes y ser un espacio en el 
que se ensanche su horizonte ético, humanista, social y cultural 
como parte de su formación integral que les permita lidiar con 
las exigencias y tensiones de un mundo globalizado (ANUIES, 
2006). 

•	 Las IES deben asegurar que los estudiantes cuenten con los co-
nocimientos, habilidades y valores que les permitan comprender 
su entorno y comprometerse con su transformación; desarrollen 
una actitud emprendedora, cuenten con una formación ciudada-
na y compromiso social y sobretodo una tolerancia razonable a 
la incertidumbre (ANUIES, 2018).
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3.2 La función de los programas de tutoría 

Los programas de orientación educativa y tutorías en las instituciones 
de educación superior son un elemento fundamental para potenciar la 
formación integral de los estudiantes, a través de la identificación de 
sus necesidades de acompañamiento y de orientación en los diferentes 
ámbitos en los que el estudiante se desenvuelve durante su trayectoria 
universitaria. Dichos programas se convierten ya en su implementación, 
en medios valiosos para diversas funciones, tales como las siguientes: 
asesorar y orientar el proceso educativo del estudiante, armonizar el de-
sarrollo de las dimensiones de competencias (ser, hacer y conocer), ve-
lar por el desarrollo integral de la persona, garantizar la formación aca-
démica, científica y técnica del estudiante; guiar la madurez intelectual 
y personal del estudiantado, acompañar la integración y adaptación al 
entorno universitario, favorecer el alcance del perfil de egreso y la tran-
sición a la vida profesional, apoyar y potenciar los estilos de aprendizaje 
y sobretodo asegurar el éxito estudiantil del universitario (García, 2008; 
Aguirre, 2017; López, 2017).

Con base en las diversas funciones y propósitos de los programas de tu-
torías, en la siguiente tabla se describen las características y acciones 
según el ámbito que atiende el programa que se implementa (Tabla 2).
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Tabla 2. Ámbitos de los programas de tutorías

Ámbito Características Acciones que se realizan

Académico Centrada en la labor de apoyo 
y seguimiento del proceso de 
aprendizaje y sus complicaciones.
Dedicada estrictamente al ámbito 
disciplinar y científico.
Apoya los procesos de aprendizaje 
en cuanto a las estrategias de 
estudio propias de cada carrera, 
asignatura y perfil del estudiante.

Revisión del plan de estudios y su 
avance.
Implementación de programas de 
asesorías académicas.
Acompañamiento a los estudiantes 
con bajo rendimiento académico. 
Revisión de casos con riesgo de 
abandono escolar.
Implementación de talleres de apoyo 
en procesos de aprendizaje.

Profesional Tiene como propósito el facilitar 
al estudiante el acceso al ámbito 
laboral acorde con su formación 
profesional.
Apoya a planificar la formación 
continua y de postgrado y diseñar el 
proyecto profesional del estudiante.

Programas de inmersión laboral.
Capacitación para la estructuración 
del CV y entrevistas de trabajo.
Difusión de la bolsa de trabajo.
Acompañamiento para las prácticas 
profesionales.

Personal Consiste en una atención 
individualizada al estudiante de 
manera integral considerando todas 
sus dimensiones como persona.
Genera una cultura del encuentro 
para revitalizar la práctica docente 
mediante una mayor proximidad e 
interlocución entre profesores y 
estudiantes. 
Acompañamiento personalizado 
y especializado para afrontar 
dificultades personales.
Favorece la identificación y 
canalización de problemáticas 
personales de índole afectivo, 
emocional familiar o psicológico que 
afectan el rendimiento académico 
del estudiante.

Análisis del perfil de ingreso del 
estudiante.
Diagnósticos psicopedagógicos, de 
salud y de personalidad.
Implementación de talleres de 
desarrollo personal.
Establecimiento de programas de 
tutorías complementarias tales 
como: tutoría individual, tutoría de 
pares, tutoría grupal.
Diseño e implementación de redes 
de apoyo para la canalización y 
atención del estudiante.
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Ámbito Características Acciones que se realizan

Social Orientación que favorece la 
formación profesional de los 
estudiantes, a través de la 
incorporación de experiencias 
significativas externas a la 
institución de adscripción, en su 
proyecto de vida.

Rotaciones en insttuciones externas
Estancias formativas inter-
institucionales a nivel nacional o en 
el extranjero 
Intercambios académicos
Obtención de financimiento para sus 
estudios y proyectos
Prácticas profesionales

Administrativo Acción tutorial que atiende 
aspectos burocráticos tales como: 
reglamentos institucionales, plan 
de estudios, revisión de exámenes, 
reclamaciones, certificaciones, 
cumplimiento de actas y documentos 
oficiales, conflicto con profesores. 

Curso de inducción para estudiantes 
de nuevo ingreso.
Asambleas informativas por 
programas académicos.
Entrevista personalizada o grupal 
con directores de carrera.
Implementación de tutoría grupal.

(Fuente: elaboración propia).

3.3 Plan de Acción Tutorial Institucional 

El proceso de acompañamiento a los estudiantes universitarios, requiere 
de programas de orientación y de tutorías planificados, sistematizados e 
integrales. Para contar con proyectos con estas características, las ins-
tituciones educativas se pueden apoyar del Plan de Acción Tutorial (PAT) 
para la estructuración y diseño de sus programas de intervención.

El PAT es entendido como el instrumento mediante el cual se diseña y 
ejecuta el programa de tutoría institucional. En este instrumento se es-
tablecen los criterios, propósitos, estrategias y procedimientos para la 
organización y operación del programa de acompañamiento en una ins-
titución educativa.

Un PAT especifica las líneas prioritarias de la tutoría dentro de un de-
terminado contexto y, siendo su propósito el de responder a las nece-
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sidades de los estudiantes, debe de cumplir con ciertas premisas, tales 
como las sugeridas por Romo (2011):

•	 Mostrar su carácter institucional, al ser asumido por una autori-
dad académica para su ejecución. 

•	 Estar integrado al proceso formativo de los estudiantes.

•	 Ser realista, en función de los planes estratégicos de la institu-
ción, las características de su oferta y las necesidades de los es-
tudiantes.

•	 Atender avances de manera progresiva; ir ampliando su misión, 
en función de los resultados. 

•	 Diseñado e implementado gracias a la implicación de todos los 
integrantes de la comunidad educativa: profesores, estudiantes 
y personal de administración y servicios.

El diseño de un PAT institucional, debe contemplar al menos las siguien-
tes fases en su elaboración (Tabla 3).
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Tabla 3. Fases de un PAT 	

Fase Definición Acciones

Planeación Es la etapa en la que los 
responsables del programa de 
orientación o de tutorías, de manera 
colaborativa con los profesores 
tutores y áreas involucradas, 
establecen las acciones a realizar en 
un período académico.

Elaboración del PAT.
Establecimiento de los propósitos y 
alcances del PAT.
Definición del tipo de programa a 
ejecutar (académica, profesional, 
personal o administrativa).
Identificación de los recursos 
necesarios (humanos, materiales y 
tecnológicos).
Elaboración del cronograma del 
programa
Definición del proceso de 
seguimiento y tipo evaluación del 
programa.

Implantación Fase de ejecución del programa 
establecido. 

Activación de las estrategias de 
comunicación y difusión del PAT.
Asignación de responsabilidades. 
Identificación de los espacios físicos 
y virtuales a emplear.
Comunicación con la red de apoyo 
interno y externo.
Realización de las actividades 
planeadas en el PAT.

Evaluación Fase de valoración del programa, 
acciones realizadas y medición del 
impacto de la intervención.

Establecimiento de los momentos de 
la evaluación.
Definición y diseño de las técnicas e 
instrumentos de evaluación. 
Activación de las estrategias y 
acciones de seguimiento. 
Análisis de resultados de la 
evaluación.
Divulgación de los resultados.

(Fuente: elaboración propia).

El PAT también es considerado como el documento que describe las 
diferentes estrategias y acciones de apoyo que la institución educativa 



87

Sección 1. Fundamentos antropológicos y referentes teóricos

establece e implementa para el proceso de acompañamiento de sus es-
tudiantes. Se sugiere que el diseño del PAT elaborado en la fase de pla-
neación del proceso contemple los siguientes elementos (Tabla 4).

Tabla 4. Principales elementos de un PAT

La detección de necesidades
•	 Las necesidades formativas y de orientación a los estudiantes
•	 Las necesidades académicas

Las finalidades y propósitos
•	 Generales (con las finalidades de orientación)
•	 Específicos (por ámbitos)

Los contenidos
•	 El alcance del plan (destinatarios)
•	 Las modalidades priorizadas

Los momentos clave
•	 Etapa de transición (niveles de estudios implicados)
•	 Durante estudios universitarios
•	 Inmersión laboral

La tipología de tutorías
•	 Según la naturaleza
•	 Según la actividad

Los implicados (agentes)
•	 Los estudiantes
•	 Tutores
•	 Coordinadores
•	 Profesores y profesionales

El seguimiento del plan de tutoría
•	 Estrategias, acciones, responsables y momentos

La evaluación del PAT
•	 Parcial
•	 Final

(Fuente: Modificado de Gairín et al., 2003-2004).
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3.3.1 EJEMPLO DE UN PLAN DE ACCIÓN TUTORIAL

El presente Plan de Acción Tutorial (PAT) se diseñó en función de la ne-
cesidad de atender a los estudiantes de nuevo ingreso de la Universidad 
Popular Autónoma del Estado de Puebla (UPAEP), Con base en la pro-
puesta de Gairín (2003-2004) se describen los elementos del PAT.

Tabla 5. PAT para nuevo ingreso en la UPAEP

La detección de necesidades

Las necesidades formativas y de orientación a los estudiantes:
En el Modelo Educativo U50, se contempla la importancia de la formación integral del 
estudiante y refiere que el trabajo interdisciplinario y transversal en la generación de espacios, 
en los que las dimensiones espiritual, personal, sociocultural y profesional de la persona sean 
atendidas, y apoye el desarrollo de personas con valores, íntegros, capaces de vivir de cara a su 
realización personal aprendiendo a convivir y trabajar con otros en forma solidaria.

Por su parte, el Programa Institucional de Orientación Educativa, considera a las estrategias 
de acompañamiento como un servicio de apoyo educativo, aprovechando tanto los procesos 
informativos y formativos, alineados desde la intencionalidad de promover en los estudiantes 
una transformación de sus potencialidades como seres humanos dignos y con una misión 
irrepetible de vida. A la vez, como proceso disciplinar, la orientación pretende ser una función 
de reforzamiento al estudio como camino. En este caso, la tarea consiste en lograr la armonía 
entre las capacidades de un aprendizaje auténtico, desde la mejora de condiciones internas y 
externas que permitan al estudiante un desempeño académico enriquecido por la interacción 
entre lo personal, profesional y vocacional (UPAEP, 2017).

A los estudiantes de nuevo ingreso, se les realiza un diagnóstico de salud integral (DSI), los 
resultados de otoño 2019 con una población de 1965 estudiantes, de los cuales el 40% son 
foráneos. En el ámbito personal destacan las siguientes necesidades: el 20% con inteligencia 
emocional a desarrollar, 12.5 % con riesgo alto en la prueba proyectiva “persona bajo la lluvia”, 
26.5% con necesidades afectivas. 

Las necesidades académicas
En cuanto a las necesidades de apoyo en los aspectos académicos y habilidades intelectuales 
de los estudiantes. Uno de los fenómenos que hemos estado observando con los de nuevo 
ingreso es la frecuencia en el cambio de carrera en el primer año y la deserción escolar 
(actualmente con el 19.8 % de bajas en nuevo ingreso). 
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En los dos últimos años (2018 y 2019), mediante el diagnóstico individual SOI-E de habilidades 
intelectuales se han detectado dentro del perfil de los estudiantes de nuevo ingreso, algunas 
habilidades intelectuales a fortalecer, de las cuales las 5 con menor 

puntuación son: Analogías (ubicar dos o más unidades, ni verbales ni matemáticas, como 
dibujos, imágenes, sonidos o espacios que compartan atributos semejantes), juicio de 
conceptos (se evalúa información con una escala de valor gradual), seguimiento de 
instrucciones (realizar cada paso de una serie de instrucciones), conceptualización de hechos 
(se identifican unidades autónomas, bien sean relaciones, estructuras o sistemas mediante la 
discriminación de hechos) y orientación (identificar objetivos o metas que dirijan la actividad o 
acción). 

De la misma forma, es propio en estas generaciones de estudiantes los siguientes rasgos: 
una falta de criterio y de argumentos para construir su proyecto formativo y profesional, 
conduciendo en muchas ocasiones a situaciones de inseguridad, improvisación, desmotivación, 
indecisión vocacional y en el peor de los casos, la interrupción y abandono de su formación 
universitaria.

Las finalidades y propósitos

Generales:
Las acciones de la Orientación Educativa en UPAEP, atienden de manera general los siguientes 
propósitos: 

a.	 Favorecer el desarrollo integral de los estudiantes armonizando el desempeño académico 
con la funcionalidad del aprendizaje según las exigencias del entorno y sus demandas. 

b.	 Impulsar acciones de integración, nivelación y recuperación del estudiante en función 
de su nivel de rendimiento, a partir de estrategias que apoyen las adecuaciones y 
metodologías que promuevan el éxito académico. 

c.	 Identificar y monitorear las posibles dificultades de aprendizaje a nivel académico, 
conductual, relacional o valorar; armonizando las metas educativas y el desarrollo de las 
dimensiones humanas, desde posibilidades de desarrollo acordes a las características 
individuales de cada estudiante. En su caso, las problemáticas y necesidades educativas, 
son referidas para su seguimiento con especialistas que coadyuven a la integración y 
continuidad con el currículum académico. 

d.	 Proponer alternativas para la elección, concreción y selección de actitudes y toma de 
decisiones en miras a consolidar su capacidad de autonomía en función de su proyecto de 
vida. 

e.	 Modelar y acompañar al estudiante en la toma de conciencia de su realidad inmediata e 
intrapersonal, que promueva la mejora de pautas de acción para organizar y dar sentido a 
sus responsabilidades en la vida personal, social y profesional. 

f.	 Contribuir a la formación integral, estableciendo redes de apoyo entre los diferentes 
actores y servicios de la comunidad educativa que puedan aportar elementos de 
crecimiento personal al estudiante. 
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g.	 Integrar desde los elementos del currículum académico, según la modalidad, los 
lineamientos para un estudio consistente, respondiendo a la exigencia académica y 
el desarrollo de sus capacidades y acrecentar sus talentos de liderazgo, innovación, 
vinculación extensión y gestión.

Específicos (ámbitos)
a.	 Académico: atender a las problemáticas psicopedagógicas y rezagos mediante acciones 

de carácter preventivo y remedial para la disminución de los riesgos académicos y el 
incremento de la retención estudiantil. 

b.	 Profesional: fortalecer el proceso de identificación de la vocación, a través de la relación y 
sensibilización con las problemáticas propias de la disciplina que se estudia, para asegurar 
una trayectoria estudiantil exitosa.

c.	 Personal: acompañamiento multidisciplinar de los estudiantes a través de la red de apoyo 
institucional para favorecer su formación integral y desarrollo personal. 

d.	 Administrativo: asegurar el conocimiento de los diferentes servicios administrativos 
y reglamentarios de la institución, mediante la relación con la dirección académica y 
canalización a las diferentes áreas para disminuir la posible deserción por aspectos 
administrativos. 

Los contenidos

El alcance del plan (destinatarios)
Estudiantes de nuevo ingreso de los 44 programas de licenciatura presencial.

Las modalidades priorizadas
Formación en estrategias de aprendizaje, habilidades de pensamiento y competencias 
genéricas para la mejora académica.
Reforzamiento de la orientación vocacional.
Asesorías académicas.
Tutorías para el acompañamiento y orientación en aspectos personales.
Acciones de información y orientación propias de la vida y ambiente universitario.

Los momentos clave

Etapa de transición 
Estudiantes de preparatoria o bachillerato a universidad.

La tipología de tutorías 

Con base en el Modelo de Tutoría UPAEP, se ha determinado que los tipos de tutorías para nuevo 
ingreso son los siguientes:

a.	 Tutoría Individual: este tipo de tutoría se realiza con el tutor académico y el tutor de apoyo. 
Los cuales realizan un acompañamiento de seguimiento psicopedagógico, académico de 
desarrollo personal de los estudiantes. Esta tutoría es proporcionada por profesores y 
administrativos de la institución.
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b.	 Tutoría entre pares: se desarrolla entre un estudiante capacitado, quien acompaña 
en procesos de orientación y refuerzo del aprendizaje a otro estudiante o a un grupo 
de estudiantes con desempeño académico bajo; ambos bajo la tutela y liderazgo de 
profesores especialistas en procesos de acompañamiento

c.	 Tutoría Grupal: se desarrolla a través de la materia integrada (acompañamiento para la 
inmersión universitaria), y representa un servicio de acompañamiento que se brinda a 
los estudiantes con la finalidad de orientarlos en su proceso de inserción, adaptación 
y desarrollo académico y personal. Se implementa a través de la asignación de un tutor 
responsable del grupo, la mayoría de las veces profesor de la carrera.

Los implicados (agentes)

•	 Estudiantes: estudiantes que reciben tutorías y estudiantes que participan como tutores 
pares.

•	 Tutores: tutores con asignación de tutoría individual, tutor enlace por decanato, tutores a 
cargo de materia integrada.

•	 Coordinadores: Programa de Apoyo y Seguimiento al Estudiante (PASE). 
•	 Profesores y profesionales: Directores Académicos, miembros del Comité de retención, 

enlaces académicos de promoción, profesionales de la Red de Apoyo Institucional.

El seguimiento del plan de tutoría

Estrategias Acciones

Generar y aprovechar información útil que 
permita: permanencia de estudiantes en 
riesgo, potencializar las fortalezas y detectar 
áreas de mejora para la institución, que 
favorezcan el éxito de los estudiantes en 
general.

•	 Conocer y medir las causas reales de 
baja y no reinscripción para la toma de 
decisiones preventivas.

•	 Detección oportuna de posibles casos de 
abandono o reprobación que sean causa 
de baja para poner al alcance de los 
estudiantes las alternativas que ofrece la 
institución.

•	 Detectar oportunamente a los 
estudiantes que nunca asistieron a 
clases y darlos de baja, para tener datos 
e información más certera y confiable. 
(Enfoque prioritario al nuevo ingreso).

Convertir el proceso de admisión en la primera 
acción de retención.

•	 Contrastar reporte del DSI con resultado 
de LEXIUM.

•	 Condicionamiento de estudiantes 
detectados como focos rojos para 
entrevistas con directores y PASE.
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Asumir el proceso de permanencia de 
los estudiantes como parte de la gestión 
académica.

•	 Fortalecer los procesos académicos 
implicados en el seguimiento oportuno a 
los estudiantes (asesorías académicas 
y tutorías).

Establecer un sistema de acompañamiento al 
estudiante donde se pueda prevenir, detectar y 
canalizar problemáticas.

•	 Propiciar una atención personalizada 
donde se acompañe al estudiante en 
la solución de conflictos personales, 
académicos y vocacionales (tutoría 
grupal: materia integrada, tutoría 
individual: casos críticos).

Adecuar las políticas ya establecidas de 
convenios de pago, para estudiatnes de nuevo 
ingreso, encaminadas a lograr su retención. 

•	 Difusión de los créditos educativos 
que se tienen establecidos para los 
estudiantes que no cuentan con una beca 
institucional.

La evaluación del PAT: para la evaluación parcial, se definen las estrategias e instrumentos por 
cada una de las acciones a implementar.

Acciones Propuestas de estrategias e instrumentos de 
evaluación

1.	 Conocer y medir las causas reales de 
baja y no reinscripción para la toma de 
decisiones preventivas.

1.  A) Análisis cualitativo, para el análisis 
de los registros, estudio exploratorio, 
cuestionario estructurado, para recabar 
la percepción de los estudiantes.

      B) Análisis cuantitativo con estadística 
descriptiva, para distribución de 
frecuencias y medidas de tendencia.

2.	 Detección oportuna de posibles casos 
de abandono o reprobación que sean 
causa de baja para poner al alcance de los 
estudiantes las alternativas que ofrece la 
institución.

2.     Análisis de registros e información desde 
el sistema UNISOFT.

2.1   Detectar oportunamente a los estudiantes 
que nunca asistieron a clases y darlos de 
baja, para tener datos e información más 
certera y confiable. (Enfoque prioritario al 
nuevo ingreso).

2.1   Análisis de registros de ingresos en 
plataforma BB y de asistencia a clases. 

2.2  Contrastar reporte del DSI con resultado 
de LEXIUM.

2.2   Análisis cualitativo, mediante 
categorización (semaforización) de 
resultados. 
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3.    Condicionamiento de estudiantes 
detectados como focos rojos para 
entrevistas con directores y PASE.

3.    Medición del efecto de la entrevista 
(director o personal del PASE) sobre la 
permanencia del estudiante.

4.     Fortalecer los procesos académicos 
implicados en el seguimiento oportuno a 
los estudiantes. 

4.1   Asesorías académicas. 

4.    Estudio cuantitativo, de alcance 
correlacional para determinar el grado 
de asociación estadística. Estudio no 
experimental, de corte transeccional. 

4.1	 Análisis de correlación entre las variables 
de asesorías y rendimiento académico.

4.2  Propiciar mediante la tutoría una atención 
personalizada donde se acompañe al 
alumno en la solución de conflictos 
personales, académicos y vocacionales 
(tutoría grupal: materia integrada, tutoría 
individual: casos críticos).

4.2	 Análisis de correlación entre las 
variables de tutorías (tipo y frecuencia) y 
permanencia. 

5.	 Difusión de los apoyos económicos 
(becas) que se tienen establecidos para 
los alumnos de nuevo ingreso. 

5.     Análisis del impacto del apoyo económico 
(becas) con la permanencia y terminación 
de la carrera. Análisis de correlación.

Final: Con base en los indicadores del Plan de Desarrollo Institucional (PDI).
5.	 Estudiantes que participan en programas y proyectos extracurriculares: culturales, 

pastorales, orientación educativa y deportivas.
6.	 Estudiantes que participan en actividades de formación, integración y acción social, 

organizadas por grupos estudiantiles y mesas directivas.
7.	 Puntaje de LEXIUM para ingreso a la Universidad.
8.	 Deserción global, real y de nuevo ingreso en las Licenciaturas.
9.	 Reingreso de estudiantes en riesgo de baja definitiva.
10.	 Reinscripción de estudiantes en situación de riesgo académico.

(Fuente: elaboración propia).

3.4 Retos de la tutoría en el nuevo siglo

Las nuevas generaciones de estudiantes universitarios, presentan per-
files y características particulares, que se convierten en retos para las 
instituciones educativas, lo que provoca que éstas adecuen sus modelos 
de atención y formación a dichos perfiles. Destacan de este perfil rasgos 
tales como: una marcada alfabetización digital, están hiper-conectados, 
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la inmediatez y el ser multitareas, su sensibilidad ecológica y carácter 
social, y la preferencia por un aprendizaje basado en la práctica y lo ex-
periencial. 

Con respecto a su formación, las generaciones llamadas millenials y 
centenials, consideran a la educación como mercancía, la que puede 
ser consumida y adquirida. Por este motivo, esperan que el aprendizaje 
sea lo más rápido, sencillo y lúdico posible, maximizando la relación en-
tre resultados obtenidos y tiempo de estudio (Ibáñez y Cols., 2008). Sin 
embargo, la transición de los estudiantes del nivel medio superior a la 
universidad, les requiere una mayor exigencia académica, modificacio-
nes en su relación con un claustro universitario formado en el paradigma 
tradicional, aunado a la brecha entre sus expectativas y la realidad a la 
que se incorporan, les conduce a riesgos en su proceso de adaptación 
a la vida universitaria tales como: frustración, problemas emocionales, 
depresión, sensación de fracaso, soledad, desmotivación, altos niveles 
de estrés y el riesgo de la adquisición de adicciones.

En cuanto al ámbito laboral, los jóvenes en la actualidad no consideran 
que el trabajo, sobre todo en relación de dependencia, represente un va-
lor más importante que la posibilidad de tener una vida personal, por lo 
que les resulta fundamental el que exista un equilibrio entre el trabajo y 
la vida privada. Durante su paso por la vida universitaria, ellos buscan 
adquirir, poseer y gestionar por y para sí mismos una formación y un con-
junto de competencias que los convierta en trabajadores capacitados y 
versátiles, fácilmente adaptables a los requerimientos de los puestos de 
trabajo que les resulten atractivos (Tagliabue y Cuesta, 2011). 

Otro de los factores que sin duda está asociado al éxito o fracaso en 
los estudios universitarios es el de la planeación del proyecto formati-
vo y profesional, que tiene que servir de base para las diversas tomas 
de decisiones que a lo largo de la vida universitaria deben enfrentar los 
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estudiantes. Sin embargo, la realidad evidencia que muchos estudian-
tes afrontan su proceso formativo sin una idea clara de las metas que 
quieren alcanzar, y sin la información adecuada acerca del perfil y de la 
proyección profesional que tienen los estudios que están cursando. Los 
estudiantes universitarios, no tienen claro el qué y para qué de lo que es-
tudian en las aulas, y tampoco tienen claro el hacia dónde les conducirá 
la formación que están recibiendo, puesto que no se han identificado con 
metas que les haga comprometerse con su realización personal. 

Esta falta de criterio y de argumentos para construir su proyecto forma-
tivo y profesional, conduce en muchas ocasiones a situaciones de in-
seguridad, improvisación, desmotivación, indecisión vocacional y en el 
peor de los casos, al abandono de la formación universitaria (Alvárez y 
Cols, 2015).

En el contexto del nuevo perfil de los estudiantes universitarios plan-
teado en los párrafos anteriores, es evidente que, precisan hoy más 
que nunca saber interpretar sus experiencias durante su etapa formati-
va, identificar sus necesidades de formación personal y profesional, así 
como considerar las diferentes perspectivas y encontrar un sentido a 
sus vidas. 

Los programas de orientación educativa y tutorías se encuentran ante 
las nuevas generaciones con el reto de favorecer el empoderamiento de 
los estudiantes y su adaptación flexible al propio ecosistema educativo, 
alumbrando nuevas perspectivas de autorregulación y autodetermina-
ción en sus itinerarios vitales de formación, de ejercicio profesional o 
desempeño laboral (Lobato y Guerra, 2016).

En el contexto planteado en los párrafos anteriores, es evidente que 
ahora más que nunca toma sentido la propuesta del Informe Delors de 
1996, con el planteamiento de una educación basada en una formación 
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holística que favorezca el desarrollo de las competencias de manera in-
tegral en los estudiantes para atender el desarrollo de los cuatro pilares 
de la educación: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a con-
vivir y aprender a ser. Siendo esta última dimensión del aprendizaje la 
que habría que reinterpretar y en la que habría que poner mayor atención, 
para que durante la intervención del profesor en el proceso formativo y 
de acompañamiento a los estudiantes, se impacte en el desarrollo de su 
personalidad para que éstos sean capaces de actuar cada vez con mayor 
autonomía, juicio y responsabilidad personal y social. 

Finalmente, es necesario trascender la comprensión de los procesos 
de acompañamiento como meramente procesos de ayuda, asesorías o 
desarrollo profesional de los estudiantes, a una visión de un acompaña-
miento basado en una relación profunda de personas, en otras palabras, 
una relación de encuentro. Dicha perspectiva, se fundamenta en la pe-
dagogía del encuentro, la cual considera los siguientes principios (Zecca, 
2018).

Las escuelas y universidades son ambientes acogedores y de promoción 
humana. Ponen en el centro el valor de la persona en su relacionalidad. 
El sentido de pertenencia y la afectividad, son cultivadas junto a la di-
mensión cognitiva. Cuidado, acompañamiento, coraje, orientación son 
los puntos de fortaleza del proceso educativo.

El estudiante no es destinatario pasivo sino sujeto responsable al que se 
promueve la autonomía. Experiencia, conocimiento, emociones, fragili-
dades deben considerarse como punto de partida de la relación educati-
va y de la acción didáctica.

El docente debe entrar en relación con el mundo interior del estudiante. 
Pero esto no significa que el docente sea solo un compañero de juego, 
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simpático y solo amigo, sino que tenga capacidad de escucha, de empa-
tía, de compasión y de diálogo.

El aprendizaje tiene una naturaleza social, con un ambiente rico de posi-
bilidades de relación, intercambio y colaboración.

La enseñanza es para ayudar a los estudiantes a conocer la realidad, los 
problemas y a sentirse responsable de la comunidad y del mundo entero.
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CAPÍTULO 4: PERFIL EL 
ACOMPAÑANTE FORMADOR
María Elena Fonz Cabrera, María del Carmen Mora Ávila

Introducción

En una sociedad global como en la que hoy vivimos, tan diversa, de reali-
dades cambiantes, influenciada por la salud, la economía, la política y la 
necesidad sustancial de valores; la enseñanza en la educación superior 
se enfrenta a nuevos retos que requiere se propongan cambios en su sis-
tema de formación en interacción con la sociedad, esto implica asumir un 
enfoque de formación holística por parte de los actores implicados: uni-
versidad, profesorado y estudiantes, en los que se establezcan vínculos 
de diálogo, participación y compromiso, tanto hacia adentro del sistema 
de formación, revisando misión y visión, así como hacia el exterior, en los 
que se tomen en cuenta los cambios y las demandas del entorno social. 

Si se asumen estos retos, los principales cambios a nivel de la formación 
en la educación superior, se centrarán en tres agentes de transforma-
ción: primero ‘la institución’ como la promotora de un modelo educativo 
activo orientado a la formación integral y el desarrollo de competencias 
genéricas y profesionales, segundo, ‘el estudiante’ como protagonista 
de su propio proceso de formación, asumiendo el rol con un enfoque más 
participativo y responsable, consciente de que puede construir diversos 
tipos de aprendizajes con el apoyo y orientación de ‘un profesor’; este 
tercer agente que se visualiza ejerciendo la docencia con entusiasmo, 
profesionalismo, centrado en el aprendizaje y no solo en la enseñanza, 
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reconociendo que su papel es fundamental para guiar el proceso e iden-
tificar las necesidades de formación que se orientan a la consecución de 
distintas competencias profesionales y para la vida de sus estudiantes.

Desde esta visión es entonces el profesor quien debe utilizar lo que la 
universidad le provee y favorecer aquello que le demande, también debe 
orquestar la formación integral del estudiante comprometiéndose en su 
profesionalización, manteniéndose experto y vigente en su área disci-
plinar, con dominio de la didáctica, interesado en la investigación, capaz 
de comunicarse en más de un idioma y con un alto manejo de las tecno-
logías; más su naturaleza humana le exige actuar prioritariamente como 
un formador que ejerce con ‘calidad y calidez’ asumiéndose en un rol de 
acompañante que interactúa de forma contínua con sus estudiantes y 
utilizando colaborativamente los recurso en red que le provee el con-
texto universitario.

Por la relevancia expuesta en el actuar del profesor como un formador y 
con la intención de mover voluntades para ser y formar mejores perso-
nas en pleno siglo XXI, se considera este capítulo como una oportunidad 
para un acercamiento conceptual humanista, y se detalla ‘con tinta sóli-
da’ lo que aspiracionalmente se define como el ‘Perfil de un Acompañan-
te Formador’. 

4.1. Surgimiento del acompañante formador

En México, durante los últimos años, especialmente en la educación su-
perior, la tutoría se ha mirado como una valiosa herramienta en el logro 
del éxito escolar de los estudiantes. Además, se le considera un factor 
importante en la mejora de la autoestima académica estudiantil que in-
cide directamente en dicho éxito y en la madurez global, es decir, en la 
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construcción de aprendizajes en lo cognitivo, afectivo, social, cultural y 
existencial.

La Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES) ha definido a la tutoría como un proceso de acompa-
ñamiento del tutor a los estudiantes (tutorados), durante la formación 
de los mismos, que se concreta mediante la atención personalizada a un 
alumno o a un grupo reducido de estudiantes, por parte de académicos 
competentes y formados para esta función, apoyándose conceptual-
mente en las teorías del aprendizaje más que en las de la enseñanza 
(ANUIES, 2009). Es decir, se refiere a una actividad de apoyo a la docen-
cia, además de centrada en la figura del estudiante, en la que el tutor po-
see una amplia variedad de competencias entre las cuales destacan el 
conocimiento del joven en cuanto a sus características de desarrollo, así 
como de sus necesidades y problemáticas. Dicho acompañamiento tiene 
carácter individual o en pequeños grupos, según lo amerite la situación.

Cabe mencionar que el acompañamiento en pequeños grupos de estu-
diantes, es decir, de forma colaborativa, tiene una intención preventi-
va-formativa pues fomenta el desarrollo de la autonomía del individuo, y 
por lo tanto, lo habilita para la toma de decisiones asertiva ante situacio-
nes problemáticas e incluso de riesgo, además de conducirlo para que 
asuma principios, valores y una actitud ante la sociedad en la que está 
inmerso y ante la vida en general. (Fonz, 2016).

Al analizarse de forma más profunda a los personajes involucrados en 
el acompañamiento, destaca la figura del acompañante tutor, quién tras 
su paso por las instituciones educativas superiores y su propia prácti-
ca profesional, ha podido constatar las polaridades existentes entre la 
formación recibida y las demandas que la práctica del acompañamiento 
formativo requiere.



103

Sección 1. Fundamentos antropológicos y referentes teóricos

Por ello, será conveniente establecer algunas consideraciones en cuan-
to a la formación inicial y permanente del acompañante tutor, así como 
de cierto perfil idóneo para llevar a cabo el acompañamiento y formación 
de estudiantes. Este perfil es la síntesis de numerosas competencias in-
tegradas y requeridas tanto en la formación como en la práctica de la 
acción tutorial óptima.

La UNESCO (1998) menciona en su informe La Educación Superior en el 
siglo XXI: La perspectiva estudiantil:

El éxito de la educación superior en el próximo siglo depende de su es-

píritu de apertura para ayudar a los jóvenes a entender mejor el mundo y 

adquirir mediante la educación una autonomía que les permita prestar su 

contribución a la sociedad.

Desarrollar competencias como tutor y además brindar acompañamien-
to pedagógico requiere de la constante reflexión y autoevaluación tanto 
a nivel individual como colegiado, en donde se integre la experiencia con 
los argumentos teóricos (Álvarez y González, 2010). Es por esto que, de 
acuerdo con Sanz (2009), el acompañante formador debe incidir siste-
máticamente en lo que el estudiante será capaz de conocer (área acadé-
mica), lo que será capaz de hacer (habilidades y destrezas) y lo que será 
capaz de ser (actitudes y valores).

En síntesis, el perfil del acompañante formador incluye su propia for-
mación integral considerando entonces su sentido de pertenencia a la 
institución en la que colabora, sentido de realidad y urgencia ante las ne-
cesidades del estudiante dentro de su cultura, conocimiento del marco 
curricular y reglamentario institucional; además de ser experto comu-
nicador, modelo de paciencia, optimismo, escucha activa y diálogo, tam-
bién disciplinado y constante, consciente existencialmente, centrado en 
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las soluciones y en el potencial humano; con una alta capacidad de re-
siliencia para adaptarse a los cambios que exige nuestro mundo actual. 

4.2. La figura del acompañante formador 

4.2.1 Conceptualización del Acompañante Formador

Desde la antigüedad se hace referencia al término de tutor y a las ac-
ciones que le competen para referirse a aquella persona encargada de 
‘cuidar’ o de ejercer ‘tutela’ sobre un individuo y los bienes que a éste co-
rresponden. Incluso en la antigua Grecia, aparece la figura del maestro 
tutor en la mayéutica socrática.

Es en la época medieval en la Universidad de Oxford, como señala Do-
herty (2002), cuando se admitió a jóvenes escolares para ser formados 
en aspectos tales como su carácter, conocimiento y religión con la fina-
lidad de instruirlos en las reglas de vida e ideología propia de la época 
para así regular su comportamiento.

El término de ‘tutor’ fue acuñado en el siglo XV en Inglaterra. El diccio-
nario de uso español ‘María Moliner’ entre sus diferentes acepciones de-
fine el término de tutor como el profesor encargado de orientar más de 
cerca a un determinado grupo de alumnos y hacer de coordinador entre 
ellos y los demás profesores o los padres (Zabalza, 2006).

Zabalza y Cid (2006) se refieren al término como la persona experimen-
tada que recibe la encomienda de participar en la formación e inserción 
laboral de un joven aprendiz, proporcionándole la guía y apoyo necesa-
rios, animándole a realizar el trabajo de la forma que sea más positiva 
tanto para él como para quienes vayan a verse afectados.
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El acompañante es un individuo centrado en la persona del que solicita 
la guía, es quien establece una intervención profunda que favorece en 
el otro la integración de su experiencia a nivel cognitivo, emotivo y exis-
tencial para enfrentar la cotidianidad, así como su proceso de cambio y 
crecimiento con la finalidad de lograr la actualización de las potenciali-
dades del individuo (Rogers, 1972).

El acompañante se puede considerar como un facilitador que orienta a 
la persona en el logro de objetivos, toma de decisiones y resolución de 
conflictos; además posee una visión de ésta como libre, responsable, 
experta en solucionar sus propios problemas, así como en adaptarse y 
cambiar para liberar sus potencialidades. El acompañante establece por 
tanto esta facilitación a través de una escucha humanizadora, acepta-
ción, congruencia, autenticidad y empatía.

Desde la etimología, la palabra formador proviene del verbo transitivo 
e intransitivo ‘formar’ y del sufijo ‘dor’ que indica el que suele realizar la 
acción y como agente o causante. También procede del latín formator.

Según la real academia de la lengua, esta palabra se usa como adjetivo y 
sustantivo para referirse al que forma, moldea o pone orden.

Figura 1. Conceptualización acompañante formador (Fuente: elaboración propia, 2020).
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El ‘acompañante formador’ (ver Figura 1) es entonces un líder que faci-
lita y guía, y mentor cuya principal función es la de orientar a lo largo de 
la trayectoria escolar del estudiante, infundiendo aliento y apoyo ante 
las tormentas de la vida universitaria; además de mostrarse altamente 
resiliente para sobreponerse a las contrariedades de la vida y capaz de 
resolver mediáticamente los conflictos que se presentan, así como de 
comunicarse asertivamente. También, es una figura que comparte al-
ternativas y estrategias para el logro de metas a través de sus propias 
experiencias por lo que inspira al joven e incluso lo reta.

Este acompañante formador es hábil generando la suficiente confianza 
para establecer encuentros significativos, en los que el universitario se 
siente aceptado incondicionalmente y por lo tanto, se expresa genuina-
mente mostrando su mundo interno, sus contradicciones, sus temores, 
sus dolores, sus victorias. Esta autenticidad siembra la semilla del cam-
bio y el desarrollo del potencial de la persona.

El acompañante formador es entonces un facilitador de encuentros sig-
nificativos en los que, a través de su congruencia, resiliencia, mediación, 
comunicación asertiva, empatía y experticia, orienta al joven en su pro-
yecto académico, integrándolo al mismo tiempo con sus experiencias de 
vida que lo preparan para el desarrollo de sus talentos con la finalidad 
de ponerlos al servicio de la sociedad.

Una vez establecido este encuentro significativo, el estudiante deberá 
sentirse capaz de aportar a la sociedad, es decir, habrá trabajado en el 
fortalecimiento en su autonomía, sus convicciones sobre sí mismo, dis-
tinguido sus talentos, contará con más sentido de colaboración y espe-
ranza, y buscará la transformación y trascendencia a través del bien co-
mún.
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Aquí es cuando cobra relevancia la formación integral de los ‘acompa-
ñantes formadores’, para que puedan apoyar a los estudiantes a alcan-
zar sus sueños y realización personal, para ello, necesitan asumir con 
seriedad su papel desde su profesionalización siendo comprometidos, 
modélicos y congruentes, ya que la peculiaridad de su perfil o rol no 
está completamente definida ni establecida, de ahí la propuesta de que 
como mínimo debe contemplar en las distintas dimensiones esenciales 
de los saberes y las cuales para mayor compresión ha sido agrupadas en 
cuatro dimensiones.(Ver Figura 2) (tomado y adaptado Delors.J., 1996 
UNESCO)

Un formador merece centrar la atención en reconocer lo esencial para 
ejercer en el acompañamiento del ser humano, desde uno y para el otro, 
a fin de contribuir a un desarrollo integral sostenible, ecológico, en salud 
y sistémico en pro de la formación personal, para el bien común y para el 
progreso de nuestra sociedad. 

Figura 2. Visión integral de los saberes del ‘acompañante formador’.  

(Fuente: elaboración propia con base en Delors, 1996, UNESCO). 
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4.2.2 Formación del Acompañante Formador

Vera y Vera (2015) consideran que no hay una formación o actualización 
específica para la figura del tutor, tampoco se tiene un perfil ideal con 
las competencias profesionales y personales necesarias para el rol del 
‘acompañante formador’. Sin embargo, a lo largo de su trayectoria profe-
sional y en distintos espacios académicos, se va actualizando respecto al 
conocimiento teórico y la experiencia de su práctica tutorial.

No obstante, es esencial verificar que el acompañante formador ad-
quiera, desarrolle y potencie los atributos que definen su rol como tutor, 
tales como el uso de herramientas y estrategias metodológicas y tec-
nológicas en la práctica educativa, contar con un enfoque y principios 
pedagógicos, además del manejo de las dificultades cotidianas, con la 
finalidad de tomar consciencia de las necesidades del tutorado y mejorar 
su intervención.

De esta manera, de entre los atributos que ha de incorporar el forma-
dor-tutor para el acompañamiento formativo destacan las habilidades 
sociales y comunicativas, las actitudes de respeto y asertividad, la crea-
tividad e innovación, el ser mediador entre el estudiante y el objeto de 
estudio, promotor del aprendizaje reflexivo, autónomo y situado; ade-
más de contar con un excelente manejo tanto de herramientas tecnoló-
gicas (apps y plataformas) como de características resilientes: sentido 
del humor, fortaleza psicológica, sentido de vida, flexibilidad, optimismo, 
capacidad para pedir ayuda; mediador ante la solución de conflictos.

A la luz de estas ideas, surge como interrogante, ¿será necesario enton-
ces que el ‘acompañante formador’ también posea un espacio en el que, 
a través del encuentro con otro tutor experimentado (mentor), compar-
ta sus experiencias de intervención significativas, potencie sus talentos 
y sienta la motivación para buscar su transformación y trascendencia 
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dando mayor sentido de congruencia a su labor de acompañamiento y 
formación integral con los estudiantes?

De hecho, en este momento actual, el ‘acompañante formador’ proba-
blemente también requiera ser escuchado en sus propias dificultades 
del día a día, las cuales pueden influir de manera importante en su des-
empeño de acompañamiento con los estudiantes. Será conveniente 
entonces que se generen oportunidades de crecimiento personal para 
éste, que lo lleven a potenciar sus características resilientes, así como 
a adquirir nuevas destrezas, por ejemplo, en el ámbito del uso de la tec-
nología, en formas asertivas para resolver conflictos o en el manejo de 
crisis emocionales para una contención de primera instancia; inclusive 
en cuanto a su flexibilidad para adaptarse a los cambios mundiales lo-
grando incluirse en la vida académica de sus tutorados ya sea en moda-
lidad presencial o en línea.

Como puede observarse, es esencial crear espacios de mentoría, enten-
dida como la relación que se establece entre un experto tutor (o acom-
pañante formador) y otro, menos o nada experimentado, con la finalidad 
de potenciar sus competencias e incrementar sus posibilidades de éxito 
en la práctica de su acción tutorial (Vera y Vera, 2015).

Por consiguiente, el acompañante formador requiere vivenciar su propio 
proceso de acompañamiento en su tarea, así como en su integración a la 
institución educativa. En este sentido, se establece un diálogo profesio-
nal con la reflexión compartida acerca de problemáticas en que ambos 
están inmersos. Y va más allá, se ocupa del desarrollo personal del men-
torizado (mejorar autoestima, manejo de emociones y estrés, promover 
relaciones interpersonales y participación, entre otros aspectos). 
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4.2.3 Competencias del Acompañante Formador

Vélaz (2009) precisa, respecto a las características del ‘acompañante 
formador’, como alguien capaz de generar relaciones de empatía, es-
cucha de manera activa, tiene expectativas altas de la tarea, valora la 
creatividad y autonomía, acepta errores y conflictos viéndolos como 
oportunidades; asume riesgos, asesora, orienta, trabaja colaborativa-
mente, articula teoría y práctica, retroalimenta y utiliza las tecnologías 
de la información y comunicación.

Estas características se pueden categorizar en generales tales como: 
creatividad e innovación, habilidades intelectuales, comunicativas y 
emocionales, trabajo colaborativo y formalidad del docente; y en espe-
cíficas, es decir, del aula: dominio de contenidos curriculares y científi-
cos, desempeño en el aula, planeación, aplicación de estrategias grupa-
les, diversificación de estrategias didácticas, utilización de la tecnología 
(apps, plataformas), metodologías basadas en problemas y análisis de 
caso, diseño y uso variado de material didáctico (modalidades presen-
cial y en línea), atención a la diversidad, manejo de grupo, adecuaciones 
curriculares, ambiente en el aula, formas de evaluación, domine meto-
dologías para la investigación educativa y procesamiento de la informa-
ción.

Es importante destacar que, dichas competencias, cumplen con los re-
querimientos de una sociedad cambiante, por lo que permiten el apren-
dizaje a lo largo de toda la vida, así como la adaptación al cambio; y al 
mismo tiempo se construyen y desarrollan resolviendo las tareas apro-
piadas. Con base en lo anterior, mientras más se ponga en práctica di-
chas competencias, el ‘acompañante formador’ logrará situarlas según 
el contexto escolar y necesidades del tutorado y al mismo tiempo, gene-
rará mayor conciencia de sus propias capacidades, llevándolo a la auto-
rregulación, movilización, integración y transferencia.
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Estas competencias pueden resumirse en 5 formas de actuación del 
acompañante formador (Vélaz, 2009): 

a.	 Énfasis en la relación con el objetivo de lograr la confianza del 
tutorado.

b.	Énfasis en la información con la finalidad de planificar su aseso-
ramiento a la medida del estudiante.

c.	 Enfoque facilitador centrado en soluciones con la finalidad de 
favorecer la visión de diversas alternativas en la toma de deci-
siones.

d.	Modelaje, al compartir sus propias experiencias con la finalidad 
de motivar el asumir riesgos y sobreponerse a las dificultades.

e.	Comprensión empática, al ponerse en el lugar del estudiante a 
través del diálogo y reflexión con la finalidad de motivar la inicia-
tiva propia para acciones y cambios constructivos.

Figura 3. Competencias del acompañante formador. (Fuente: elaboración propia, 2020). 
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4.2.4 Funciones del Acompañante Formador

Es importante mencionar de manera resumida las funciones del ‘acom-
pañante formador’, tal como aparecen en el ‘Programa Integral de Acom-
pañamiento al Estudiante’ (Fonz, 2016):

A.	Establecer contacto a través de la relación con los estudiantes.

B.	Conocer los distintos servicios y apoyos institucionales para la 
ayuda y atención del estudiante.

C.	Favorecer la integración del estudiante a su Facultad, a la uni-
versidad y todas las actividades que ésta le ofrece.

D.	Identificar las características, estilo de aprendizaje e intereses 
de los estudiantes.

E.	Orientar a los estudiantes en lo referente a su proyección y desa-
rrollo académico, profesional y personal.

F.	 Detectar problemas y necesidades para canalizar y orientar de 
manera oportuna a los estudiantes a las áreas y servicios univer-
sitarios adecuados para su atención.

G.	Establecer estrategias de atención y apoyo a las problemáticas 
detectadas a nivel grupal o individual

H.	Retroalimentar al estudiante sobre sus logros y avances,

I.	 Actuar como mediador en la solución de problemas,
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J.	 Establecer contacto y mantener comunicación con la red de apo-
yo tutoría

K.	Elaborar un informe de la tutoría brindada al grupo que tenga a 
su cargo,

L.	Elaborar un expediente del estudiante que incluya los datos de 
identificación, así como el proceso de seguimiento realizado al 
mismo y los resultados obtenidos,

M.	Informar sobre los avances y resultados obtenidos a las diferen-
tes personas y áreas implicadas en el proceso de tutoría a fin de 
establecer mejoras o ajustes si así se requiere. 

Con lo anterior, se puede decir que la principal función del ‘acompañante 
formador’ es la intervención educativa centrada en un acompañamiento 
cercano, sistemático y permanente con la finalidad de prevenir posibles 
dificultades e incluso de corregir, a través de estrategias de mejora, la 
trayectoria escolar del joven universitario.

4.3 Relación entre formación y competencias del Acompañante 
Formador

Para un ‘acompañante formador’ que también recibe guía es altamente 
probable que desarrolle las competencias idóneas para su perfil, pues 
le permite hacer un análisis profundo de sí mismo y su labor, es decir, de-
sarrolla sus metahabilidades.

La relación que se establece entre el acompañante formador y un men-
tor es parecida a la que se establece en una tutoría, con la distinción de 
que en la primera, la posición de ambas figuras es simétrica, es decir, 
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entre pares. Debido a esto, ambos comparten el mismo grado de res-
ponsabilidad sobre la tarea, ambos son profesionales; el mentorizado 
coprotagoniza y codirige con su mentor la planificación de su proceso de 
apoyo y formación.

Una diferencia más radica en que el acompañante formador plantea 
las problemáticas que le preocupan, por ejemplo, en los últimos años 
las temáticas relevantes a nivel universitario al parecer son: adicciones, 
comportamientos autolesivos en los jóvenes (cutting, ideación, intento y 
conducta suicida), prácticas sexuales riesgosas, desmotivación y deser-
ción escolar, bajo desempeño académico, entre otras.

La formación del acompañante formador entonces incide en construir o 
mejorar el conjunto de competencias intelectuales, personales, sociales 
y técnicas que éste ha de poner en práctica para el acompañamiento de 
sus estudiantes (Vélaz, 2009).

De esta manera, resulta trascendente vincular la formación y acompa-
ñamiento del formador tutor con el desarrollo de las competencias de su 
perfil para evitar que aprenda y realice su labor (compleja y de gran res-
ponsabilidad social) a través del ensayo error o en soledad. En conse-
cuencia, la vinculación de estos dos aspectos lleva a la sistematización 
de las experiencias y buenos resultados.

Además, la relación entre formación y competencias del ‘acompañante 
formador’ pueden categorizarse como sigue según los objetivos, la ini-
ciativa o institucionalización, si es individual o grupal, o en modalidad 
presencial, virtual o mixta:

1.	 	Introductoria en las prácticas, normas, valores, filosofía y mo-
delo educativo institucional para adaptación al contexto.
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2.	 	Desarrolladora de metacompetencias, es decir, reflexión de la 
propia práctica a través de indicadores que permitan la evalua-
ción y autoevaluación.

3.	 	Incidental, cuando el acompañante formador decide voluntaria-
mente acompañar a un estudiante.

4.	 	Intencionada y sistemática, cuando la institución educativa di-
seña un plan de acompañamiento.

5.	 	Grupal, promoviendo la colaboración y la consolidación de 
equipos de trabajo que se reúnen periódicamente para aprender 
y reflexionar.

6.	 	Presencial, la que es imprescindible, sin embargo, resulta inno-
vador el uso de las distintas plataformas y apps que permitan 
atender a los estudiantes a la distancia combinando ambas mo-
dalidades e incluso ejerciéndola online con estudiantes forá-
neos o recién egresados.

4.4. Desafíos para el perfil del Acompañante Formador en la 
actualidad

Se considera que uno de los mayores retos actuales en la labor del ‘acom-
pañante formador’ es la atención a estudiantes con alguna discapacidad 
pues requiere, de primera instancia, el conocimiento de sus necesidades 
educativas especiales, así como de las barreras para el aprendizaje. Por 
lo tanto, el acompañante formador deberá conocer e incorporar en su 
acción tutorial los principios básicos de actuación que establece la nue-
va perspectiva de la diversidad (Lledó y LLedó Carreres, 2017):
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•	 	Convertir la universidad en un entorno accesible, inclusivo y sin 
barreras para el aprendizaje.

•	 	Elaboración de diseños curriculares con adaptaciones a las ne-
cesidades de cada discapacidad.

•	 	Resolución de las nuevas demandas que emanan de la diversi-
dad existente en las aulas.

•	 	Establecimiento de la igualdad de oportunidades, eliminando 
cualquier forma de discriminación y garantizando la participa-
ción plena y efectiva.

•	 	Accesibilidad de los servicios, recursos e instalaciones de todo 
el entorno universitario.

•	 	Información y formación permanente sobre atención a la diversi-
dad y educación inclusiva.

•	 	Formación en cuanto al conocimiento de los trastornos del es-
pectro autista (autismo y Síndrome de Asperger) y discapacidad 
visual, trastorno depresivo y trastorno de ansiedad generaliza-
da, entre otros.

Estos presupuestos de la educación inclusiva, llevados a cabo por el 
‘acompañante formador’, pueden trabajar en la consecusión del logro de 
la excelencia educativa universitaria ya que desafortunadamente, cada 
vez más, se ha notado en la población mexicana el incremento de la dis-
capacidad o de los trastornos mentales (que a su vez la generan).

No obstante, posiblemente la gran mayoría del profesorado tiende a 
considerar estas acciones como trabajo extra, fuera de sus funciones. En 



117

Sección 1. Fundamentos antropológicos y referentes teóricos

el caso del ‘acompañante formador’, sin contar con este acercamiento 
a la educación inclusiva, puede percibirlo también de esta manera. Por 
este motivo, constituye un reto el cambio de paradigma al realizar su 
acompañamiento de manera inclusiva.

Recientemente, y ahora con mayor urgencia por las circunstancias ac-
tuales presentadas mundialmente, el e-learning se ha constituído como 
una opción de formación viable y de calidad frente a la modalidad pre-
sencial. Entiéndase por e-learning aquella modalidad formativa que 
se lleva a cabo con el uso de herramientas electrónicas a través de re-
des, tecnologías de información y comunicación (Marcelo y Domínguez, 
2013). Parecida a la educación a distancia, en esta modalidad, el proceso 
de enseñanza aprendizaje se realiza en la situación de distanciamiento 
geográfico e incluso temporal, lo cual, al parecer, constituye una de sus 
grandes ventajas.

Desde mediados del siglo XIX, la educación a distancia ha permitido que, 
aquellas personas con dificultades de tiempo y condiciones para el es-
tudio convencional (trabajo, crianza de hijos, economía, etc.), accedan a 
la formación universitaria. Ahora, en paralelo, el e-learning, fenómeno 
más reciente, pone énfasis en el uso de la tecnología con propósitos aca-
démicos, además de implementarse en modalidad presencial, semipre-
sencial (blended learning) y a distancia, así como en los diversos grados 
educativos (Preescolar hasta Doctorado).

Y precisamente la actual pandemia derivada por la COVID-19, ha pues-
to de relieve la necesidad de migrar el acompañamiento del tutor a esta 
modalidad formativa, ya que los jóvenes universitarios requieren la guía 
de una persona capacitada en el uso de estas TIC y sus posibilidades pe-
dagógicas tales como claridad en el diseño curricular (contenidos, acti-
vidades, evaluación), interacción con tutores y docentes, así como deba-
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te activo entre compañeros. Es el ‘acompañante formador’ quien puede 
orientar a los estudiantes al éxito de su actividad formativa.

Este profesional, al cual llamaremos de ahora en adelante ‘acompañan-
te formador online’, ejercerá distintos roles en la formación e-learning. 
Dichos roles son: a) docente, teniendo como tarea todo lo que aconte-
ce durante el proceso de enseñanza-aprendizaje (estrategias, hábitos, 
transferencia, etc.); b) director social, creando entornos colaborativos 
y pertenencia a la comunidad; c) gerente del programa, apoyando a los 
estudiantes en la administración del tiempo para evitar sobrecargas de-
bido a la independencia y cantidad de información que se proporciona en 
la modalidad; d) asistente técnico, apoyando a los estudiantes a sentir-
se cómodos con el sistema, plataforma o software y con las dificultades 
técnicas que pueden presentarse. Así, el ‘acompañante formador onli-
ne’ deberá realizar su labor considerando tres dimensiones: educativa, 
trascendente y de formación.

El reconocimiento a la labor de ‘acompañar para formar’ debe ser una la-
bor inherente a la docencia lo cual implica ser parte integrada al proceso 
educativo. Para ello, se hace imprescindible que sea contemplada en el 
quehacer de todo profesor, bien sea como en una asignatura adicional en 
la currícula o como un recurso indispensable durante la trayectoria es-
colar; así el acompañar desde la docencia hará que la formación no sea 
vista como algo adicional ni que suponga tiempo extra para su realiza-
ción. Al formar parte de la práctica docente también debe de ser incluida 
en los planes de formación inicial y continua del profesorado, partiendo 
de la reflexión de que ‘un buen acompañante formador no nace, sino que 
se hace’. 
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El proceso de acompañamiento a los estudiantes se puede realizar me-
diante diversas estrategias o modalidades de la tutoría, esto debido a 
que las necesidades de acompañamiento en ocasiones requieren de una 
atención personalizada y en otras, de manera grupal cuando los perfiles 
generacionales son la causa a atender. De igual manera, la tutoría entre 
pares es una estrategia efectiva para la atención de los estudiantes, ya 
que es bien demostrado que el diálogo y la comprensión entre iguales 
muestra resultados favorables en los aspectos personales y académi-
cos de los involucrados en el proceso. La sección 2 de este libro, contie-
ne variadas estrategias para el acompañamiento a los estudiantes. 

En el ‘Capítulo 5’, se describe el acompañamiento en su modalidad per-
sonalizada, y se resalta la importancia de la figura del tutor como agen-
te clave para el buen desarrollo de la tutoría individual. La tutoría entre 
pares se presenta a manera del proceso de acompañamiento llamado 
‘mentoría’ y se describen las experiencias en instituciones de educación 
superior y se abordan en el ‘Capítulo 6’. 

Otra de las estrategias de acompañamiento frecuentemente empleadas 
en las instituciones educativas universitarias, es la tutoría grupal. Este 
tipo de estrategia se relata en el ‘Capítulo 7’, tutoría que busca favorecer 
el desarrollo integral de los estudiantes, mediante una primera atención 
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y seguimiento de un tutor asignado a un grupo y con el soporte colabora-
tivo de una red de apoyo institucional.

Los estudiantes de programas académicos desarrollados en las moda-
lidades online y ‘abierta’ (mixta), presentan necesidades de acompaña-
miento especializados y diferentes a los universitarios comunes, debido 
a su perfil de personas adultas y la mayoría inclusive en fase laboral. De 
ahí la incorporación del ‘Capítulo 8’, en el cual se describen las estrate-
gias innovadoras y virtuales para la atención y acompañamiento de es-
tudiantes en la modalidad no escolarizada.

En el proceso de acompañamiento integral de los estudiantes confluyen 
diferentes disciplinas con la intención de atender un problema común, y 
con la vista puesta en la búsqueda de armonía entre las diferentes di-
mensiones de la persona: física, emocional, social, cognitiva, comunica-
tiva, espiritual, estética y ética. Este enfoque se presenta en el ‘Capítulo 
9’ como una estrategia particular e innovadora, puesto que la atención 
personalizada se aborda desde la “interdisciplinariedad”. Se interpreta-
rá por interdisciplinariedad, en este apartado, la búsqueda de un genui-
no lenguaje común que genere habilidades para cruzar fronteras disci-
plinarias y dar pie a nuevas conexiones de pensamiento para identificar 
respuestas comunes ante problemáticas complejas.
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CAPÍTULO 5. ACOMPAÑAMIENTO 
PERSONALIZADO
María del Rosario Albarrán Campos, María Elena Fonz Cabrera

Introducción

Desde una experiencia personal como docente y tutor, se ha tenido la 
fortuna de colaborar en instituciones preocupadas por la ‘formación in-
tegral’ de cada estudiante, procurando promoverla desde la perspectiva 
de atención particular a cada uno de ellos como persona única, con ne-
cesidades y expectativas propias que se atienden a través de diferentes 
actividades y programas de apoyo.

Esta formación integral en la que se ha participado se enfoca en el desa-
rrollo de las potencialidades y talentos personales, promovidos a través 
de actividades académicas y extraacadémicas. Dentro de estas últimas, 
tiene un lugar especial la tutoría, como servicio de acompañamiento que 
se brinda a los estudiantes con la finalidad de apoyarlos en su proceso de 
inserción, adaptación y desarrollo profesional y personal, buscando un 
crecimiento integral. El acompañamiento tutorial suele ser un proyecto 
sólido en instituciones que se comprometen a la creación de propuestas 
educativas flexibles que ofrecena sus estudiantes una atención inter y 
multidisciplinaria para complementar su desarrollo integral.
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Enmarcada en un consistente marco institucional, la intención primor-
dial de la tutoría suele posicionarse como ‘relación de ayuda personali-
zada’, centrada en los estudiantes y orientada hacia el logro de la auto-
nomía, ofreciendo posibilidades reales de fortalecimiento de su zona de 
desarrollo potencial, para lograr una formación integral.

En este capítulo se pretende ofrecer una breve descripción de cómo 
puede definirse, construirse y ponerse en práctica una relación de ayu-
da académica y personal –la tutoría– como una verdadera propuesta de 
‘acompañamiento personalizado’. Inicialmente, se establecen algunos 
conceptos referentes a la naturaleza de este, el vínculo de confianza 
como parte esencial de este acompañamiento, pasando a la revisión de 
algunos principios que deben orientar la atención personalizada, ubi-
cando la tutoría como un poderoso medio para fortalecer el desarrollo 
personal –incluyendo una propuesta de estrategias y ruta de trabajo– 
para finalizar con la herramienta de intervención personalizada por ex-
celencia: la entrevista.

A lo largo del desarrollo del contenido, se podrá observar que la tuto-
ría es ante todo, un encuentro entre docentes y estudiantes, gracias al 
cual, éstos cuentan con un espacio clave para lograr los objetivos esen-
ciales de los modelos educativos institucionales. Para todo estudiante, 
se deberá garantizar una sólida formación intelectual, una auténtica 
formación humana y un verdadero compromiso social, de modo que no 
sólo se capaciten profesionalmente, sino que adquieran las cualidades 
y la preparación necesaria para ser personas responsables de su propio 
proyecto vital. Y éste no es sólo un objetivo institucional, sino un ejemplo 
sólido del acompañamiento personalizado. Tomado: Comisión Promo-
tora del Sistema Institucional de Tutoría UPAEP (2010).
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5.1 Conceptualización del acompañamiento personalizado

Es importante, como punto de partida, reconocer que la sociedad actual, 
con sus diversas circunstancias y retos, demanda una formación más 
amplia de sus ciudadanos y, es en este contexto, que las instituciones 
educativas se ven en el compromiso de asumir progresivamente mayo-
res responsabilidades con respecto a la formación de las nuevas gene-
raciones, exigiendo de la educación media superior y superior, el prestar 
una adecuada formación personalizada e integral, que implica abarcar 
los aspectos académicos, formativos y personales, reflejados en planes 
y programas de orientación, acompañamiento y tutoría con estrategias 
de intervención metodológica para la atención integral de los estudian-
tes en las instituciones educativas.

Pararesponder a tal demanda, se considera que un proceso de acompa-
ñamiento personalizado, debe centrar la atención en cada estudiante y 
su realidad, lo oriente hacia el logro de la autonomía y posibilite el forta-
lecimiento del desarrollo integral.

Cuando una universidad apuesta por el acompañamiento personaliza-
do busca ofrecer a sus estudiantes a lo largo de su trayectoria formativa, 
las herramientas y apoyos necesarios para el cumplimiento de sus me-
tas como personas y profesionistas. Para ello, se debe también apostar 
por la formación, capacitación y actualización de docentes comprometi-
dos con un proceso de tutoría con calidad, profesionalismo y humanismo 
que facilite su intervención transformadora.

Para tal fin, la tutoría no debe perder su eje como una parte esencial de 
la orientación educativa, dirigida hacia el logro de los siguientes propó-
sitos generales:

•	 El desarrollo integral de la personalidad del estudiante.
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•	 La formación de los estudiantes para participar activamente en 
el desarrollo social y cultural de la comunidad, siguiendo líneas 
de colaboración y solidaridad.

•	 Favorecer el desarrollo de acciones inmersas en valores perso-
nales de tolerancia, responsabilidad y respeto hacia sí mismo y 
hacia la diversidad de los demás.

•	 Lograr una óptima capacitación para el ejercicio de sus activi-
dades profesionales, a partir de la adquisición de competencias 
intelectuales que lo orienten al conocimiento científico, técnico, 
humanístico, histórico y estético.

Para la consecución de dichos propósitos, la intervención tutorial como 
parte de la orientación educativa, debe orientar sus acciones al traba-
jo en los ámbitos de la prevención y el desarrollo personal, a las estra-
tegias del aprendizaje, a la la atención a la diversidad y la a orientación 
académica y profesional. 

Esta idea del quehacer tutorial, centrado en la persona del estudiante y 
su circunstancia, supone un cambio de funciones y de habilidades, tanto 
del profesorado como de los estudiantes, como personas únicas e irre-
petibles.

Todo formador, portanto, bajo esta perspectiva, debe de ser conocedor 
de las creencias y valores de la persona que acompaña, y le ayudará a 
desvelar y liberar su sabiduría interna; está llamado a despertar la mejor 
comprensión de la persona consigo misma, fortalecer la visión y misión 
que la persona busca en la vida, para lograr contactar con las emociones 
que se alinean con el firme propósito de conformar un sentido para su 
vida. También, se deberá conseguir que la persona se emocione con su 
propósito personal, creando su propia visión dentro de su capacidad de 
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elección. Ésta es la mejor manera de practicar el acompañamiento per-
sonalizado, pues se estaría proyectando un proceso capaz de motivar a 
una persona hacia lo que de verdad quiere conseguir en su definición de 
vida. 

Se puede resumir entonces que el acompañamiento personalizado im-
plica guiar a la persona hacia un autodescubrimiento de su valía y com-
petencias, así como a la superación de sus propias limitaciones, que 
pueden no ser más que resistencias involuntarias en la mayoría de las 
veces, e interferencias internas de la propia persona. Es por esto tan re-
levante el trabajo formativo desde un enfoque personalizado, en el que 
un tutor o un docente, sea capaz de transmitir su absoluta creencia en 
la persona a la cual acompaña, educa y ayuda, respaldando y validando 
sus posibilidades e intenciones positivas, animando y fortaleciendo to-
dos los avances que se consigan, por pequeños que étos sean. 

5.2 El vínculo de confianza como base del acompañamiento 
personalizado

Se enuncian a continuación algunas ideas centradas en la educación 
personalizada, como cimiento y espacio de construcción de un vínculo 
de confianza fuerte, y sostenido a lo largo de la formación universita-
ria: diálogo, participación y comunicación, principios claves en el ámbito 
educativo, que alientan un proceso personalizado que partiendo de la 
confianza, favorece la confianza en la comunidad educativa, y se cen-
tra de forma especial, en la relación docente/tutor–estudiante. En este 
marco, hasta las actitudes de oposición o de diversidad de opiniones, 
vivifican y fortalecen el compromiso y la solidaridad mutua, porque se 
respeta a cada persona, se confía en el otro. Dialogar, participar y comu-
nicar son acciones que suponen integrarse en términos de operatividad 
y responsabilidad, que siguen la perspectiva de la educación persona-
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lizada puesto que se traducirán en la misma organización de la relación 
educativa en la cual exista una creciente participación co-responsable 
en las acciones formativas.

No se pretende dedicar este apartado a la explicación concisa de la edu-
cación personalizada, -expresión lanzada al mundo educativo por Víc-
tor García Hoz (1981), tal vez el más grande pedagogo contemporáneo, 
que ha sido enseñada, explicitada y actualmente aplicada por maestros 
y profesores en todo el mundo-, pero sí se requiere, por el contrario, en-
fatizar este saber pedagógico para extraer de su enseñanza, aquellos 
vínculos con la confianza y afirmarse como criterios propios del acom-
pañamiento personalizado.

Desde la educación personalizada se debe encarar la formación de es-
tudiantes y profesores/tutores de una manera renovada. Esta formación 
debe orientarse hacia la construcción de bases de superación, de afir-
mación y perfeccionamiento profesional y personal de los involucrados 
en una relación; si nuestro referente aquí es que ‘la vocación de ayudar’ 
es una vocación de confianza en el hombre (la persona), el docente/tutor 
se debe presentar como una persona en la que se ha confiado y, como tal, 
esa experiencia de confianza lo lleva a confiar en las potencialidades de 
los demás; de sus propios estudiantes. 

Ahora bien, ¿cómo relacionar estas ideas con la construcción del víncu-
lo de confianza tan necesario en toda relación de acompañamiento? No 
debe de olvidarse que toda relación educativa, se inserta en un proceso 
histórico, una fundamentación filosófica y una cultura vigente, y en la ac-
tualidad, con todos los retos que se nos plantean, surge un llamado de 
atención para volver a las fuentes de una verdadera relación persona-
lizada entre docente y estudiante, dando prioridad a una educación que 
pueda transformar a las personas.
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Es necesario pues, proyectar una nueva forma de acompañar, de apoyar, 
de dirigir; se precisa de una relación educativa que se anticipe a los cam-
bios, con el fin de que la persona tenga dominio sobre sus circunstancias 
y pueda asumir sus retos personales y profesionales. Se requiere de un 
acompañamiento de anticipación, que no esté detrás de los problemas, 
sino adelante. Una relación educativa de anticipación es una educación 
desde la confianza.

Indudablemente, la relación educativa es delicada porque la persona 
humana es misterio, debilidad, entrega, egoísmo; es detenerse y volver 
a empezar. La persona humana es un ser singular y relacional que está 
llamado a la entrega sincera a los demás; y esta entrega recíproca, como 
se espera en una relación de ayuda, debe centrarse en la construcción 
de la confianza mutua, que permita el desarrollo de competencias pro-
fesionales, pero también de virtudes personales.

Por lo tanto, la consideración de la relación educativa signada por la 
confianza puede considerarse delicada porque es un vínculo que toca la 
profundidad del ser humano y, por respeto a esa interioridad, se debe 
acudir al acompañamiento con una postura de respeto y confianza, en 
uno mismo y en el otro, distinto a mí.

¿Y qué es la confianza en la relación educativa? Es la capacidad del edu-
cador para ver y manifestarle al estudiante, de todas las formas pedagó-
gicas posibles: ‘tú puedes ser feliz’. La confianza crea un vínculo necesa-
rio con la intuición intelectual que ve la realidad de lo que es y confiando 
en lo que ve, alienta a más. Si un docente/tutor es capaz de relacionarse 
desde esta perspectiva con sus estudiantes, su labor de acompañamien-
to no sólo será más sencilla y eficaz, sino, sobre todo, trascendental. 
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5.3 Principios de la atención personalizada

Al retomar contextos que son familiares, se sabe que la individualidad 
que caracteriza tanto al tutor como al estudiante en tutoría representa 
una riqueza insustituible, que trae aparejada la complicación de dar un 
formato único al momento de la tutoría.

Cuando se reconocen los postulados anteriormente planteados, se de-
sea proponer al tutor una serie de principios prácticos que orienten su 
intervención, de tal manera que el enfoque personalizado sea el centro 
del encuentro tutorial; Barreto, Arranz, y Molero (2007):

•	 Cercanía y exigencia: el tutor comprenderá al estudiante en su 
problemática particular, pero no dejará de invitarlo a dar de sí 
todo cuanto pueda.

•	 Interés real por el estudiante: el tutor recordará los datos que se 
brindan, la información relevante, y los compromisos adquiridos 
con los estudiantes.

•	 Consecución de metas: a través de la tutoría pueden sugerirse 
metas concretas y pautas para lograr hábitos y destrezas que les 
ayuden a lograr sus objetivos de manera más sencilla. Se trata 
de estimular su propia motivación y de sugerir metas asequibles 
que se revisen de forma periódica.

•	 Detectar la situación actual del estudiante y atenderla, que, en 
términos generales puede darse de cuatro maneras:

o	 Frente al estudiante que no percibe sus áreas de mejora: cree 
que va bien, pero los indicadores externos dicen que no. La 
tutoría deberá orientarse a mejorar el conocimiento que tie-



ESTRATEGIAS DE ACOMPAÑAMIENTO INTEGRAL PARA ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS

132

ne de sí mismo, hablando con claridad y sugiriendo medios 
eficaces de solución.

o	 Frente al estudiante que sí percibe las áreas de mejora: se le 
puede ayudar a marcarse objetivos y a desarrollar la volun-
tad y la disciplina.

o	 Frente al estudiante que va bien pero no lo percibe así: el 
apoyo y la confianza del tutor, así como consejos concretos 
que le ayuden a enfrentarse a las dificultades, pueden supo-
ner una mejora en el rendimiento y la autoestima.

o	 Frente al estudiante que va bien y es consciente de ello: en 
ese caso es preciso ayudarle a abrir horizontes: fomentar su 
ilusión por los estudios, que se traduzca en un plan de tra-
bajo que vaya configurando su perfil profesional: idiomas, 
prácticas, lecturas. Conviene mantener el interés en la tuto-
ría y ayudarle a exigirse; también se le puede proponer pla-
nes que enriquezcan su formación: asistencia a seminarios, 
trabajos de investigación, ayuda a otros compañeros, labor 
social, etc.

5.4 La tutoría como motor del desarrollo personal integral

La tutoría, en muchos aspectos, ya dejó de ser una parte del anexo al 
currículo, para constituirse en una metodología existencial de acompa-
ñamiento a los/las estudiantes; ya es considerada como un instrumento 
de gestión formativa para que los estudiantes logren una educación in-
tegral e integradora abarcando diversas dimensiones de la formación: 
personal, comunitaria, intelectual y social, siendo conscientes de que en 
estas dimensiones se entrecruzan aspectos de la vida en que se verán 
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como futuros/as profesionales y se enfrentarán al discernimiento voca-
cional, que debe estar orientado a la inserción en la realidad del trabajo 
como servicio irrenunciable al bien común.

Es así que este proceso de acompañamiento personalizado juega un pa-
pel decisivo para el logro del principal paradigma de una universidad que 
busque no sólo la equidad en el acceso, sino una garantía en la perma-
nencia y un perfil de egreso de calidad. Sin embargo, no podrá lograrse 
mientras la tutoría se centre únicamente en el rol del tutor, desplazando 
al sujeto, el tutorando, quien debe asumirse como principal responsable 
de su desarrollo integral. (Polo, 2006).

Cualquier definición clásica de tutoría, se sitúa en el campo del acom-
pañamiento individual y grupal, no sólo dentro del ámbito escolarizado 
sino también fuera de él, ya que el acompañamiento se da a lo largo de 
la vida. La implementación de la tutoría como acompañamiento perso-
nalizado, permitirá que el mismo estudiante pueda evidenciar logros im-
portantes en las dimensiones de su propia formación. De esta manera, el 
tutorado puede encarar las dificultades que se presenten y potenciar lo 
que es significativo para él mismo. 

Aunado a la responsabilidad del estudiante, la acción del tutor, en sus 
diversas modalidades de intervención, debe verse como un instrumento 
de ayuda personalizada ofrecida al estudiante, fundamentalmente en el 
plano académico y en el personal. Por tanto, el acompañamiento debe 
caracterizarse por unos objetivos claros y sencillos, debidamente pro-
gramados, que hagan de la tutoría un recurso eficiente para fortalecer el 
aprendizaje autónomo del estudiante.

En relación con los conceptos anteriores, se indican brevemente algu-
nos objetivos personales, que se buscan obtener por medio de la tutoría 
en los estudiantes:



ESTRATEGIAS DE ACOMPAÑAMIENTO INTEGRAL PARA ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS

134

1.	 	Que conozca e integre –con un alto respeto a la libertad– los 
principios que animan el ser y quehacer de su institución.

2.	 	Que experimente una inducción satisfactoria a la vida académi-
ca, además de conocer los reglamentos y procedimientos admi-
nistrativos y acudir a los diferentes servicios educativos y activi-
dades complementarias que se brindan.

3.	 	Que adquiera un conocimiento personal que le lleve a descubrir 
sus potencialidades y sus áreas de oportunidad.

4.	 	Que mejore constantemente su rendimiento académico, me-
diante la adquisición o refuerzo de hábitos y técnicas de estudio 
e investigación, logrando así que el asesor sea un referente para 
la orientación en la resolución de dudas sobre su área del saber, 
el hallazgo de bibliografía pertinente y técnicas de preparación 
para exámenes y elaboración de trabajos.

5.	 	Que sea capaz de elegir una carga académica adecuada a sus 
capacidades, intereses y circunstancias.

6.	 	Que desarrolle las competencias propias de su perfil profesio-
nal. 

5.4.1 Estrategias de acompañamiento académico y personal

•	 A continuación, se plantean algunas estrategias que pueden 
orientar la intervención tutorial

•	 Universidad: web, boletines, correo electrónico institucional, etc.
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•	 Acercar al tutorado a los recursos institucionales que se ofrecen 
para atender las necesidades económicas que vayan surgiendo.

•	 Orientar sobre posibles dudas sobre trámites diversos como la 
credencialización, claves de red, accesos al sistema de consulta 
académica, etc.

•	 Dar a conocer y explicar al estudiante la misión y objetivos insti-
tucionales de la universidad.

•	 Durante la trayectoria académica del estudiante, hacerle ver la 
importancia de asumir en su día a día los objetivos instituciona-
les (sólida preparación académica, formación ética, educación 
personalizada, actitud de servicio, contribución al bien común, 
trabajo bien acabado) y que, al hacerlo, mejora su desempeño 
académico y pone las bases de su plenitud como persona.

•	 Dar a conocer al estudiante tanto el reglamento general de la 
universidad como el reglamento de su propio programa acadé-
mico, y enfatizar puntos relevantes sobre criterios de ingreso 
y reingreso a la universidad, inscripción de materias, medidas 
académicas, el requisito del idioma inglés y el servicio social, las 
oportunidades de intercambio académico, etc.

•	 Informar, animar y dar seguimiento de actividades culturales, 
idiomas, servicio social, servicio de beca, actividades deportivas 
y culturales, servicios de pastoral, etc.

•	 Orientar al estudiante en los procesos administrativos y acadé-
micos para que sepan actuar con iniciativa y responsabilidad.
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•	 Informar de los canales de comunicación propios del programa 
académico.

•	 Conocer el perfil académico del estudiante: intereses, persona-
lidad, historial académico, entrevista de admisión.

•	 Invitar al estudiante a tener una visión madura de sí mismo y 
de su entorno; esta visión entraña la responsabilidad personal 
frente de decisiones que cotidianamente toma.

•	 Realimentar al estudiante periódicamente de sus avances y/o 
retrocesos académicos, poniendo énfasis en los retos a afrontar 
y soluciones prácticas con las cuales superarlos.

•	 Si el estudiante lo requiriera, brindarle técnicas de estudio sim-
ples y prácticas, que atiendan las áreas de: comprensión lectora, 
análisis de la información, aprovechamiento del tiempo y manejo 
del estrés.

•	 Revisar juntamente con el estudiante sus exámenes, trabajos y 
asistencias para detectar posibles problemas.

•	 Apoyar al estudiante en la construcción de un horario donde de-
dique tiempo suficiente cada día a la realización de tareas, al es-
tudio en biblioteca, etc.

•	 Brindar orientación bibliográfica y hemerográfica (física o digi-
tal) cuando el estudiante lo necesite.

•	 Si fuera el caso, canalizar al estudiante a las áreas de apoyo per-
tinentes que atienden problemáticas que sobrepasan el ámbito 
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de la tutoría: salud universitaria, orientación psicológica, admi-
siones, servicios universitarios, becas, etc.

•	 Explicar al estudiante la ruta ideal de su plan de estudios y apo-
yarlo en la elección de sus materias.

•	 Dar a conocer y motivar a los estudiantes para que descubran las 
oportunidades de crecimiento que les da la participación en con-
cursos, proyectos, intercambios, prácticas profesionales, etc.

•	 Hacia el final de su trayectoria académica, ayudarlo a decidir el 
ámbito de la orientación profesional y campo laboral.

•	 Proponer y diseñar estrategias y planes de acción para lograr el 
desarrollo de competencias generales y específicas de su perfil 
profesional. 

5.4.2 Itinerario de acompañamiento tutorial personal en el nivel 
universitario

Con el fin de proporcionar un acompañamiento que responda a los re-
querimientos de los estudiantes en diferentes momentos de la vida uni-
versitaria, se propone construir niveles de atención tutorial que pueden 
ser trabajados a lo largo del trayecto formativo a partir de la detección 
de necesidades por parte del tutor. 

Para que un plan de trabajo sea eficiente, no sólo es necesario que se 
atiendan tales necesidades, sino que se organicen con base en el logro 
de las competencias disciplinares y profesionales vigentes en los pro-
gramas educativos.
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Al considerar de forma general que la intervención tutorial se desarro-
lla en tres fases: trayectoria inicial, intermedia y final, se sugiere un iti-
nerario de temas y actividades que pueden ser tratados en los distintos 
semestres, siempre teniendo en cuenta que las peculiaridades de cada 
persona y su circunstancia específica pueden hacer variar los conteni-
dos. (Ver Tabla 6). 

Tabla 6. Itinerario por semestres de temas y actividades

1º y 2º semestres

•	 Integración al entorno universitario/Plan de 
estudios.

•	 Conocimiento de reglamentos/Inducción a 
la biblioteca: uso y recursos.

•	 Evaluación conjunta de historial académico 
y detección de necesidades en hábitos de 
estudio.

•	 Brindar estrategias de preparación de 
exámenes y lectura eficaz.

•	 Detección de necesidades en la ortografía y 
redacción.

•	 Creación de un horario personal.
•	 Técnicas de análisis y discriminación de 

información.
•	 Organización del tiempo y planeación 

jerarquizada de actividades.

3er y 4º semestres

•	 El rol de las materias humanísticas en la 
universidad y cara a su profesión.

•	 Reforzar la metodología de investigación 
propia del área de estudio.

•	 Fomentar actividades artísticas, culturales 
y literarias.

•	 Deporte y esparcimiento como componentes 
necesarios en la vida del universitario.

•	 Ir elaborando un plan de vida y carrera 
maduro y realista.

•	 Inducción a bases de datos digitalizadas de 
la universidad.

•	 Los hábitos para vivir sano y su importancia 
en la vida universitaria.

•	 Posibilidades de movilidad estudiantil y 
análisis inicial de áreas terminales de su 
carrera.
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5º y 6º semestres

•	 ¿Qué competencias precisa mi profesión y 
cómo se van adquiriendo?

•	 Manejo del estrés.
•	 Lecturas clásicas recomendadas para su 

crecimiento personal y cultural.
•	 Competencias cívicas para una inserción 

social efectiva.

•	 Seguimiento al plan de vida y carrera maduro 
y realista.

•	 Prácticas profesionales y/o vinculación 
inicial con los ámbitos profesionales.

•	 El quehacer universitario respecto a la 
realidad social que se está viviendo.

•	 ¿Por qué medio de titulación va a optar 
(ventajas/desventajas) y preparación 
conducente.

7º y 8º semestres

•	 Orientación profesional y laboral próxima: 
intereses.

•	 Guía en los intereses de investigación.
•	 Servicio social.
•	 Seguimiento al plan de vida y carrera maduro 

y realista.

•	 Orientación profesional y laboral próxima: 
elaboración de CV.

•	 Oportunidades de posgrado dentro y fuera 
de la universidad.

•	 Valores cruciales de la profesión.
•	 Inscripción a agrupación de graduados 

y evaluación de servicios; cierre cálido y 
agradecido.

(Fuente: Elaboración propia, 2020, con base en la recopilación de la sesión con tutores UPAEP, 2018); 
y consulta de Comisión Promotora del Sistema Institucional de Tutoría UPAEP (2010).

5.5 La entrevista tutorial

Como ya hemos revisado, la tutoría es un proceso de acompañamiento 
cimentado en una serie de actividades organizadas que guían al estu-
diante o grupo de estudiantes de manera personalizada; se ha mencio-
nado ya que es una herramienta que se apoya en estrategias específicas 
para ofrecer asesoramiento académico y orientación que contribuirá al 
éxito académico y personal del estudiante.

Como proceso formativo, la tutoría debe desarrollarse de forma activa 
y dinámica y ante todo, debe estar planificada, puesto que supone un 
proceso de aprendizaje, requiere la colaboración de todos los agentes 
educativos y debe propiciar la auto-orientación. A fin de dar cierto orden 
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y a este proceso, se enumerarán algunos criterios generales adaptado 
de Arnaz e Isus, (1995) sobre lo que conviene o no hacer durante la en-
trevista para una mejor atención de los estudiantes de grado de Licen-
ciatura: 

1.	 	Mostrar responsabilidad durante las sesiones no siendo impun-
tuales o bien faltar a las citas previamente establecidas, ya que 
esto puede desanimar a los estudiantes.

2.	 	Actuar de forma empática y respetuosa, siendo comprensivo y 
abierto ante sus opiniones, pero firme en las convicciones.

3.	 	Procurar tener con el estudiante pláticas de carácter cotidiano 
para conocer sus gustos, intereses e inquietudes con la finali-
dad de mostrar disponibilidad.

4.	 	Establecer objetivos de cada sesión, yendo de los temas más 
sencillos a los más complejos evitando así el generar ansiedad 
en la persona, pues ésta puede impedir una comunicación fluida.

5.	 	Revisar los temas sugeridos que deban profundizar a lo largo de 
los años de formación, a fin de tener una base organizada sobre 
la cual plantear nuestra entrevista.

6.	 	Ayudar al estudiante a encontrar criterios adecuados en los te-
mas anteriores y cuando considere que no se está al alcance de 
sus recursos, canalizarlo dependiendo del apoyo que requiera. 
Aun así, no se trata de convencerlo o hacerlo cambiar, pero sí 
de reflexionar acerca de sus actitudes. Para esto, se debe ser 
objetivo y respetuoso en los planteamientos y en losjuicios con 
respecto a cada estudiante.
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7.	 Realizar, junto con el estudiante, un plan en el que se fijen me-
tas específicas que sean viables de cubrir. De ninguna manera 
se deberá de asumir la responsabilidad de tener que encontrar 
soluciones para resolver los problemas, sólo brindar los medios 
y hacer énfasis en los recursos personales con los que cuenta el 
tutorado. 

No hay que olvidar que la entrevista, al utilizar el diálogo como herra-
mienta principal, podría provocar cambios tanto a nivel emocional como 
a nivel cognitivo y consecuentemente a nivel conductual en los partici-
pantes. 

En el ‘nivel cognitivo’, lo primero que un orientador debe realizar en la 
entrevista es conocer cuál es el modelo representacional de la realidad 
(del problema) que posee el entrevistado con la finalidad de que éste 
pueda nuevamente reestructurarlo.

Continuamente se establece un flujo de pensamientos automáticos 
cuando uno se enfrenta a cualquier situación, como si hubiese ‘otro yo’ 
con el cual se conversa y se compara todo cuanto se medita en nuestro 
interior. Se trata de las opiniones, convicciones, valoraciones, etc. que 
no se perciben plenamente y que se dan por supuestas. Estos pensa-
mientos si coinciden con la realidad, no generan conflicto; pero si es todo 
lo contrario, se producen pensamientos distorsionados que potenciarán 
el surgimiento de juicios, sentimientos y emociones inadecuadas.

A ‘nivel emocional’, se parte del supuesto de que básicamente, es el pen-
samiento el que motiva las emociones y sentimientos y ambos, determi-
nando el comportamiento en cada momento. Debido a que las emocio-
nes juegan un papel importante durante la entrevista, es necesario que 
se identifiquen y se cree un ambiente propicio para la manifestación de 
las mismas.
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Por lo tanto, el núcleo de la entrevista estará centrado en la adecuación 
o inadecuación de las emociones y sentimientos como consecuencia de 
la valoración que le dé a las circunstancias del problema. Conviene, por 
lo tanto, hacer algunas preguntas tales como: ¿Qué sientes al decirme 
esto? ¿Recuerdas cómo te sentías en ese momento? ¿Puedes identificar 
qué sentimientos surgieron ante esa situación?, entre otras.

Esto supone que no hay sentimientos buenos o malos, todos deben ser 
aceptados, pero de lo que se trata es de que sean adecuados a la cir-
cunstancia y no interpretaciones de los propios o de terceras personas, 
es decir, se requeire que provengan de la valoración real y objetivo de los 
estímulos que los provocan.

A continuación, se plantean algunos aspectos a considerar que de algún 
modo se requieren tener presente y se deben recordar en el momento de 
hacer una entrevista tutorial individual: 

A.		Hay que ser puntual, tener un objetivo definido del motivo de la 
entrevista para que sea el punto de referencia y así evitar hacer 
preguntas no relacionadas con el objetivo. Tener algunas pre-
guntas clave acerca del tema ayuda a una mayor obtención de 
información relevante.

B.		Debe recibir al entrevistado con cordialidad y no con tanta fami-
liaridad. Asegúrese que no será interrumpido y que tenga al al-
cance todo lo que necesita para que haya comodidad eliminando 
toda fuente de distracción.

C.		Establezca un rapport adecuado y recuerde la importancia del 
lenguaje no verbal y de los modismos verbales.
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D.		Durante el desarrollo, tome el control y manténgalo todo el tiem-
po; no discuta con el tutorado, pues la tutoría no debe ser una es-
pecie de interrogatorio. No lo apruebe ni lo desaliente, procure 
una postura mediadora.

E.		Hable claro y module el tono de su voz, haga preguntas claras y 
concretas para evitar confusiones.

F.	 Mantenga contacto ocular, sin ser intrusivo o agresivo.

G.		Respete los momentos de silencio, hay ocasiones en que el tuto-
rado puede sentir cierta dificultad para expresar algo relevante. 
Las pausas en la conversación o en el relato nos lo indican.

H.		Si el estudiante llega ansioso, agresivo, en crisis, cuide especial-
mente el tipo de preguntas con las que va a comenzar, no elabore 
juicios. Céntrese en los hechos y no en las emociones.

I.	 La memoria es poco fiable, tome notas e indíquele el por qué lo 
hace.

J.	 Hay que recordar que es importante que los estudiantes tomen 
sus propias decisiones y que construyan sus propias respuestas 
a las incógnitas y problemas que traen consigo.

K.		No efectúe entrevistas muy seguidas, tome periodos de tiempo 
razonables según el caso, para que se consigan mejores resulta-
dos.

L.	 	Reconozca sus propios límites, en ocasiones pensamos que po-
demos ayudar y lo único que hacemos es acrecentar el problema.
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Para cerrar este apartado, es preciso recordar que, a través del acom-
pañamiento en tutoría, se busca que el estudiante sea el ‘protagonista’ 
en su formación profesional, teniendo en cuenta que el mercado laboral 
actual hace necesaria una preparación profesional basada no sólo en 
la ‘formación académica’ sino también en las ‘capacidades personales’, 
como las competencias, habilidades y valores éticos/culturales.

De forma general, se aconseja a los docentes tutores que al preparar sus 
entrevistas, puedan revisar metas anteriores y pensar una propuesta de 
mejora, que lógicamente podrá ser reformulada de acuerdo con los te-
mas que surjan de la charla. El estudiante deberá percibir que ‘se lleva 
algo’.

Con el objetivo de contemplar un contenido de trabajo tutorial que res-
ponda a las necesidades de los estudiantes y contemplando algunas de 
las cualidades propias de su generación, se propone trabajar las entre-
vistas en tres áreas particulares: ‘cognitiva, emocional y social’, adapa-
tado de Bisquerra (1998). Las competencias a trabajar pueden ser las 
mismas en general, pero se profundizará de acuerdo con la etapa de 
aprendizaje y maduración de cada estudiante.

5.5.1 Área Cognitiva

Se busca desarrollar la ‘madurez intelectual’ del estudiante por lo que se 
considerarará ‘la capacidad de planificación y organización’:

	h Saber priorizar.
	h Saber planificar.
	h Evaluar la realización de lo planificado y la calidad del método 
de trabajo.
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	h Sugerencia de preguntas de orientación para la entrevista tuto-
rial:

	h ¿Diferencia el grado de importancia de las actividades a realizar?
	h ¿Planifica los tiempos de estudio?
	h ¿Dedica diariamente unos minutos para planificar el día?
	h ¿Lleva ordenado el material de estudio?
	h ¿Se siente agobiado con las actividades?
	h ¿Trabaja y estudia o sólo estudia?
	h ¿Llega con puntualidad a las ocupaciones que tiene?
	h ¿Planifica la semana?
	h ¿Le importuna mucho los cambios de planes?
	h ¿Puede trabajar en varias cosas a la vez?

5.5.2 Área Emocional

Se busca desarrollar la ‘madurez afectiva y educación de la voluntad’ del 
estudiante; se podrán evaluar la ‘iniciativa y la motivación’. 

Comportamientos característicos:
	h Hacer las cosas sin que nadie lo indique o no esperar a que ven-
gan dadas.

	h Tener vitalidad al hacer las cosas.
	h Asumir correcciones, no evadir las normas.
	h Tener una proyección profesional.

Sugerencia de preguntas de orientación para la entrevista tutorial:
•	 ¿En qué cosas pone iniciativa? Ejemplos…
•	 ¿Ante un problema, dificultad o contradicción, se queja, echa la 

culpa a los demás o busca solucionarlo?
•	 ¿Actúa con independencia, o lo determina la opinión de los de-

más?
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•	 ¿Se compara con las capacidades u oportunidades de los demás?
•	 ¿Necesariamente estudia con alguien?
•	 ¿Con qué actividad le gustaría completar su capacitación?
•	 ¿Qué perfil está buscando?
•	 ¿Dónde se ve trabajando?
•	 ¿Qué medios ha puesto para concretar la PPS?

En caso de trabajar…
•	 ¿En el trabajo participa activamente en algún proyecto?
•	 ¿Nota confianza de parte de sus superiores?
•	 ¿Presenta propuestas? ¿Se aburre?

5.5.3 Área Social

Se busca desarrollar la ‘capacidad de relacionarse’ del estudiante, se 
puede evaluar la ‘capacidad de comunicación’ 

Comportamientos característicos:

	h Saber expresarse y hacerse entender.
	h Ser oportuno para decir las cosas.
	h Saber escuchar.
	h Saber mostrar el beneficio de la opinión de uno.
	h No imponerse.

Sugerencia de preguntas de orientación para la entrevista tutorial:

•	 ¿Tiene grupo de estudio?
•	 ¿Está integrado en el curso?
•	 ¿Puede expresarse con facilidad al presentar un trabajo oral o 

dar un examen?
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•	 ¿Cómo es su compostura: mira al frente, mira a los ojos, modula 
correctamente, se sienta derecho?

•	 ¿Recoge las opiniones de los demás a la hora de hacer un trabajo 
en equipo?

Si tiene mayor facilidad en el aprendizaje...

•	 ¿Se hace el tiempo para ayudar a los demás?
•	 ¿Tiene capacidad de síntesis al momento de expresarse?
•	 ¿Puede trabajar en equipo o hace sólo la parte que le toca por se-

parado?
•	 ¿Escucha hasta el final las indicaciones que le dan?

En caso de estar trabajando…

•	 ¿Reporta sobre los trabajos que le asignan?
•	 ¿Busca aprender de la experiencia de otros?

Se espera que los contenidos desarrollados en este capítulo sean de 
utilidad para los interesados en promover ‘una nueva cultura de acom-
pañamiento en sus ámbitos educativos’, sin olvidar que para lograrlo, es 
acertado optar por el trabajo colaborativo en las instituciones, así como 
el compromiso incondicional de docentes, estudiantes y autoridades, 
con una visión conjunta construida con cimientos históricos y nuevos, 
desde la firme convicción de que un acompañamiento personalizado 
puede conseguir metas verdaderamente trascendentes en todos los in-
volucrados.
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CAPÍTULO 6. EXPERIENCIAS DE 
ACOMPAÑAMIENTO MEDIANTE 
MENTORÍA ENTRE PARES 
Gabriela Croda Borges, Silvia Alejandra Vallejo Carrasco

Introducción

La función social de la universidad es trascendental en la sociedad: for-
mar seres humanos competentes y con valores, capaces de insertarse 
en la vida laboral y social para contribuir al bien común a través del ejer-
cicio de una profesión. La labor formativa de la universidad se orienta a 
potenciar el talento de sus estudiantes a través de programas, proyectos 
y acciones educativas innovadoras, que atiendan a las realidades eco-
nómica, política, cultural y social que se viven en el país y el mundo.

En tal sentido, la mentoría entre pares comienza a figurar como medio 
que permite a las instituciones educativas enriquecer el perfil compe-
tencial de sus estudiantes al considerar que quienes están inmersos en 
funciones de mentoría, estarían más capacitados para hacer frente a las 
necesidades laborales caracterizadas por el enfoque por competencias 
que requieren la movilización de saberes y su transferencia a situacio-
nes complejas de la vida profesional.

El modelo de mentoría universitaria entre iguales ha sido adoptado de 
manera piloto en distintas instituciones de educación superior en Mé-
xico, según señalan Durán y Flores (2015). Sin embargo, existe escasa 
documentación de dichas experiencias, ya que generalmente su siste-



ESTRATEGIAS DE ACOMPAÑAMIENTO INTEGRAL PARA ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS

150

matización se realiza para fines de difusión interna y no se desarrolla 
investigación al respecto. Lo anterior, refleja la necesidad de generar 
conocimiento sobre la mentoría entre pares, ya que, existe poca infor-
mación científica disponible al respecto de esta práctica en el ámbito 
universitario en México.

La figura de mentor, como acompañante, probablemente ha existido 
desde siempre, toda vez que se refiere, en principio, a la transmisión del 
conocimiento de una persona a otra. Desde la antigüedad, en muchas 
culturas y contextos, han existido sabios, eruditos o ancianos, es decir, 
personas llenas de conocimiento, respetadas por la comunidad, encar-
gadas de guiar y aconsejar a sus integrantes.

El mentor representa a una persona experimentada que acompaña, guía 
y transmite sus conocimientos a otra menos experimentada y con menos 
conocimiento, tradicionalmente llamada aprendiz o discípulo, término 
bajo el cual se le conoce en América Latina.

Formalmente el término ‘mentor’ fue utilizado por primera vez en la lite-
ratura griega, en la obra ‘Odisea’, atribuida a Homero. En dicha historia, 
Mentor era un personaje anciano, sabio y educado, amigo del rey Ulises, 
a quien éste encomendó cuidar de su hijo Telémaco al tener que marchar 
a la guerra de Troya, y prepararlo para que le sucediera en el trono de 
Ítaca. De esta forma Mentor se convierte en el maestro y consejero de 
Telémaco. Tras veinte años de combate, el rey Ulises encontró dificul-
tad para volver a casa y su hijo emprende la búsqueda de su padre, y es 
cuando la diosa Atenea toma la apariencia de Mentor para guiar a Telé-
maco a encontrar a Ulises (Alonso, Calles y Sánchez, 2012).

El vínculo entre alguien que enseña y alguien que aprende se mantiene 
vigente hasta ahora y se manifiesta de muchas formas, probablemente y 
en la mayoría de las veces, no siempre de manera formal. Un ejemplo del 
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proceso de mentoría se puede encontrar en la familia, institución básica 
y fundamental de la sociedad. El papel tanto del padre como de la madre 
es clave en el aprendizaje, desarrollo y dirección de sus hijos. No sólo se 
encargan de su cuidado, sino de su guía y preparación y les acompañan a 
lo largo de diversas situaciones de la vida.	

En el ámbito educativo, la mentoría entre iguales ha tenido el mismo 
enfoque antes referido, los estudiantes más experimentados utilizan su 
conocimiento para ayudar a los menos experimentados. Cabe resaltar 
que la práctica de la mentoría entre estudiantes nace como estrategia 
de orientación educativa para atender a estudiantes con necesidades 
educativas especiales, y se entiende como 

un proceso educativo a través del cual se asiste al educando con el fin de 

que éste pueda obtener pleno rendimiento en sus actividades escolares, 

formular y realizar planes según sus aptitudes e intereses para que al-

cance armónicamente los fines últimos de una educación integral (Nerici, 

1990, citado en Molina, 2004, p. 5).

Aunque cada institución presenta características particulares, en la ma-
yoría de los casos los programas de mentoría han tenido como propósito 
principal proporcionar apoyo a los estudiantes de nuevo ingreso en su 
proceso de adaptación e integración al contexto universitario. Otros, se 
han enfocado en atender a los estudiantes en situaciones de insuficien-
cia académica, por ejemplo: los que presentan reprobación de exáme-
nes y/o asignaturas. En las instituciones con alto grado de movilidad, los 
programas de mentoría se orientan a brindar atención a las necesidades 
de los estudiantes extranjeros.

Ya sea para atender a alumnos de nuevo ingreso, aquellos en situación 
de riesgo académico o bien, a los provenientes de otro país, el sentido 
‘orientador’ de los programas de mentoría prevalece en cada situación. 
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Tal como señalan Valverde, Ruíz, García y Romero (2004, adaptado de 
Carr, 1999), los beneficios de la mentoría para el alumno mentorizado 
son amplios, a saber: adquieren recursos para su “supervivencia” en la 
universidad (p. 97); se vuelven más seguros de sí mismos; logran definir 
sus objetivos académicos; consiguen aprovechar de una mejor manera 
las oportunidades; desarrollan distintas habilidades y obtienen res-
puestas en materia de orientación ante la etapa que están enfrentando. 

Diversos estudios dan evidencia de que los programas de mentoría 
van más allá de atender las necesidades de orientación educativa, en-
tre otros, constituyen un nuevo entorno de aprendizaje (Lobato y Gue-
rra, 2016; Siota, 2014) y favorecen el desarrollo de competencias en los 
alumnos mentores (Velasco y Benito, 2011; Vásquez, 2014; Torres, Ro-
dríguez, Reyes y Utrera, 2011; Velasco, Domínguez, Quintas y Blanco, 
2009).

6.1 Conceptualización de mentoría

Los términos mentoría y mentor, han sido definidos por múltiples auto-
res y corrientes de pensamiento, en función del contexto. El Diccionario 
de la Lengua Española (1992), señala que el término ‘mentor’ se refiere a 
la figura de un guía o consejero. Por otro lado, y de acuerdo con Bozeman 
y Feeney la mentoría es: 

Un proceso para la transmisión informal del conocimiento, el capital so-

cial y el apoyo psico-social, percibido como relevante para el trabajo, la 

carrera o el desarrollo profesional; la mentoría envuelve la comunicación 

informal, usualmente cara a cara y durante un período de tiempo sosteni-

ble entre una persona que se percibe poseedor de más conocimiento re-

levante, sabiduría o experiencia (el mentor) y una persona que se percibe 

con menos (el protegido) (2007, p. 721, citados en Roldán, 2014).
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Starcevic y Friend (1999) refieren que la mentoría es “un proceso de 
construcción y beneficio mutuo, para ayudar a desarrollar los conoci-
mientos y conductas del nuevo alumnado, profesorado o trabajador, por 
parte de un alumno de curso avanzado, o de un profesor/trabajador más 
experimentado”.

Topping define a la mentoría como un proceso entre “personas de gru-
pos sociales similares que no son docentes profesionales, se ayudan 
unos a otros para aprender y a su vez aprenden ellos mismos enseñando” 
(1996, p. 322). Para Alonso et al. (2012), la mentoría hace referencia a 
un intensivo intercambio interpersonal entre dos figuras, el mentor y el 
‘telémaco’ o aprendiz. “El mentor proporciona apoyo, dirección y retroa-
limentación con respecto a los planes [...] y al desarrollo personal de su 
telémaco, y éste recibe la acción de mentoring” (p. 19). En este sentido, 
Sánchez Moreno (2008) refiere que la mentoría es el desarrollo de una 
relación entre una persona que invierte tiempo, experiencia y conoci-
miento a otra con el fin de potenciar las capacidades de este último.

Valverde, García, Romero y Ruiz (2004) analizan el papel de la mentoría 
en el ámbito académico y la reconocen como un “proceso de intercam-
bio continuo de guía y apoyo orientador entre un estudiante de un curso 
superior que asesora y ayuda a estudiantes recién ingresados en la uni-
versidad, con la finalidad de desarrollar un proceso de autorrealización 
y beneficio mutuo”. Para estos autores, la mentoría ayuda a que alguien 
aprenda algo que de otra forma no hubiera aprendido, o de manera muy 
lenta, de haberlo hecho por sí solo.

Erlich (2010) aporta al concepto de mentoría el hecho de que los men-
tores no necesariamente deben estar en un nivel jerárquico mayor que 
los aprendices, sino que lo más significativo en el mentor es que tenga 
cierto nivel de conocimiento y experiencia que puedan ser transmitidos 
a los aprendices.
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Las diversas acepciones de la mentorías entre pares convergen en cier-
tos rasgos comunes, al considerar que es un proceso de transmisión e 
intercambio del conocimiento, existen las figuras del experto y del inex-
perto, coadyuva al desarrollo de habilidades en diversos ámbitos, se 
mantiene por un tiempo determinado, aporta beneficios a todas las par-
tes, los involucrados comparten características del contexto y existe la 
voluntad y disposición en los participantes para el desarrollo de la rela-
ción de mentoría.

6.2 Objetivos de la mentoría

Entre los objetivos fundamentales de toda relación de mentoría se en-
cuentran: conseguir cambios positivos en los involucrados, promover el 
aprendizaje activo entre quienes intervienen en la mentoría, fomentar el 
desarrollo de liderazgo, y la estimulación de la práctica del conocimien-
to a través de desafíos situacionales.

En el contexto universitario, la implementación de programas de mento-
ría ha tenido como propósitos esenciales: la integración de estudiantes 
de nuevo ingreso y/o extranjeros al ambiente universitario y el acom-
pañamiento de alumnos con problemas de aprendizaje o en riesgo aca-
démico, pudiendo adaptarse a los diversos objetivos e intereses de las 
instituciones educativas.

De acuerdo con Alonso et al. (2012), el objetivo fundamental de los pro-
gramas mentoría es “el desarrollo de mecanismos de ayuda, orientación 
y formación a los alumnos de nuevo ingreso en la universidad” (p. 138).

En todo caso, la implantación de programas de mentoría ha sido más una 
estrategia de prevención al abandono escolar o bajo desempeño acadé-
mico, que de formación, tanto de mentores como de mentorizados. 
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6.3 Características de la mentoría

Existen distintos tipos de relaciones de mentoría, dependiendo de las 
circunstancias en las que se desarrolle. La mentoría situacional, se re-
fiere a aquellas ‘situaciones’ en las que sin planearse ni asignarse roles 
específicos, alguien se convierte en mentor de otro, respecto a cierto 
tema. Normalmente, este tipo de mentoría se presenta cuando la situa-
ción es apremiante y el aprendiz requiere de un consejo, guía o punto de 
vista justo en un momento determinado. Dicha interacción puede pre-
sentarse una única vez, pero resulta de alto impacto para quien recibe la 
acción de mentoría.

La mentoría informal, como es el caso de los padres como mentores, es 
probablemente la más habitual. Se refiere a la existencia de las figuras 
de mentor y aprendiz, sin esquemas rigurosos de funcionamiento. No 
hay un inicio ni fin de la duración estipulados en dicha relación, puede 
ser corta o durar mucho tiempo. Cabe resaltar que los papeles de mentor 
y aprendiz en este tipo de mentoría están claramente definidos. Se trata 
de una relación que surge de la confianza entre dos individuos, y los te-
mas abordados dependen de las capacidades y preparación del mentor, 
que a su vez responden a las necesidades del aprendiz.

A diferencia de las relaciones situacionales e informales de mentoría, las 
formales se refieren a un proceso planificado, con objetivos, supervisión, 
duración y fechas de inicio y término bien estipuladas. Buscan el desa-
rrollo profesional y personal de los individuos dentro de una institución 
y/u organización. Las características de este tipo de mentoría según 
Shea (1999) son: establecimiento de objetivos a alcanzar y beneficios 
esperados, determinación de la duración del proceso en función de los 
objetivos marcados, exigencia de control a corto, medio plazo y de se-
guimiento, presencia de la institución/organización a través de la figura 
del coordinador, quien se responsabiliza de que el programa funcione y 
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de la selección y emparejamiento entre mentor y aprendiz, apoyando a 
ambos.

Dentro de la mentoría formal se pueden distinguir diferentes categorías: 
de uno a uno, grupal, en equipo, entre iguales y virtual. La más común es 
la relación de uno a uno, en la que una persona experta en la institución 
se encarga de guiar o desarrollar una mejor versión de otra persona, en 
el caso de las universidades, de un estudiante.

La mentoría formal grupal se refiere a que un mentor se reúne periódi-
camente con un grupo de aprendices y entre todos se apoyan y retroali-
mentan. La mentoría en equipo refiere a un conjunto de aprendices que 
se ayudan unos a otros, ninguno tiene fijo el papel de mentor, sino que 
todos van tomando ese rol dependiendo del tema que aborde.

6.4 Agentes de la mentoría

En las instituciones de educación superior, la figura del mentor entre 
pares, la ocupan los estudiantes de semestres avanzados, quienes a lo 
largo de su paso por la universidad han adquirido conocimientos y expe-
riencia, lo que les coloca en una posición privilegiada frente a los alum-
nos de nuevo ingreso, quienes desconocen por completo el entorno uni-
versitario, de tal manera que los primeros se vuelven ‘acompañantes’ de 
los segundos en su proceso de ingreso a la universidad, y estos últimos 
toman el papel de aprendices. De acuerdo con Fernández (2007), en este 
tipo de mentoría: “compañeros con más conocimiento y/o habilidad faci-
litan ayuda y apoyo a alumnado con menos conocimiento y/o habilidad 
para aprender en trabajo cooperativo de pareja o grupo pequeño” (p. 83).

También se encuentra el coordinador del programa de mentoría, quien 
se encarga de gestionar, dar seguimiento y evaluar todas las acciones 
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relacionadas al mismo. Es una figura clave para el éxito de un programa 
de mentoría de pares, toda vez que él es formalmente el principal inte-
resado en que se alcancen los objetivos trazados. En las instituciones 
educativas, generalmente el rol de coordinador lo desempeña un profe-
sor involucrado en temas de innovación u orientación educativas quien 
participa de manera voluntaria o bien, es seleccionado por parte de los 
directivos.

6.5 Algunas experiencias de mentoría de pares

El rol de mentor ha existido desde tiempos remotos y en distintos ámbi-
tos de la vida del ser humano. En el contexto académico, las experien-
cias de mentoría se han desarrollado sobre todo en países anglosajones 
como Canadá, Australia, Estados Unidos e Inglaterra, y recientemente, 
en España y otros países hispanoparlantes. Entre las experiencias de 
mentoría de pares en el contexto universitario, a continuación, se pre-
sentan algunas de las más reconocidas.

En el caso específico de España, se cuenta con información sobre el ini-
cio de los programas de mentoría con el proyecto SIMUS en 2001, lide-
rado por la Universidad de Sevilla, y en el que participaron otras univer-
sidades como la de Cádiz, Granada y Murcia, así como ciertas facultades 
de la Universidad Complutense de Madrid (Valverde, García y Romero, 
2013, citados en Alonso et al., 2012). A partir de entonces, otras insti-
tuciones comenzaron a diseñar e implementar sus propios modelos de 
mentoría. Tal es el caso de la Universidad Politécnica de Madrid con el 
lanzamiento del ‘Proyecto Mentor’, que tiempo después fue adoptado 
por otras universidades.

El Programa de Asesoría para el Mejoramiento del Rendimiento Acadé-
mico (PAMRA) en la Universidad Industrial de Santander (UIS), presen-
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tado por Torrado, Manrique y Ayala (2016), tiene por objetivo aminorar 
la deserción en todos los programas académicos, los daños a la salud 
física y mental derivados de la reprobación de asignaturas, así como los 
problemas adaptativos de estudiantes noveles en su incorporación a la 
universidad, la UIS implementó el Programa para el Mejoramiento del 
Rendimiento Académico. Dicho programa se lanzó de manera piloto en 
1992 y tres años más tarde fue formalizado, siendo adscrito al área de 
trabajo social. Durante el primer año de gestión formal, se da cuenta de 
639 estudiantes de nuevo ingreso atendidos, y 91 estudiantes tutores. 
Para el 2009, las cifras se habían casi duplicado, sumando 1000 estu-
diantes atendidos y 160 estudiantes tutores.

En dicho programa, una vez publicada la convocatoria, los estudiantes 
(con mejor rendimiento académico) se ofrecen de manera voluntaria, 
para fungir como tutores durante un año, periodo en el cual son capa-
citados a través de talleres mensuales; además de que sostienen juntas 
con la misma periodicidad para revisiones generales del programa; asi-
mismo, están sujetos a evaluaciones por parte del área de trabajo social. 
El proceso de evaluación se realiza a través de entrevistas con los tuto-
res, por un lado, y cuestionarios contestados por los tutorados, por otro. 

El programa PARMA se ofrece en asignaturas de alta complejidad prin-
cipalmente, tales como histología, que requiere un adecuado uso de la 
técnica microscópica. Para lo cual, los grupos de mentoría tienen a su 
disposición el laboratorio de histología de la institución, equipado con 
material didáctico para facilitar el aprendizaje en materia de placas his-
tológicas. Cabe mencionar que el modelo de mentoría adoptado por la 
UIS fue el formal grupal, en el que se asignaba un grupo de entre 10 y 30 
mentorizados a cada mentor. 

A través de la implementación y continuación de dicho programa, la UIS 
ha comprobado que la tutoría entre pares aporta beneficios en tres sen-



159

Sección 2. Estrategias para el acompañamiento

tidos: a la institución le permite disminuir sus tasas de deserción escolar, 
a los tutorados les ayuda a mejorar sus calificaciones y por otro lado, a 
estar más motivados para continuar sus estudios y a los tutores les per-
mite adquirir nuevas competencias y además vivir una experiencia do-
cente.

El Programa Enginycat de la Generalitat de Catalunya, abordado por 
Marco y Medeiros (2013), fue lanzado en el 2008 en la Generalitat de 
Catalunya con dos objetivos fundamentales: atraer un mayor número de 
estudiantes a las ingenierías técnicas y el grado de informática (ante la 
falta de interesados en desarrollarse en dichos ámbitos) y, el de promo-
ver un mejor aprovechamiento y desempeño académico de los estudian-
tes de nuevo ingreso. El programa buscaba brindar orientación y apoyo a 
los estudiantes de nuevo ingreso por parte de estudiantes mentores de 
semestres avanzados, a quienes se les asignaba como máximo un grupo 
de 10 estudiantes de nuevo ingreso y además recibían una beca acadé-
mica como incentivo al papel desempeñado. 

Se da cuenta de tres ciclos académicos de la operación del programa, 
2009-2010, 2010-2011 y 2011-2012, en los que se benefició a 351 alum-
nos de nuevo ingreso a través de la mentoría en su modalidad a distancia. 
En ésta, la comunicación entre mentor y mentorizado se lleva a cabo en 
línea a través del uso de chats y videoconferencias esencialmente; y de 
manera ocasional se reúnen en persona, gracias a encuentros organiza-
dos por la propia institución.

Una de las fortalezas de dicho programa, era la minuciosa estructura-
ción del rol del alumno mentor. Las actividades que le correspondía des-
empeñar estaban bien definidas, y atendían dos rubros específicos: el 
de conocimiento y el de apoyo. La tarea de conocimiento se centraba en 
la familiarización entre mentor y mentorizado y se llevaba a cabo previo 
inicio de clases. La de apoyo, se desarrollaba durante el curso, se dividía 
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en tres líneas de acción: organización y planificación del trabajo y tiempo 
del mentorizado, la motivación, una de las aportaciones más relevan-
tes del mentor hacia el aprendiz, a quien estimulaba para “afrontar los 
momentos de desaliento, de frustración, de contratiempo o de pérdida 
de focalización” (p. 129); y el seguimiento del desempeño en las asig-
naturas del mentorizado: cumplimiento de entregables, acreditación de 
exámenes, etc.

Los estudiantes mentores eran seleccionados con base en distintos cri-
terios, entre los que figuraban estar matriculados en ciertas ingenierías 
y haber cursado un porcentaje determinado de materias de sus planes 
de estudio. Posteriormente, eran entrevistados por alguno de los do-
centes involucrados en la operación del programa, para que finalmente 
se definiera si su inserción al mismo era procedente o no. 

De entre los resultados obtenidos en los periodos académicos analiza-
dos, se reporta una notable superación de los grupos que contaban con 
el acompañamiento de mentores contra los que carecían de éste. Por 
otro lado, la percepción de los mentorizados sobre sus mentores era 
favorable, más del 90% de los estudiantes mentorizados reconocieron 
un impacto positivo del acompañamiento recibido, que les ayudó entre 
otras cosas, a aprobar asignaturas y a comprender sus contenidos.

El Proyecto Compañero de la Universidad de Cádiz (UCA), presentado 
por Marchena, Menacho, Araujo, Romero, Navarro y Aguilar (2011), fue 
impulsado por el Servicio de Atención Psicológica y Psicopedagógica 
(SAP) de la UCA, e implementado en el año 2005 con el objetivo de fa-
cilitar a los estudiantes de nuevo ingreso a la Facultad de Ciencias de la 
Educación su inmersión al contexto universitario.

La participación de los mentores, si no totalmente voluntaria, consistió 
en informar a los estudiantes noveles al respecto de las instalaciones y 
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servicios disponibles en su facultad, así como, el procedimiento para uti-
lizarlos, además de orientarlos en temas relativos a la vida universitaria. 
Para tales fines, el grupo de mentores recibió un curso de formación de 
veinte horas, en el que adquirió el conocimiento necesario para el desa-
rrollo de su función. A lo largo del curso académico, se llevaron a cabo 
entre tres y cuatro sesiones de acompañamiento. 

Tras tres ediciones consecutivas del programa, 2005-2006, 2006-2007 
y 2007-2008, se registraron 592 estudiantes involucrados, de los cuales 
463 eran de nuevo ingreso y 129 los ‘compañeros’ (mentores), quienes 
manifestaron un elevado nivel de satisfacción al respecto del programa.

Por su parte, el Programa Brújula de la Universidad Europea de Madrid 
(UEM), analizado por Velasco y Benito (2011), fue lanzado en el 2006 por 
la Universidad Europea de Madrid como respuesta ante el nuevo mo-
delo educativo planteado en el Espacio Europeo de Educación Superior 
(EEES), en el que se da énfasis a la corresponsabilidad y participación 
del estudiante en su proceso de aprendizaje.

Aunque el programa formaba parte de las estrategias de orientación 
universitaria dirigidas a los estudiantes de nuevo ingreso, contemplado 
dentro del Plan de Acción Tutorial de la institución, su principal enfoque 
era la adquisición y desarrollo de competencias generales y específicas 
en ambos involucrados, mentor y aprendiz. La universidad reconocía que 
el acompañamiento entre pares constituía un nuevo entorno de aprendi-
zaje que permitía a los participantes conseguir “la autonomía necesaria 
para afrontar los diferentes retos que aparezcan en sus vidas, tanto pro-
fesional como personalmente” (Velasco y Benito, 2011, p. 1).

El modelo de mentoría utilizado en la UEM fue el formal grupal, en el que 
se asignaron un máximo de tres estudiantes de nuevo ingreso a cada es-
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tudiante mentor. Los grupos se reunían de manera planificada una vez a 
la semana en sesiones de media hora de duración.

Los estudiantes mentores, participantes voluntarios, eran selecciona-
dos con base en su expediente académico, en el que demostraran un alto 
desempeño, además de contar con excelentes habilidades interperso-
nales. Transcurrido el proceso de selección, los alumnos mentores reci-
bían una capacitación para el óptimo desempeño de la función mentora.

Fueron cuatro las ediciones del Programa Brújula que se estudiaron, 
2006-2007, 2007-2008, 2009-2010 y 2010-2011, en las que se da cuenta 
de 97 alumnos mentorizados y 46 alumnos mentores. La investigación 
se centró, por un lado, en determinar la evolución académica de los es-
tudiantes mentorizados, y por el otro, medir el perfil competencial desa-
rrollado por el estudiante mentor, a quien se le consideraba personaje”...
crucial en el buen desarrollo del programa, pues sobre él recae la par-
te más importante de esta estrategia de orientación” (Velasco y Benito, 
2011, p. 6)

En tal sentido, se llevaron a cabo dos fases de recolección de informa-
ción al respecto de la figura del estudiante mentor. Por un lado y a través 
de un cuestionario aplicado a mentores, se midió el perfil competencial 
desarrollado por éste y construyó el mapa de competencias medio del 
mentor de la UEM. Dentro de las competencias más desarrolladas figu-
ran la empatía y la escucha, la planificación, orientación a la ayuda y res-
ponsabilidad con las tareas.

Paralelamente y por medio de cuestionarios y grupos de discusión, se 
analizó la percepción que los estudiantes mentorizados tenían respec-
to a su mentor y las cualidades que éste debía mostrar en dicho rol, con 
el fin de complementar el perfil competencial establecido inicialmente. 
Entre las principales cualidades mencionadas por los estudiantes no-
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veles destacan la responsabilidad, empatía, habilidades comunicativas, 
capacidad de escucha, paciencia, flexibilidad, autoconfianza, y capaci-
dad del liderazgo (Velasco y Benito, 2011).

Con base en los resultados obtenidos en ambas fases, se determinaron 
diez competencias genéricas que los estudiantes mentores desarro-
llaron durante su función, a saber: aprender a aprender, el 90% de los 
estudiantes mentores afirmaron que al enseñar también aprendían; or-
ganización y planificación, competencia desarrollada principalmente 
a través de la preparación del contenido de las sesiones; adaptación a 
nuevas situaciones, ya que deben ser personajes flexibles; competen-
cia tecnológica, al hacer uso de la plataforma virtual y el software ma-
temático; habilidad comunicativa, impulsan el razonamiento en sus 
mentorizados, a través de un diálogo simple y la correcta formulación 
de preguntas; trabajo en equipo, al establecer un ambiente cooperati-
vo en el grupo y promover la empatía entre los miembros; capacidad de 
liderazgo, al estar al frente de un grupo; responsabilidad y compromiso, 
al figurar como personaje clave en el desarrollo de sus mentorizados; 
confianza y autoconcepto, al saber que su papel repercute positivamen-
te en los mentorizados y motivación, a partir de la valoración positiva por 
parte de otros que genera autosatisfacción.

En lo que respecta a los estudiantes mentorizados, además de indagar 
sobre las principales dificultades y necesidades a las que se enfrentan 
en su ingreso a la universidad, se indagó sobre el rendimiento académi-
co que éstos mostraron específicamente en la asignatura de matemá-
ticas. El 72% de los alumnos mentorizados aprobaron la asignatura en 
los exámenes regulares, mientras que el 10% en los extraordinarios. El 
porcentaje restante, lo hizo al recursar la materia.

El Programa Brújula, permitió a la UEM evidenciar que la mentoría entre 
iguales favorece a todos los involucrados. Los mentores desarrollan un 
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amplio abanico de competencias genéricas mientras que los mentori-
zados, además de desarrollar la competencia matemática y mejorar su 
desempeño académico en general, consiguen aminorar las dificultades 
encontradas en el proceso de adaptación a la vida universitaria. La prin-
cipal aportación de la Universidad Europea de Madrid, posiblemente, es 
el bosquejo de la batería de competencias que desarrollan los estudian-
tes mentores en su transitar por la mentoría entre iguales.

A manera de síntesis, se exponen a continuación algunos puntos a mane-
ra de consideraciones finales derivadas de las experiencias de los pro-
gramas de mentoría entre pares que han sido analizados.

Se reconoce que existe un estructurado proceso de selección de men-
tores, en el que habitualmente se consideran a estudiantes con un buen 
historial académico; el modelo de mentoría más recurrente es el formal 
grupal, en el que un mentor tiene bajo su tutela un determinado núme-
ro de mentorizados, además de que las sesiones y sus contenidos están 
bien estructurados y sistematizados. En la mayoría de los casos, la par-
ticipación de los mentores es totalmente voluntaria, salvo en algunos 
casos en que está ligada a algún beneficio académico (becas o créditos) 
y; en la totalidad de los casos se reporta un impacto positivo en todos los 
agentes implicados: mentor, mentorizado y la institución misma.

Velázquez et al. (2014) concluyen que la investigación sobre tutoría en-
tre pares en México es “incipiente” (p. 3). Lo anterior pone de manifiesto 
que las instituciones de educación superior se encuentran rezagadas en 
la puesta en marcha de programas de acompañamiento entre pares, por 
un lado, y por otro, que falta hacer investigación al respecto de los pro-
gramas existentes.

También se destaca que los programas de mentoría implementados tie-
nen impacto positivo y cumplen las expectativas de los agentes involu-
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crados. Se reconoce que la mentoría de pares coadyuva a fortalecer el 
“sentimiento de grupo y trabajo en equipo” (p. 10) entre los estudiantes. 
Destacan además que las diadas mentor-mentorizado continuaron con 
la relación a pesar de que el programa de mentoría había finalizado para 
la generación de nuevo ingreso.

A partir del análisis realizado, se reconoce que la mentoría de pares está 
adquiriendo relevancia entre los investigadores, la búsqueda en Google 
Académico de la palabra mentoring, en abril de 2020 muestra 1,180,000 
resultados; al buscar peer mentoring (mentoría entre pares), aparecen 
532,000, de los cuales 1320 están en español.

Finalmente, se destaca que la práctica de la mentoría entre pares apa-
rece primordialmente como estrategia de orientación educativa, lo cual 
deriva en que la mayor parte de estudios realizados a la fecha se aborden 
desde esa perspectiva y entre los principales hallazgos se identifican la 
relación positiva entre la práctica de la mentoría y el mejoramiento en el 
perfil competencial del mentor, así como, el impacto positivo en todos 
los agentes implicados en proceso de acompañamiento: mentor, mento-
rizado y la misma institución educativa.
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CAPÍTULO 7. ESTRATEGIAS PARA 
EL ACOMPAÑAMIENTO GRUPAL
María Elena Fonz Cabrera y Constanza Mercedes Sánchez Guerra

Introducción

Desde hace mucho tiempo, diferentes instituciones de educación su-
perior, ya sean universidades públicas o privadas de nivel nacional e 
internacional, han incluido en su Modelo Educativo diversos programas 
de atención para la formación de los estudiantes. Cada una de estas 
instituciones en los últimos años ha centrado su misión en formar a la 
persona de manera integral y para la vida, para ello se apoya en un do-
cente experto que esté capacitado para acompañar a los estudiantes en 
su trayectoria universitaria con el apoyo de estrategias que permitan el 
acompañamiento grupal.

Si bien existen diferentes programas y estrategias para el acompaña-
miento grupal diversos autores coinciden a la hora de señalar que la 
acción de acompañar se desarrolla a través de los ámbitos académico, 
profesional, personal social y administrativo – como ya se mencionó en 
el Capítulo 3, Tabla 2- que entre sus principales finalidades está la de 
facilitar el desarrollo integral de los estudiantes, favorecer la personali-
zación de los procesos educativos, mejorar los entornos de aprendizaje, 
dinamizar las relaciones de aula o promover la participación de los jóve-
nes en las instituciones (Álvarez y Jiménez, 2003; Rodríguez, 2004). 
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El acompañamiento tutorial grupal pueda adoptar en la universidad di-
ferentes formas. Para Herrera, (2011) el propósito de la modalidad se 
basa en la promoción del desarrollo integral de los estudiantes y es 
considerada un componente intrínseco de la enseñanza; ésta a su vez 
ha puesto el acento en la adquisición de competencias disciplinares y 
transversales genéricas vinculadas a la demanda social. Todo esto uni-
do puede conllevar nuevas necesidades de apoyo en la amplia gama de 
decisiones que tendrá que tomar el estudiante durante sus estudios, en 
la gestión de su tiempo, así como en las estrategias de aprendizaje (Ma-
teos y Montanero, 2008). 

La UNESCO en la declaración mundial sobre la educación superior en el 
siglo XXI, describe las características del cambio general y la forma en 
que la institución universitaria puede afrontar el modelo de enseñanza 
superior centrado en el estudiante, el cual exige reformas en profundi-
dad, así como una renovación de los contenidos, métodos, prácticas y 
formas de transmisión del saber, que se basarán en nuevos tipos de vín-
culos y colaboración. También reconoce en los discursos del 2009, que 
la formación debe ser integral y que los conocimientos y saberes espe-
cíficos, la ciencia y la innovación son ejes centrales de formación en la 
educación superior. (UNESCO, 2009).

La Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES) en su propuesta de Programa Estratégico, incluye 
atender el ‘Desarrollo Integral de los Alumnos’ donde es importante co-
nocer que el propósito educativo de las Instituciones de Educación Supe-
rior (IES) es complementar la formación de los estudiantes, asegurando 
una adecuada inserción en el medio académico y propiciar su progreso 
satisfactorio en los estudios. (ANUIES 2002), de tal manera que puedan 
desarrollar los valores, hábitos y las actitudes que la sociedad demanda 
de ellos como ciudadanos y profesionistas. Asimismo, plantea que tam-
bién incrementen la probabilidad de tener éxito en sus estudios y de apo-
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yar la educación en valores. Sin duda alguna, los profesores contribu-
yen en corresponsabilidad al favorecer la formación integral mediante 
el uso de ‘estrategias de acompañamiento’ en una flexibilidad curricular, 
el abordaje interdisciplinario de los problemas, la actualización perma-
nente de los programas educativos, la incorporación de nuevos métodos 
de enseñanza-aprendizaje, que propicien una adecuada relación entre 
teoría y práctica que promuevan la creatividad y del espíritu de iniciati-
va; el desarrollo integral de las capacidades cognoscitivas y afectivas, el 
fomento del pensamiento crítico y del sentido de responsabilidad social, 
ellos contribuirá a la formación en valores que sustentan a una sociedad 
más democrática y con mayor equidad social.

La legislación nacional mexicana expresa, asimismo, una preocupación 
esencial por la educación integral del ser humano. El artículo 3° consti-
tucional establece en su fracción VII, que las universidades e institucio-
nes de educación superior, realizarán sus fines de educar, investigar y 
difundir la cultura de acuerdo con los principios que establece el mismo 
artículo en su segundo párrafo, donde textualmente prescribe: 

La educación que imparta el Estado tenderá a desarrollar armónicamen-

te todas las facultades del ser humano y fomentará en él, a la vez, el amor 

a la Patria y la conciencia de la solidaridad internacional, en la indepen-

dencia y en la justicia. (enmienda Constitución EUM, art.3°fracción VII). 

Por su parte, la Ley General de Educación, en el Título Segundo capítu-

lo IV, se establecen los artículos que rigen la orientación integral de los 

educandos.

Desde la década pasada, diversos organismos (ANUIES, SEP, OCDE) re-
fieren que en el sistema de educación superior se presentan problemas 
relevantes de la trayectoria escolar como son: la baja eficiencia terminal, 
los altos índices de deserción, el rezago en los estudios, los elevados 
índices de reprobación y los bajos índices de titulación. Para enfrentar 
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tales problemas, en varias instituciones del país se plantea la necesi-
dad de formar de una manera integral a los estudiantes universitarios 
mediante el desarrollo de programas soportados en la acción tutorial 
(ANUIES 2011).

Es así que cobra importancia fortalecer los procesos de enseñanza en 
las (IES) con ‘estrategias de acompañamiento grupales’ que tengan 
efectos positivos para los estudiantes, el profesorado y las instituciones. 
Para el estudiante supone una fuente importante de información, aseso-
ramiento y orientación a lo largo de su proceso formativo, permitiéndole 
desarrollar las competencias indispensables para el desarrollo de una 
ciudadanía plena (trabajo en equipo, colaboración, etc.). 

Desde el punto de vista del profesorado, el acompañar en formación a 
un grupo de estudiantes es una oportunidad para fortalecer el encuentro 
personal y favorecer los procesos de formación y colaboración docente, 
se considera, una oportunidad para establecer cauces de evaluación y 
reflexión sobre su docencia, así como una vía más activa para el acom-
pañamiento académico en la educación superior, ya que permite detec-
tar necesidades que permanecen ocultas y abrir diferentes canales de 
comunicación entre los distintos miembros de la comunidad universita-
ria, tanto hacia el interior de la misma, como hacia el exterior.

Muchas veces el concepto de retención se confunde con el concepto de 
acompañamiento, pero el concepto de acompañamiento es más amplio 
que el de retención, y no son ni por poco similares, aunque sí comple-
mentarios. Existen evidencias a nivel mundial de la efectividad de los 
programas de acompañamiento sobre los programas de retención, debi-
do a que los programas de acompañamiento son diseñados e implemen-
tados como un conjunto de acciones estratégicas para la formación y de-
sarrollo integral, mediante la orientación académica, psicopedagógica 
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y profesional; mientras que los programas de retención se encuentran 
incluídos como una dimensión en los programas de acompañamiento.

7.1 Conceptualización y dinámica de las estrategias de 
acompañamiento

Para garantizar el éxito de la autonomía y desarrollo de las capacidades 
del estudiante es necesario entender el concepto de ‘estrategia’, al que 
Arellano citado en López Viera (2003) describe como “el arte de desa-
rrollar acciones a través de un método sistemático” (p. 213); ésta debe 
tener un rumbo, por tanto una planificación del hombre hacia el logro de 
objetivos generales que permitan modificar la realidad de la cual parti-
mos, sin perder el rumbo, sin perder lo esencial de esos propósitos. 

Por otro lado, la ANUIES hace hincapié en que se debe tomar conciencia 
entre los fines y los medios, por tal razón, ‘plantear una estrategia’, que 
lleve progresiva y eficientemente a los fines educativos para el mejora-
miento de la calidad educativa. (Arredondo 1992).

Es indispensable tener un plan de acción que permita alcanzar los obje-
tivos trazados en cada etapa del acompañamiento, ya que se debe for-
mar en diferentes áreas del desarrollo tanto personal, académico como 
profesional. Por tanto, es vital tener una estrategia o estrategias para 
abordar todo el proceso de acompañamiento a lo largo de la trayectoria 
universitaria.

En lo que se refiere al vocablo ‘acompañamiento’, anteriormente éste no 
tenía la connotación que ahora se le da. Según Richelet citado en Veláz-
quez (2013), el acompañamiento es “el estar junto a una cosa, es alguien 
que acompaña a otro” (p.100). Involucra la movilidad física de una buena 
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compañía, agradable, pero nada que ver con el sentido pedagógico que 
hoy tiene. 

Actual y pedagógicamente el acompañamiento hace referencia a mu-
chos otros conceptos de vida como lo son el entrenamiento, la educa-
ción, la protección, enfatizando la transmisión de conocimientos a sus 
miembros; los llamados secretos de oficio. En algún momento se enten-
dió como vigilancia, pero Velázquez (2013), citando a Pierre Richelet la 
concibe como “gran aplicación de la mente que se tiene para cuidar de 
algo. Acción de la persona que está alerta y que tiene la vista sobre al-
guna cosa para que todo vaya bien, según lo deseado”. Ahí, se enfatiza 
el cuidado y atención hacia alguna persona o cosa que se cuida, de estar 
alerta, de prever los posibles inconvenientes y así lograr el éxito en lo 
encomendado. Es importante entonces tener claro cuál es el propósito 
del acompañamiento para proponer las estrategias que se puedan de-
rivar.

Del análisis de los dos conceptos anteriores se acuña como ‘estrategia 
de acompañamiento’ aquella dinámica (ver Figura 4), que promueve el 
avance secuenciado de acciones que dirigen al estudiante por etapas 
de formación, donde en una ‘fase inicial o de inmersión’ se desarrolle 
de manera personal, adaptándose al sistema universitario, mediante la 
identificación de la red de apoyo y recursos académicos que le permitan 
afianzar su vocación profesional. En una siguiente fase denominada ‘in-
termedia o de desarrollo’, las estrategias van encaminadas al desarrollo 
de las capacidades y habilidades personales y académicas. Por último, 
la ‘fase final o de consolidación’ amalgama las competencias genéricas 
y profesionales que le confiere el perfil de egreso profesional al estu-
diante. La propuesta de estas estrategias es que las promueva un do-
cente-tutor con formación integral y dispuesto a ‘acompañar de manera 
grupal’ para fortalecer las interrelaciones personales, la colaboración, 
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las habilidades para la inmersión profesional en el campo laboral y las 
competencias para la vida.

Figura 4. Dinámica de Acompañamiento. (Fuente: Elaboración propia, 2020). 

7.2 Niveles de acompañamiento grupal durante la trayectoria 
universitaria

El acompañamiento durante la trayectoria universitaria debe ser sopor-
tado en el diseño de un plan de acción para la atención de los estudiantes 
identificando los niveles de avance académico y personal, mediante ac-
ciones estratégicas que favorezcan el desarrollo integral y promuevan 
la adquisición de competencias genéricas y profesionales que consoli-
den el proyecto personal; así como cuidar que la acción estratégica de 
acompañamiento sea transversal y multidisciplinaria para desarrollar la 
autonomía, el pensamiento crítico y el empoderamiento del estudiante 
que le permita ser capaz de dar solución a los problemas complejos de 
la sociedad actual. (Ver tabla 7)
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Tabla 7. Nivel de atención durante el Acompañamiento 

(Fuente: elaboración propia, 2020).

Los niveles de atención que se establezcan en el ‘plan de acompaña-
miento grupal’ universitario deben de estar orientados por un acompa-
ñante que favorezca en cada etapa de transición, los procesos acordes a 
la planeación estratégica para llevar al estudiante hacia la autonomía y 
que se alcancen los objetivos del perfil de egreso y su inserción a la vida 
laboral. A continuación, se mencionan algunas estrategias grupales su-
geridas para cada fase de la trayectoria universitaria, según el nivel de 
atención.

7.2.1 Fase Inicial

•	 Facilitar la integración de los estudiantes al entorno universita-
rio y en sus grupos de trabajo.

•	 Verificar con el estudiante la elección vocacional.
•	 Informar sobre la estructura, funcionamiento y organización de 

su unidad académica y de la Universidad.
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•	 Promover la participación en las actividades académicas y cultu-
rales desarrolladas dentro y fuera de la universidad.

•	 Orientar sobre el modelo de aprendizaje de la universidad.
•	 Desarrollar habilidades de relación interpersonal.
•	 Compartir información sobre la aplicación de estrategias grupa-

les con los estudiantes.
•	 Crear las condiciones para la autonomía intelectual, valoral y 

emocional. 
•	 Favorecer el desarrollo de estilos de vida saludables.
•	 Desarrollar las competencias genéricas.

7.2.2 Fase intermedia

•	 Ayudar a la toma de decisiones referida a la elección de materias.
•	 Orientar en el desarrollo de los procesos de estudio (dificultades 

de aprendizaje, aspectos personales, motivaciones, etc.).
•	 Orientar en apoyos especiales en los ámbitos escolar y personal. 
•	 Guiar al estudiante en la construcción de su proyecto de identi-

dad personal. 
•	 Fortalecer los hábitos de vida saludables e identidad personal.
•	 Fortalecer las competencias genéricas y desarrollar las discipli-

nares.

7.2.3 Fase final

•	 Promover en los estudiantes la reflexión sobre los aspectos éti-
cos de su profesión.

•	 Proponer al estudiante simulaciones, casos reales, contextos 
correctos de trabajo, etc. para facilitar la inserción en el mundo 
laboral.
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•	 Vincular al estudiante con las actividades de proyección profe-
sional.

•	 Orientar al estudiante en cuanto a las opciones de servicio social 
y profesional.

•	 Consolidar las competencias genéricas.
•	 Desarrollar las competencias profesionales. 

En la práctica educativa, el ‘acompañamiento grupal’ de los estudiantes 
puede analizarse desde tres fases de formación diferentes y comple-
mentarias: una fase inicial o de inmersión que contempla la retención, 
realización personal y la iniciación académica; una fase intermedia o de 
desarrollo que promueve el fortalecimiento del desarrollo personal y 
académico y una fase final o de consolidación que concluye con la for-
mación integral universitaria para dar pauta a la inserción a la práctica 
profesional. (Ver Tabla 8).



179

Sección 2. Estrategias para el acompañamiento

Tabla 8. Fases de Formación con ‘Estrategias Acompañamiento Grupal’ para 
desarrollo integral y proyección profesional durante la trayectoria universitaria

Fase de 
formación

Área de 
desarrollo

Dimensión de la 
estrategia Estrategia Propósito Seguimiento Evaluación

FA
SE

 IN
IC

IA
L 

O 
IN

M
ER

SI
ÓN

Inmersión 
universitaria

1. Modelo univer-
sitario

Retención

Permite que el estu-
diante conozca los 
recursos que el en-
torno universitario 
le proporciona y le 
norma favoreciendo 
la etapa inicial de la 
educación superior, 
fomentando el alto 
rendimiento aca-
démico y disminu-
yendo la deserción 
escolar en la etapa 
inicial

Acompañamiento 
personal y grupal 
a los estudiantes

Concreción del 
plan de acción 
de acompaña-
miento

2. Servicios 
universitarios

3. Normativa 
universitaria

Desarrollo 
interpersonal

1.Organización

Realización 
personal

Permite que el 
estudiante desarro-
lle capacidades y 
talentos personales 
de gestión, autorre-
gulación académica 
y emocional, aten-
diendo cada área de 
la persona, fomen-
tando su creci-
miento y desarrollo 
humano

Acompañamiento 
para elaboración 
del plan de 
formación de la 
persona

Concreción del 
Plan de Realiza-
ción Personal

2. Salud emo-
cional

3. Cuidado espi-
ritual

 4. Cultura y 
deportes

 5. Educación 
cívica
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FA
SE

 IN
IC

IA
L 

O 
IN

M
ER

SI
ÓN

Desarrollo 
académico

1. Desarrollo 
básico del pensa-
miento

Iniciación 
Académica

Permite que el 
estudiante desa-
rrolle habilidades 
básicas de pensa-
miento, habilidades 
tecnológicas y 
hábitos de estudio, 
para adquirir 
conocimientos que 
permitan adquirir 
la capacidad de 
identificar proble-
máticas con manejo 
de la diversidad 
de opiniones en 
búsqueda del 
consenso con una 
comunicación clara 
de ideas; mediante 
la capacidad de 
planear propuestas 
y posibilidad de 
establecer metas 
para la resolución

Acompañamiento 
para promover 
desarrollo aca-
démico con el uso 
de metodologías 
activas

Concreción de 
los aprendizajes 
activos para 
el desarrollo 
académico

2. Estrategias 
de aprendizaje 
colaborativo

3. Desarrollo 
de habilidades 
tecnológicas

4. Desarrollo de 
pensamiento 
global

5. Desarrollo de 
habilidades de 
comunicación

FA
SE

 IN
TE

RM
ED

IA
 O

 D
ES

AR
RO

LL
O

Promover la 
realización 
del proyecto 
personal con 
las com-
peten-cias 
genéricas 

1. Salud socioe-
mocional

Fortalecimiento 
del desarrollo 
personal y 
académico

Permite el desa-
rrollo de la persona 
cuidando todas 
sus dimensiones 
de manera integral 
desde el aporte 
de cada disciplina 
contribuyendo así a 
la obtención de atri-
butos de liderazgo 
en realidades glo-
bales que necesitan 
de soluciones de 
forma colaborativa 
e interdisciplinaria 
donde asuma su 
responsabilidad 
en la solución de 
problemas sociales

Acompañamiento 
para la consoli-
dación personal 
y el desarrollo de 
las competencias 
disciplinares y 
genéricas

Concreción 
del desarrollo 
personal 
mediante la ad-
quisición de las 
competencias 
genéricas 

2. Plan de vida

3.  Formación 
personal

4. Fortalecimiento 
académico



181

Sección 2. Estrategias para el acompañamiento

FA
SE

 F
IN

AL
 O

 C
ON

SO
LI

DA
CI

ÓN

Promover la 
realización 
del proyecto 
profesional

1. Consolidación 
del contexto 
global

Formación 
integral

Permite la concre-
ción de la formación 
integral y el impulso 
para apuntalar el 
perfil de egreso del 
estudiante, desde 
el aporte de cada 
eje disciplinar y 
profesional que lo 
define al adquirir lo 
que se obtiene de un 
programa educativo 
que es: aprender a 
aprender, aprender 
a, hacer, aprender 
a ser, aprender a 
convivir y aprender 
a trascender de una 
forma estratégica 
con énfasis en el 
desarrollo personal 
y búsqueda de la ex-
celencia profesional 
y tomar postura o 
actitudes en pro del 
bien común

Acompañamiento 
en la consolida-
ción del perfil 
personal para 
la excelencia 
profesional y 
la formación 
integral

Concreción de la 
Formación Inte-
gral con el perfil 
profesional

2. Emprendimien-
to profesional

3. Sensibilización 
del liderazgo 
social

4. Fortalecimiento 
del proceso de 
investigación, 
excelencia cien-
tífica y educación 
continua

5.Ética profe-
sional

(Fuente: elaboración propia, 2020).

7.3 Acompañamiento grupal para el desarrollo integral del estudiante 
con base en competencias

El acompañamiento grupal se ubica como un mecanismo que pretende 
contribuir a la acción educativa, respondiendo a las directrices estable-
cidas tanto en un modelo educativo como en la filosofía de cada institu-
ción en congruencia con el perfil de egreso del estudiante de educación 
superior.

El acompañamiento grupal pretende guiar un proceso centrado en los 
estudiantes orientado hacia el logro de la autonomía, mediante la adqui-
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sición de competencias, disciplinares, genéricas y profesionales dando 
posibilidades a todos los actores del proceso de formación y así lograr el 
fortalecimiento de sus zonas de desarrollo potencial y lograr la forma-
ción integral de las personas. (Figura 5).

Figura 5. Esquema de la Ruta de Acompañamiento Grupal.  

(Fuente: Elaboración propia, 2020).

7.3.1 El estudiante en el acompañamiento grupal

Institucionalmente, el que se promueva el acompañamiento grupal, per-
mite mediante detecciones tempranas y de acuerdo con perfiles de in-
greso, formar grupos de atención para la inmersión del estudiante en la 
trayectoria escolar. Para ello, se debe de considerar que acompañar de 
manera grupal fortalece el desarrollo de ciertas actitudes y aptitudes 
ampliando las interacciones sociales para la integración a la comuni-
dad universitaria. Aunado a esto, se facilitan el manejo de los recursos 
humanos y físicos con los que cuentan las instituciones para un apro-
vechamiento eficiente de los recursos que favorezca acompañar a más 
estudiantes. 
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Un estudiante que es acompañado por un tutor, es en un estudiante que 
está dispuesto a desarrollar habilidades y destrezas de forma grupal 
sin dejar de atender las habilidades individuales, bajo la guía de un tutor 
que en el encuentro utiliza herramientas y estrategias que le permitan 
potenciar en el grupo el empoderamiento, el desarrollo de la persona, 
desarrollo de habilidades de aprendizaje (aprender a aprender), su re-
flexión para ser auténticos líderes transformadores del entorno social, 
desarrollo de talentos de innovación e investigación y así poder dar nue-
vas respuestas a las problemáticas en el entorno actual. 

Mediante este tipo de acompañamiento, el estudiante puede conocer y 
aprovechar los recursos que le provee el entorno universitario. Para ello, 
las instituciones deberán de contar con una organización que brinde un 
apoyo en forma de red para la atención y acompañamiento de todas las 
áreas que el estudiante en formación pudiera requerir.

En un modelo de formación activa y con base a competencias, el estu-
diante en formación con estrategias de acompañamiento grupal es un 
personaje proactivo, responsable, gestor y empoderado de su desarro-
llo mediante su plan de formación integral durante su trayectoria uni-
versitaria.

7.3.2 El acompañante grupal.

Entre los actores universitarios se encuentra una figura considerada el 
eje central de la formación en el acompañamiento grupal, esta figura es 
la del ‘tutor o acompañante’. En la escuela tradicional, existe la creen-
cia de que para saber enseñar basta con saber el contenido de las disci-
plinas y que la calidad de la enseñanza depende del nivel científico y de 
investigación del profesorado así como de los recursos y materiales dis-
ponibles. Sin embargo, de la docencia centrada en el bien común emana 
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que para saber enseñar debe de existir en el acompañante el equilibrio 
entre los cuatro saberes: saber, saber ser, saber hacer y saber convivir. 

-referido como pilares de la educación por la UNESCO, en preparación 
de la educación del siglo XXI, y para ello es indispensable contar con 
competencias colaborativas que promuevan la formación integral del 
estudiante.

Las competencias con las que un ‘acompañante grupal’ debiera de con-
tar, son:

1.	 Contribuye a la integración del estudiante al sistema universita-
rio y a su grupo académico.

2.	 Efectúa el seguimiento del estudiante en su proceso de apren-
dizaje.

3.	 Detecta dificultades académicas en los estudiantes e interviene 
de manera temprana

4.	 Crea condiciones para un clima que favorece la dinámica grupal.
5.	 Capacidad de afrontar problemas en diversos contextos.
6.	 Facilita la relación personal como medio para resolver conflic-

tos.
7.	 Modela actitudes que posibilitan una relación sana, profunda y 

humanamente enriquecedora con otros.
8.	 Planifica y aplica los procesos de acompañamiento para la ac-

ción tutorial de manera clara y precisa de acuerdo con los pro-
pósitos de la misma.

9.	 Apoya la autonomía del estudiante desde los ámbitos cognitivos, 
social y afectivo.

10.	Promueve el trabajo colaborativo y para el bien común entre los 
estudiantes. (Fonz, 2016).

Así, el buen ‘tutor acompañante grupal’ poseerá competencias integra-
les, pero sobretodo la disposición de acompañar, de comprender, de es-
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cuchar sin juzgar, de ver más allá las potencialidades que el estudiante 
mismo incluso no puede ver, y que se requieren para incrementar la con-
fianza en sí mismo y para poder encaminarlo hacia los métodos o estra-
tegias que pueden ayudarle a potenciar sus capacidades. Al ser forma-
dor de actitudes y valores, dicho tutor, también deberá de ser un modelo 
a seguir.

7.4 Conclusiones y desafíos del acompañamiento grupal 

El acompañamiento grupal durante la estancia universitaria debe ha-
cer uso de estrategias que le faciliten al estudiante las herramientas y 
ayudas necesarias para que pueda cubrir con éxito sus metas perso-
nales, académicas y profesionales, a través fortalecer los procesos de 
enseñanza-aprendizaje, con desarrollo de competencias académicas 
y profesionales que potencien su desarrollo integral y eficaz en la vida 
universitaria, con una comprensión profunda de su perfil de egreso y su 
relación con el título a obtener con el cual se insertará en el entorno la-
boral para una retribución social que contribuya al bien común.

Uno de los grandes desafíos del acompañamiento grupal es lograr cap-
tar el interés del estudiante y que éste le dé sentido al tiempo que invierte 
en su formación integral, o dicho de otra manera, en su formación perso-
nal. Para lograr esto, el tutor tiene el reto de elaborar un plan de acción 
estratégicamente pensado para abordar las áreas de formación, paso a 
paso y que, además, éstas sean efectivas. 

Otro gran desafío es la formación de los tutores para que éstos estén 
capacitados y tengan la disponibilidad de atención al estudiante, tengan 
claridad en el enfoque de acogida para el estudiante de nuevo ingreso, 
fortalezcan y desarrollen habilidades, talentos y valores en el estudian-
te de nivel intermedio y sean capaces de abrir la mirada del estudiante 
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en el horizonte de la sociedad para que pueda ser un verdadero líder que 
responda a las necesidades sociales.

Dado que las necesidades sociales van cambiando, el plan de formación 
universitario no puede ser estático; es indispensable identificar los cam-
bios sociales para replantear los temas y las estrategias para el acom-
pañamiento grupal y las formas que permitan abordar los problemas 
conforme cambia el entorno.

En general, la relación humana de acompañamiento entre el tutor y sus 
tutorados es un proceso que cobra sentido trascendente sólo cuando en 
el encuentro se revela la esencia de unos a otros para compartir la ma-
nera de entender la vida.
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CAPÍTULO 8. ESTRATEGIAS INNOVADORAS 
DE ACOMPAÑAMIENTO EN LA MODALIDAD 
NO ESCOLARIZADA O EN LÍNEA
Mónica Liliana Cortiglia Bosch, Sandra Soriano Gutiérrez, Martha 

Patricia Monreal Vera Romero, Gabriela González Ocampo

Introducción 

Con el advenimiento de la llamada Web 2.0, los entornos virtuales de 
aprendizaje se consolidan como tecnologías emergentes para apoyar la 
labor docente, prolongando la clase tradicional más allá de las fronteras 
del aula, lo que busca fortalecer las estrategias y actividades docentes 
que contribuyen a su formación académica y posibilitan el aprendizaje 
colaborativo, la reflexión con otros y la interacción con sus pares. 

Apremia a la educación en línea o virtual, desarrollar y aplicar estrate-
gias de acompañamiento que permitan garantizar la formación integral 
de todos los estudiantes, así como la posibilidad de diversificar sus ex-
periencias significativas de aprendizaje y desarrollar competencias, que 
respondan a sus intereses y necesidades tanto educativas como perso-
nales. 

En la última década, diversas investigaciones muestran la importancia 
de contar con estrategias y mecanismos de apoyo que posibiliten dis-
minuir la tasa de deserción en las universidades virtuales (La Madriz, 
2016; Restrepo, 2006). La inclusión de estrategias de acompañamiento 
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es fundamental para incidir en el incremento de la retención y eficiencia 
terminal de los estudiantes en la modalidad no escolarizada o en línea. 

Una de las estrategias que está mostrando ser extremadamente útil 
para acompañar y potenciar la formación de los estudiantes, es la tuto-
ría virtual. Son varios los autores (Careaga, 2017; Llorente, 2007; Váz-
quez, 2007), que apuntan a la tutoría virtual como un recurso clave de 
aprendizaje y desarrollo en la modalidad en línea. En este escenario, la 
tutoría es esencial para contrarrestar los factores que pueden afectar la 
conclusión exitosa de los estudios en esta modalidad. 

Dada la importancia de la tutoría virtual y los desafíos que conlleva su 
implementación, en este capítulo reflexionaremos sobre algunas expe-
riencias de tutoría virtual en el contexto nacional e internacional; por otra 
parte, nos proponemos clarificar las funciones del tutor virtual y la ruta 
del proceso de acompañamiento en la educación en línea. Finalmente, 
presentaremos algunas estrategias innovadoras de acompañamiento 
para la tutoría virtual desde el marco de UPAEP Online. 

8.1 Algunas experiencias de la tutoría virtual en el marco nacional e 
internacional

Actualmente, los docentes más experimentados y los estudiosos de la 
educación, rompen con metodologías tradicionales de enseñanza, pa-
radigmas preestablecidos, por lo cual, el docente se está capacitando 
para dar respuesta a un aprendizaje en la era digital. Ello, ha permitido 
el diseño y desarrollo de diversas propuestas educativas para la moda-
lidad no escolarizada, con especial interés en el fortalecimiento de las 
estrategias de acompañamiento. 
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A continuación, se presentan algunas de las experiencias internaciona-
les sobresalientes en el contexto de Iberoamérica que han puesto énfa-
sis en el rol de la tutoría virtual. 

España: la Universidad de Sevilla destaca la importancia de brindar he-
rramientas, técnicas y estrategias para llevarla a cabo, puntualizando la 
aparición de nuevos roles docentes que deben asumir los profesores y el 
equipo de tutores que realizan procesos formativos online y consideran 
la tutorización como la facilitación del aprendizaje.

Costa Rica: la Universidad Estatal a Distancia de Costa Rica presenta a 
la tutoría virtual como un quehacer para el buen desempeño del docente 
y establece al tutor como una figura importante para el desarrollo del 
aprendizaje en los entornos virtuales. En este escenario, el tutor actúa 
como mediador pedagógico y se ubica como eje central dentro de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje. (Gamboa, 2013).

Colombia: la Universidad Nacional de Colombia desarrolla la tutoría vir-
tual mediante una plataforma virtual. Este tipo de tutoría pretende ser 
de información y orientación académica llevada a cabo por los docentes, 
para que los estudiantes decidan de mejor manera respecto a su forma-
ción profesional, involucrándose no solo los estudiantes y docentes sino 
la universidad como institución. Esta tutoría es totalmente académica, 
considerándola una herramienta de apoyo en el acompañamiento aca-
démico efectivo, cubriendo necesidades estudiantiles e institucionales. 
(Gallego y Casariego, 2017).

Chile: la Universidad de Chile implementa la tutoría virtual como meca-
nismo de apoyo para sus programas presenciales, teniendo como ob-
jetivo orientar el desarrollo de habilidades en los estudiantes, que les 
permita potenciar la autorregulación académica y emocional. Este pro-
grama busca identificar los factores que afectan el desempeño acadé-
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mico de los estudiantes y con ello, generar estrategias de ayuda y apoyo. 
(Bustamante y Osorio, 2018).

Argentina: la Universidad Nacional del Nordeste crea el campus virtual 
denominado UNNE-Virtual como complemento de las acciones pedagó-
gicas de sus diferentes Unidades Académicas e implementa el asesora-
miento de tipo técnico-pedagógico (diseño, desarrollo, seguimiento y 
evaluación) para apoyar la oferta académica virtual. El docente se en-
carga de proporcionar este tipo de seguimiento y evaluación recibiendo 
por parte de la universidad herramientas para valorar los resultados de 
mejora de la calidad.

México: el Campus Virtual Educación a Distancia y Tecnología Educati-
va del Centro de Cooperación Regional para la Educación de Adultos en 
América Latina y el Caribe (CREFAL) ofrece programas o cursos con di-
ferentes enfoques sobre la tutoría virtual, así como la formación en tuto-
ría y docencia virtual. Estos enfoques denotan un cambio de paradigma 
en el rol del docente, o bien en la mediación del tutor en los procesos de 
aprendizaje que se abordan en la educación en línea, poniendo énfasis 
en la retroalimentación brindada por parte del tutor. 

Por su parte, el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monte-
rrey (ITESM), también ha destacado el cambio que el profesor presencial 
tiene que realizar para convertirse en tutor virtual asumiendo funciones 
dirigidas para promover los procesos de enseñanza y aprendizaje en la 
modalidad no presencial.

En UPAEP Online, desde hace más de una década, la tutoría virtual se 
lleva a cabo como un proceso de acompañamiento al estudiante a lo lar-
go de su programa académico. El acompañamiento se realiza de manera 
continua a través de apoyo psicopedagógico para el ‘desarrollo personal, 
académico y profesional’ de todos los estudiantes. Además, se propor-
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cionan ‘herramientas para el desarrollo del liderazgo transformador’. 
Todo ello, con la finalidad de facilitar a cada uno de los estudiantes el 
desarrollo de su autonomía y su inserción exitosa en el mundo laboral 
como profesionista. 

Las experiencias presentadas dan cuenta de la relevancia de la tutoría 
virtual en los nuevos escenarios educativos, como una estrategia inno-
vadora para: 

1.	 Fortalecer los procesos de enseñanza, aprendizaje y evaluación.
2.	 Potenciar la formación integral de los estudiantes. 
3.	 Promover el uso adecuado de las herramientas tecnológicas 

para el aprendizaje. 
4.	 Desarrollar metodologías activas de aprendizaje.
5.	 Acompañar al estudiante en su aprendizaje y desarrollo. 
6.	 Reducir la tasa de deserción escolar en la educación superior. 
7.	 Favorecer la calidad educativa.

8.2 Acompañamiento en la acción tutorial 

Tal como se ha señalado, la acción tutorial desempeña un papel muy 
importante en todo proceso de educación y formación integral del estu-
diante, por la finalidad que tiene hacia el logro de los objetivos académi-
cos y formativos propuestos en una institución. Los objetivos formativos 
a los que nos referimos son aquellos establecidos en el seno de la filoso-
fía, la misión, la visión y el modelo educativo institucional.

En este escenario, el modelo educativo actúa como un pilar que susten-
ta el diseño y desarrollo de la acción tutorial, la implementación de la 
acción tutorial debe partir de un análisis de la realidad de la institución 
educativa, así como de las necesidades del estudiante. Este proceso de 
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análisis, permitirá definir una tutoría ajustada y pertinente a las necesi-
dades y características del contexto educativo. 

Por ello, es fundamental tener claridad sobre los marcos de referencia 
que orientan y soportan a los lineamientos, objetivos y prácticas que han 
de promover la acción tutorial. Ello, ayuda a fortalecer el aseguramiento 
de la calidad de la acción tutorial. 

Al igual que Fainholc (2008), se entiende la importancia de atender la in-
teracción entre estudiantes y tutores con una visión de cercanía y acom-
pañamiento. Con la finalidad de establecer una propuesta de acción 
tutorial que responda a las particularidades de la modalidad no escola-
rizada y de sus estudiantes, se ha elaborado una propuesta de ruta para 
el tutor virtual. La intención de esta ruta es proporcionar una guía que 
facilite al tutor el establecimiento de un proceso adecuado de acompa-
ñamiento y seguimiento del estudiante en el ámbito virtual.

Figura 6. Ruta de acompañamiento en la tutoría virtual.  

(Fuente: UPAEP Online, 2012).
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8.3 Funciones del tutor virtual 

Además de contar con una ruta que permita guiar la implementación 
de la acción tutorial, es necesario definir las funciones del tutor virtual, 
quién es el agente que pondrá en práctica todo el proceso. Por ello, las 
funciones asignadas a la tutoría virtual, así como la manera en que se 
desempeñen es clave para asegurar la calidad y el éxito de la tutoría vir-
tual. 

Una propuesta interesante sobre la transformación de las funciones 
del tutor a lo largo de diferentes momentos históricos es la realizada 
por Cooperberg (2005). Este autor, señala que la función del tutor se 
ha transformado de manera conjunta con la evolución de la educación a 
distancia hacia la educación en línea, a lo largo de cuatro etapas: 

•	 La primera abarca a la enseñanza por correspondencia en los 
siglos XIX y XX. En esta etapa la función del tutor era limitada, 
realizaba guías y actividades complementarias, pero no había 
reciprocidad ni interacción. 

•	 La segunda etapa llega con los inicios de la enseñanza multime-
dia. La comunicación es más estrecha y efectiva, el tutor tiene 
mayor presencia en el aprendizaje y el estudiante tiene una ma-
yor interactividad con los nuevos recursos y medios. 

•	 La tercera etapa la enseñanza telemática o el desarrollo de las 
Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC), promueve 
la interacción entre el tutor y el estudiante siendo más ágil e in-
mediata. 

•	 La cuarta etapa corresponde a la enseñanza colaborativa basa-
da en internet; con la incorporación de herramientas de comuni-
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cación. El papel del estudiante se vuelve más activo y el tutor se 
convierte en un guía y facilitador de los conocimientos. 

Es importante notar que la diversidad de metodologías de aprendizaje y 
de herramientas tecnológicas, en función de las necesidades educati-
vas, han permitido enriquecer los recursos de los tutores virtuales para 
adaptarse a las características de los estudiantes de la modalidad vir-
tual y con ello, potenciar el desarrollo de ambientes flexibles de apren-
dizajes. 

No cabe duda de que la calidad de la respuesta educativa a los estu-
diantes en la modalidad virtual, depende en gran medida del papel del 
tutor en facilitar, fomentar, orientar y motivar el desarrollo del proceso 
de aprendizaje del estudiante. Al respecto, Anderson (2001) señala tres 
desempeños principales del tutor virtual:

1.	 Diseñador de la enseñanza: es decir la elaboración del progra-
ma de asignatura para lograr procesos de calidad.

2.	 Planificador: llevar a cabo la planeación de los procesos y ac-
ciones, para una mayor gestión. 

3.	 Evaluador: ha de establecer las estrategias y los instrumentos 
de evaluación de los procesos de asignatura y de formación. 

Dada la importancia del tutor en el acompañamiento de los estudiantes 
en la educación virtual, es imprescindible que el tutor conozca las ven-
tajas y desventajas de esta modalidad de tal forma que pueda potenciar 
el recurso; todo esto implicará que se lleve a cabo la debida contextuali-
zación de cualquier metodología al entorno virtual. Como apuntan Solari 
y Monge (2004) “la educación y virtualidad se complementan en la me-
dida en que la educación puede gozar de las posibilidades de creatividad 
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de la virtualidad para mejorar o diversificar sus procesos y acciones en-
caminados a la enseñanza y al aprendizaje.” (p.10).

Así pues, el trabajo sistemático y continúo del tutor en el acompañamien-
to al estudiante, no sólo de las herramientas tecnológicas sino de todo lo 
que implica la modalidad de aprendizaje virtual, son especialmente im-
portantes para fortalecer el desarrollo de la vida académica del programa.

Se trata así de establecer un acercamiento integrador de las funciones 
del tutor virtual, de la mano de autores como Berge (1995), Llorente 
(2005), Restrepo (2005) y Abarca (2014). Estas propuestas tienen en co-
mún una reflexión sobre la trascendencia de las funciones del tutor tanto 
para la formación del estudiante como de la mejora de la institución edu-
cativa que coordina el proceso de acción tutorial. 

Berge (1995) subraya la importancia de diferenciar las funciones de un 
tutor virtual y las de un asesor virtual, dado que concentrar las funciones 
de estos dos roles en una sola persona, podría traer consigo dificultades 
importantes en el logro de los resultados esperados tanto en la tutoría 
como en la asesoría. 

Por su parte, Llorente (2007) plantea cuatro funciones como centra-
les en el trabajo con los estudiantes y que un tutor virtual debe tener en 
cuenta: 

1.	 Pedagógica: guía hacia la reflexión, la discusión de conceptos 
críticos, principios y habilidades, con objetivos claros, precisos 
y concretos, y promoviendo las conversaciones. 

2.	 Social: genera un clima de confianza y amistad, ha de conocer a 
sus estudiantes, siendo empático, reconociendo las diferencias 
y los estilos de aprendizajes que cada uno tiene. 
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3.	 Gestión: establece directrices y normas para discusiones que se 
den, de las rutas teóricas.

4.	 Técnica: ha de lograr que los estudiantes desarrollen sus habili-
dades en un sistema y un software confortable. 

Con lo anterior se puede decir que la función del tutor virtual no sólo 
abarca una acción puntual, sino que sus funciones son integrales, en 
el sentido de que implican una serie de acciones que involucran una di-
versidad de aspectos de tipo académico, emocional, actitudinal y digital. 
Dentro de estas funciones el sentido de compromiso y responsabilidad 
con la formación del estudiante es fundamental para brindar un acom-
pañamiento adecuado. Se trata de que el estudiante encuentre en el tu-
tor a un agente de apoyo para su aprendizaje y desarrollo a lo largo del 
programa académico. 

Restrepo (2005) afirma que, a pesar del desarrollo y avance de las TIC que 
se ha ido dando en las distintas sociedades, las interacciones entre estu-
diantes, tutores y docentes no funcionarán si no están coherentemente 
entrelazadas con los aspectos pedagógicos, didácticos e institucionales.

Es así que, si se quiere que los tutores desempeñen de manera exitosa 
sus funciones, se debe de asegurar el que cuenten con cualidades y ha-
bilidades para orientar a los estudiantes, tales como: el respeto, la au-
tenticidad, la empatía, y la motivación que debe ser constante en todo el 
proceso de aprendizaje activo, favoreciendo su estado emocional posi-
tivo, para concluir satisfactoriamente sus estudios. En este sentido, las 
actitudes ocupan un papel importante en el papel del tutor. 

Como señala Abarca (2014) la interacción entre el estudiante y el tutor 
es de suma importancia para que el proceso sea más fructífero. Una vez 
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que esta interacción se logre, la relación del estudiante con los recursos 
digitales y con sus pares será mayor y tendrá mejores resultados. 

En todo proceso de educación virtual o en línea se ha de tener en cuen-
ta que el uso de herramientas y aplicaciones en el ámbito tecnológico, 
pueden presentar diversos retos al momento de su puesta en práctica, 
por lo que es fundamental que los estudiantes se sientan apoyados en el 
manejo de las mismas. En este sentido, Llorente (2007) insiste en estar 
muy atentos a que los estudiantes de la modalidad no escolarizada se 
encuentren con herramientas digitales y plataformas educativas con-
fortables. Ello requiere, que el tutor procure que la tecnología no obsta-
culice el proceso de aprendizaje de los estudiantes.

De este modo, se busca que el tutor virtual como miembro de un equipo de 
expertos para guiar el aprendizaje de los estudiantes, tenga disposición 
permanente de capacitación y formación para conocer y llevar a la prácti-
ca una educación online, generando cursos interactivos adaptables a las 
nuevas tecnologías, y a las necesidades que los estudiantes requieren. 

Por tanto, podemos decir que la finalidad del tutor virtual es la de forta-
lecer y potenciar en el estudiante el desarrollo autónomo, de competen-
cias esenciales y profesionales. Además, ha de favorecer las interaccio-
nes entre estudiantes y asesores, el uso estratégico de las tecnologías 
de información y comunicación, así como la evaluación del aprendizaje 
de los estudiantes. Por tanto, sus funciones no deben confundirse con 
las de un asesor virtual (docente), un tutor virtual debe actuar como un 
orientador del aprendizaje.

Así, las acciones que realiza un tutor virtual implica poner en marcha va-
rias funciones que permean en el proceso del estudiante, entre las que 
destacan tres: 1) orientador, 2) facilitador y 3) comunicador de procesos. 
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8.4 Líneas estratégicas de la tutoría virtual en UPAEP Online

En UPAEP Online, el proceso de tutoría virtual se lleva a cabo mediante 
líneas estrtaégicas muy puntuales, cuya gestión se realiza a través de un 
recurso muy valioso: ‘la triada’ (ver Figura 2). La triada se constituye con 
el apoyo del coordinador académico, el asesor virtual y el tutor virtual, 
quienes a su vez se vinculan con diversas instancias de la universidad 
como lo son: admisiones, servicios escolares, centro de atención al es-
tudiante, entre otros. Ello, con la intención de ofrecer al estudiante una 
atención y seguimiento personalizado en los diferentes ámbitos en los 
que requiera apoyo; ya sea para resolver aspectos relacionados con su 
formación en el programa académico, como aspectos de gestión. 

Figura 7. Triada de acompañamiento en UPAEP Online. Fuente: UPAEP Online (2012).

A continuación, se describen las siete líneas estratégicas de la tutoría 
virtual en UPAEP Online: 

1.	 Acompañamiento tutorial: es la acción que apoya la forma-
ción integral del estudiante, desde el enfoque humanista con 
acciones educativas colaborativas y secuenciadas de carácter 
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preventivo, e individual en el mundo digital, que promueven el 
desarrollo de la autonomía en el aprender a conocer, ser, hacer, 
a convivir, decidir y emprender, facilitando así su desempeño 
profesional.

2.	 Coaching: es el medio para lograr el máximo desarrollo profe-
sional y personal del estudiante con la finalidad de generar un 
cambio en los distintos ámbitos de la persona humana. 

3.	 Mediación: es la estrategia que proporciona ayuda en la solu-
ción de situaciones entre estudiantes y asesores virtuales para 
comprender sus respectivas posiciones y alentar a encontrar 
una posición común, mediante el diálogo y el respeto, con la fi-
nalidad del crecimiento personal y profesional del estudiante.

4.	 Apoyo administrativo: consiste en las actividades encaminadas 
al soporte del estudiante en relación al proceso de orden y or-
ganización para el buen funcionamiento en aspectos institucio-
nales.

5.	 Fortalecimiento de la eficiencia terminal: se refiere a las es-
trategias para promover e incentivar al estudiante a concluir su 
programa y continuar con el proceso de titulación, favoreciendo 
así el proceso formativo.

6.	 Promoción espiritual: es la orientación para fortalecer la vida 
espiritual de la comunidad educativa, de acuerdo con la filosofía 
institucional.

7.	 Seguimiento a egresados: es el acompañamiento al estudian-
te para garantizar su buen cierre en el proceso formativo en la 
universidad.
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El impulso de estas siete líneas estratégicas constituye las líneas estra-
tégicas de la tutoría virtual que orientan el acompañamiento de los es-
tudiantes. Así, las funciones de la tutoría se vinculan con cada una de las 
etapas del proceso de formación del estudiante, estableciendo cambios 
de acuerdo con las necesidades e intereses que los estudiantes puedan 
experimentar a lo largo de su programa académico. 

En la Figura 8 se presenta la manera en que se integran cada una de las 
líneas estratégicas en la tutoría virtual. 

Figura 8. Líneas estratégicas en la tutoría virtual. Fuente: UPAEP Online (2012).

8.5 Estrategias innovadoras en la tutoría virtual 

Romo (2011) señala que la tutoría per se tiene el carácter de estrategia 
innovadora y de mejora de la calidad y es la alternativa viable para con-
tribuir a abatir la deserción y el rezago en la educación superior, aunque 
subraya que la tutoría no es una práctica nueva, es imprescindible consi-
derar su operación e impacto desde una perspectiva de innovación.
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Desde este marco, la intervención del tutor virtual ha de permear todo 
el proceso de formación del estudiante, desde su ingreso a la universi-
dad hasta el momento de su titulación, teniendo siempre como objeti-
vo: orientar el proceso de formación integral y fortalecer la autonomía 
del estudiante virtual a partir de la comunicación e interacción, con un 
acompañamiento de carácter preventivo. 

Las estrategias de innovación en la tutoría virtual han de estar plantea-
das desde la perspectiva del humanismo, como señala Orón (2017) “una 
educación que considere seriamente el carácter personal del ser huma-
no necesita entender la educación, centrada en las interrelaciones per-
sonales”. Es decir, desde el ser y hacer del estudiante, núcleo de nues-
tra propuesta educativa en la formación integral humanista cristiana. 
Desde una asimilación sistemática y crítica de su realidad, así como de 
la adquisición de sus habilidades que contribuya a la continuidad de sus 
estudios dentro de su vida personal, laboral y social, ofreciéndole posi-
bilidades de desarrollo académico, profesional y personal. 

Así, una propuesta innovadora de las acciones que forman parte de la 
tutoría virtual, debe destacar la valoración de las experiencias que en-
tretejen la vida de cada día de los estudiantes que optan por esta mo-
dalidad no escolarizada o en línea; tales como, la interacción con sus 
pares, la participación en las iniciativas comunes, la disciplina personal 
y la requerida por la institución educativa, el respeto y el cuidado de su 
actuar, antes y durante sus sesiones con su tutor virtual, el sentido de 
pertenencia, su colaboración y empatía frente a situaciones de males-
tar y de conflicto que puedan surgir durante el proceso formativo. Pues, 
todo ello en conjunto es lo que puede impulsar una educación sensible y 
adecuada a las características e intereses de los estudiantes, así como 
de las demandas laborales de los contextos en lo que se desarrollen los 
estudiantes. 
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Desde esta perspectiva, las acciones de la función tutorial propuestas 
vinculan de manera armónica, integrada y complementaria a las dimen-
siones: educativa, trascendente y de formación.

En la siguiente tabla, se especifican algunas de las acciones que ha de 
realizar un tutor virtual en los ámbitos académico, social, técnico y de 
formación del desarrollo personal (actitudinal y valoral) desde una vi-
sión innovadora y centrada en la persona.

Tabla 9. Acciones de la tutoría virtual en los ámbitos de formación del estudiante 

Académico Social Técnico

Formación 
del desarrollo 
personal (actitudes 
y valorar)

Clarificar los 
objetivos y 
finalidades del 
programa académico.

Identificar las 
necesidades 
académicas para 
buscar soluciones 
prontas y viables.

Establecer acuerdos 
de comunicación 
e intervención 
en el proceso de 
aprendizaje.

Interactuar 
y establecer 
comunicación con 
los asesores que 
participan en el 
proceso.

Conocer el contexto 
social del estudiante.

Animar a la 
comunicación, 
interacción y 
participación, entre 
los estudiantes que 
sean afines a las 
asignaturas.

Asesorar en el uso 
de la plataforma 
y monitorear las 
problemáticas 
tecnológicas que 
presentan los 
estudiantes en casos 
puntuales.

Mantener 
comunicación con el 
equipo de tecnología.

Sugerir el uso de 
recursos digitales 
que apoyen a las 
necesidades de 
los estudiantes 
en problemáticas 
específicas.

Comunicar y 
fomentar la filosofía 
UPAEP y los valores 
institucionales entre 
los estudiantes.

Acordar compromisos 
de acompañamiento y 
asesoría tutorial.

Motivar al estudiante 
al trabajo y 
constancia en la 
realización y entrega 
de actividades en 
cada una de sus 
asignaturas.
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Dar seguimiento 
al rendimiento 
académico y 
permanencia al 
proceso.

Fortalecer áreas 
de oportunidad a 
partir de los avances 
académicos.

Sugerir hábitos, 
recursos y técnicas 
de estudio. 

Evaluar el proceso de 
tutoría antes, durante 
y al finalizar sus 
estudios. 

Establecer acuerdos 
de diálogo entre 
los estudiantes y el 
asesor de asignatura 
en momentos 
puntuales.

Fomentar la vida 
espiritual a partir de 
eventos y campañas 
de la comunidad 
educativa.

Fortalecer el 
trabajo colaborativo 
y cooperativo 
entre todos los 
participantes 
del proceso de 
aprendizaje del 
estudiante.

Favorecer el 
pensamiento crítico, 
reflexivo, creativo e 
innovador.

Crear vínculos de 
apoyo a partir de 
la comunicación y 
participación. 

(Fuente: elaboración propia, 2020).

8.6 Conclusiones 

En definitiva, la modalidad no escolarizada o en línea representa una ex-
celente opción educativa, no sólo para responder ante las necesidades 
de tipo: social, económica, personal, familiar, entre otras, sino como una 
alternativa formativa que favorece el crecimiento y desarrollo de una 
sociedad cada vez más compleja. 

Como se señaló al comienzo de este capítulo, se han tomado en cuenta 
algunos aspectos relevantes en el papel que la tutoría virtual desempe-
ña como estrategia innovadora de acompañamiento en la modalidad no 
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escolarizada o en línea, para establecer propuestas que ayuden a un co-
nocimiento significativo y de aplicación de la función tutorial. 

Al respecto, hay cuatro aspectos que sería recomendable considerar 
para fortalecer las prácticas de acción tutorial y la innovación de las mis-
mas: 

•	 Reflexión y valoración de las experiencias y resultados obteni-
dos con la tutoría virtual. 

•	 Definición de las funciones que ha de desarrollar el tutor virtual.

•	 Elaboración de la ruta que el tutor tendría que llevar dentro del 
proceso de acompañamiento en la educación en línea.

•	 Desarrollo de acciones de la función tutorial en los distintos ám-
bitos de formación de los estudiantes: académica, social, técnica 
y formación del desarrollo personal. 

En este capítulo se ha querido recordar la importancia de la acción tuto-
rial y de la función que realiza el tutor desde una modalidad online, para 
coadyuvar al proceso de formación del estudiante desde una perspec-
tiva humanista y transformadora, mediante distintos recursos y medios 
tecnológicos, facilitando una aproximación al conocimiento de las cul-
turas, e integrando aspectos humanizadores, con una actitud crítica, re-
flexiva y de discernimiento, para promover una evaluación integral de la 
situación real de cada estudiante. 

Asumir este compromiso, conlleva a una exigencia mayor por parte del 
tutor virtual como agente clave para asegurar el logro de la formación 
integral del estudiante. Ello supone, actuar de manera proactiva, cola-
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borativa, solidaria y preocupada por la persona y su desarrollo dentro de 
un programa académico. 

En este sentido, UPAEP Online ha desarrollado un proyecto de tutoría 
virtual que consiste en un proceso de acompañamiento de carácter pre-
ventivo dirigido a favorecer el desarrollo y permanencia del estudiante a 
lo largo de su trayecto formativo, garantizando el acceso a un programa 
educativo flexible que respeta la diversidad de ritmos y tiempos de cada 
uno de sus estudiantes. Ello, ha permitido, la participación y el apren-
dizaje conjunto de estudiantes que se encuentran en diferentes zonas 
geográficas, que persiguen un mismo objetivo, ser profesionistas y líde-
res transformadores de la sociedad. 

La tutoría virtual se ha hecho mucho más cercana gracias a la tecnología, 
ya que algunos dispositivos electrónicos permiten al tutor establecer 
un vínculo de proximidad a pesar de la distancia con el estudiante para 
compartir sus experiencias significativas, prácticas académicas y/o for-
mativas, sus emociones (logros, alegrías, tristezas, angustias y preocu-
paciones), entre otras.

Una condición indispensable para que los estudiantes vivan estas expe-
riencias exitosamente a través de la tutoría virtual en UPAEP Online, es 
contar con diversas vías de comunicación y seguimiento al estudiante. 
El acompañamiento que se brinda se caracteriza por forjar una cercanía 
con el estudiante para motivar y enriquecer su formación integral y espi-
ritual, a la luz de los valores institucionales. 

Finalmente, se subraya tal como se expus al inicio del capítulo, que la 
tutoría virtual en México y la que se desarrolla en UPAEP Online, con-
sidera diferentes acciones que sustentan las funciones de los tutores 
virtuales que contribuyen a soportar y articular la práctica educativa en 
esta modalidad. Dentro de estas acciones, destacan el seguimiento, la 
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orientación, la prevención y el acompañamiento, esta última constituye 
el corazón de la acción tutorial. 
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CAPÍTULO 9. LA INTERDISCIPLINARIEDAD 
COMO ESTRATEGIA PARA EL 
ACOMPAÑAMIENTO PERSONALIZADO
Héctor Velázquez Fernández, Laura Contreras Mioni

Introducción

Una de las críticas que enfrenta la educación superior en México radi-
ca en su baja eficiencia terminal, resultado de diversos problemas que 
derivan en deserción, repetición de ciclos escolares y bajo índice de ti-
tulación; de 100 estudiantes que se incorporan al grado de Licenciatura, 
únicamente entre 50 y 60 concluyen sus estudios, y sólo 20 obtienen su 
título en los dos años siguientes al egreso (ANUIES, 2000). 

Por ello, entre las estrategias para atender esta situación juega un papel 
fundamental la tutoría, como una herramienta no sólo en el plano aca-
démico sino para atender realidades más complejas que involucran al 
ser humano. Esto implica entender la tutoría como un acompañamiento 
integral de la persona, que vea por todas las dimensiones ya aborda-
das en otros capítulos de este libro. Sin embargo, la implementación y 
el desarrollo de una tutoría centrada en la persona están condicionadas 
por la forma en que profesores y estudiantes entiendan este proceso, y 
dependerá del compromiso e involucramiento de ambos que se consi-
gan de ella los resultados esperados. No se puede acompañar a otro sin 
vocación para hacerlo, y no se puede recibir la ayuda pertinente si no se 
está en disposición de aceptarla. 
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En un escenario ideal, donde ambos protagonistas, profesores y estu-
diantes, están en la completa disposición de hacer funcionar este ins-
trumento de apoyo, es plausible enfrentar un desempeño académico 
deficiente, muchas veces influido por las condiciones de vida propia, la 
pérdida de un familiar cercano, la situación económica o de inseguridad, 
presencia de adicciones, entre otros muchos factores; que inclusive 
pueden estar ocurriendo simultáneamente. Ello pone al tutor ante un 
singular reto al pretender acompañar eficazmente al estudiante, sin po-
seer los recursos profesionales de un psicólogo, un abogado, un médico, 
o el conocimiento del estudiante que pueden tener sus propios madre o 
padre. Este desafío se hace especialmente difícil cuando hay factores de 
salud física o mental involucrados y se desea orientar de manera objeti-
va al tutorado. Para ello se requiere que el tutor mismo se sienta acom-
pañado y respaldado por las redes de colaboración que los programas 
de tutoría han desarrollado.

En este sentido, el modo en cómo se opera la tutoría de acuerdo con el 
modelo educativo UPAEP U50, representa un claro ejemplo de cómo 
emprender esta intervención desde la interdisciplina, entendida más 
como un cambio de actitud (en este caso, en el modo de involucramiento 
de envergadura cuando el problema interdisciplinar a considerar es la 
atención de una persona humana, profesores y estudiantes) que en un 
mero enfoque teórico conceptual o metodológico. 

La interdisciplinariedad implica la búsqueda de un genuino lenguaje co-
mún que genere habilidades para cruzar fronteras disciplinarias y dar 
pie a nuevas conexiones de pensamiento para identificar respuestas 
comunes ante problemáticas complejas. No pretende solamente que 
cada disciplina aporte su visión parcial sobre un determinado fenóme-
no (multidisciplinariedad) o que diferentes áreas del saber se sinteticen 
para crear nuevos métodos de conocimiento (transdisciplinariedad), 
sino detonar la capacidad de entender, a través de diferentes contextos 
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de conocimiento, la naturaleza, complejidad, implicaciones e intercone-
xiones de un determinado fenómeno con diversos ámbitos de la realidad 
(Velázquez, 2018), de modo que dé pie a un trabajo colaborativo entre 
expertos disciplinares para un mejor aprovechamiento de los diversos 
métodos y modos de pensamiento. (Salmerón, 2010).

En el acompañamiento integral de la persona confluyen diferentes dis-
ciplinas con la intención de atender un problema común, y con la vista 
puesta en la búsqueda de armonía entre las diferentes dimensiones de 
la persona: física, emocional, social, cognitiva, comunicativa, espiritual, 
estética y ética. Es de esperar que quien acompaña, es decir, el tutor, viva 
esta armonía; y que cuente, en cuanto persona, del necesario acompa-
ñamiento. Lo que supone no pocas veces una seria actitud de humildad 
para reconocer hasta las propias capacidades y dónde debemos tratar 
de orientar. 

Es por lo anterior que la tutoría, desde la perspectiva de los lineamientos 
de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación 
Superior (ANUIES), supone una red de apoyo al tutor dentro de la uni-
versidad que involucre en primer plano a los profesores (que al estar en 
contacto día a día con los estudiantes en el aula pueden identificar me-
jor situaciones de riesgo), el tutor, en su actividad propia, y a través de 
ellos los canales de derivación hacia psicología, salud universitaria, be-
cas, tesorería, investigación, dirección académica, tutoría institucional, 
etc, según el caso. Incluso podrían requerirse además de estos recursos 
otros vínculos fuera de la universidad, como la Psiquiatría, para atender 
problemas en los que se involucren temas de salud mental, derivados 
de la dinámica de vida actual. Otros elementos podrían entrar en juego, 
como por ejemplo, clases extracurriculares de matemáticas para supe-
rar la deficiencias que los años previos a la universidad, y un largo etcé-
tera.
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9.1 Interdisciplinariedad como estrategia

La actividad tutorial tiene por sí misma como reto principal establecer 
las estrategias necesarias para conseguir una adhesión del estudiante a 
la tutoría. Esto puede ser tan complejo como la individualidad de la per-
sona lo requiera, pero por otro lado, tan variado como el estilo que cada 
tutor permita.

En otros capítulos de este libro se abordan algunas estrategias para la 
actividad tutorial, cómo el acompañamiento grupal, el personalizado, la 
modalidad entre pares, la tutoría online, etc. Sin embargo, aquí se plan-
tea la interdisciplinariedad como una estrategia, que se ejecuta de ma-
nera natural pero no consciente; y lo que se pretende en este apartado 
es racionalizarla de tal manera que contribuya de manera integral a la 
formación del estudiante, y con ello mejorar el desempeño académico 
del mismo.

La tutoría fundamenta su impacto en el desarrollo del tutor a partir de su 
rol primario, es decir, docente, administrativo, directivo o pares (estu-
diantes). Si analizamos las actividades que se desprenden de la tutoría, 
acompañada de las diferentes estrategias, se advierte que la interdis-
ciplinariedad se encuentra de alguna manera implícita en cada una de 
ellas, porque muchas veces un solo actor será insuficiente para atender 
la problemática que presenta la complejidad de una persona en conjun-
to con la necesidad del apoyo de la red universitaria; e incluso externa, 
en su caso, como ya se mencionó. 

La interdisciplinariedad es, por tanto, una estrategia que apuntala la 
actividad tutorial no sólo para mejorar o potenciar el desempeño aca-
démico según sea el caso, sino que al mismo tiempo, aporta elementos 
para atender un factor por demás preocupante en la educación superior 
pública y privada, como lo es la deserción.
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Como una respuesta al hecho de que buena parte el abandono escolar se 
presenta en los primeros años de la licenciatura, Romo y Fresán (2001) 
del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) señalan que 
la transición entre el nivel medio superior y la universidad debe ser ob-
jeto de especial análisis, ya que en esa etapa los alumnos manifiestan 
serias dificultades para integrarse al medio académico y social de la ins-
titución a la que ingresan. Dichas autoras identifican la falta de una per-
sonalidad madura intelectualmente, así como la falta de conocimientos 
y habilidades previos necesarias para desempeñarse dentro de los estu-
dios superiores, entre los factores explicativos del abandono escolar en 
la etapa ya mencionada. 

Ante esta problemática las instituciones universitarias se han abocado al 
estudio de la deserción. El presente trabajo constituye un acercamiento 
al tema, en continuidad a lo ya elaborado anteriormente para conocer la 
situación de abandono escolar del estudiante de una universidad priva-
da, Huesca y Castaño, (2019). Dicho estudio, realizado desde la Coordi-
nación de Orientación Educativa de esa institución, tuvo como objetivos 
conocer las causas por las que desertan los estudiantes de primer año, 
a partir del testimonio de su propia voz, para así conocer qué caracte-
rísticas académicas y personales presentan los alumnos desertores de 
primer año, y a partir de ello, proponer estrategias para evitar que los 
alumnos dejen la universidad o bien para que reingresen a la institución 
a completar sus estudios.

9.2 Experiencias del acompañamiento interdisciplinar

La docencia y su ejercicio cotidiano es una experiencia nueva en cada 
curso académico, en cada grupo, en cada estudiante, en cada par aca-
démico, porque involucra en cada momento la relación con las perso-
nas, aprender de ellas, aceptarlas, y la comprensión entre todos. Y ello 
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para entender desde dónde y para qué es que uno se comunica, porque 
la docencia no es solo transmitir datos; por lo que hay un mejor aprendi-
zaje cuando se acompaña a la persona (estudiante) de manera holística. 
Se ha explicado en este capítulo la complejidad de la dinámica de vida 
actual: una vida moderna con acceso tecnológico que permite una inter-
conexión inmediata, pero que al mismo tiempo aleja de la comunicación 
directa. Se puede estar por ejemplo, en la misma aula, en la mesa del 
comedor o del restaurante y las personas prefieren comunicarse por las 
redes sociales y herramientas de los teléfonos inteligentes. 

Es importante mencionarlo para entender el contexto de comunicación 
humana actual, muchas veces fría y distante, donde no se puede percibir 
lo que le pasa al otro, no sólo en el ámbito universitario sino en su entor-
no holístico, y en consecuencia, esto mantiene ausentes a los interlocu-
tores de las verdaderas razones del bajo desempeño académico; como 
ocurre con estudiantes destacados pero conflictivos, o por el contrario, 
demasiado introvertidos, o cualquiera las combinaciones posibles entre 
actitudes y estatus académicos. 

Esto se ha comprendido bien en UPAEP, y particularmente en la expe-
riencia del Decanato de Ciencias Biológicas, que tras más de 10 años de 
incursionar en las tutorías, en congruencia con la filosofía institucional y 
como una verdadera razón de acompañar a la persona de manera inte-
gral para favorecer, mejorar o potenciar las capacidades académicas y 
de la persona de nuestros estudiantes, dirige su atención hacia situacio-
nes puntuales. En este sentido, si el estudiante necesitaba de asesorías 
en matemáticas, se le envíaba a tomarlas; si presentaba un problema de 
salud, se le canalizaba y si presentaban conflictos de conducta, al psicó-
logo. En decir, con las mejores intenciones, pero sin un plan de atención 
integral, se intervenía de un modo donde finalmente sólo se rescataban 
pocos estudiantes de la deserción, porque en su seguimiento de caso no 
se evaluaba de manera integral. Lo mismo sucede en la vida diaria: hay 
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quienes con una pequeña ayuda salen adelante y hay quienes necesitan 
mayor atención y tiempo en el proceso.

Esto invitó a pregutnarse si era suficiente para ser tutor el ser adulto, po-
seer un posgrado y un poco de experiencia docente para saber qué ha-
cer. Porque en algunos casos la actitud del tutor consistía en canalizar y 
argumentar que el estudiante ya tenía edad suficiente para pedir ayuda 
o abandonarla; bajo el argumento de que en su generación los padres 
no estaban tan pendientes de uno y había respeto a la autoridad, en 
contraste a la época actual donde el estudiante se toma la confianza de 
tutear al profesor o externar que es el odio lo que le motiva a reprobar 
a un estudiante; y donde puede justificarse que no había asistido en su 
momento a tutorías mientras no había problemas académicos.Toda esta 
combinación genera un shock en el tutor, quien piensa en el estudiante 
como un irrespetuoso, que no reconoce la jerarquía entre estudiante y 
docente, y que si halla en el kardex de éste un historial de bajas notas 
y mala conducta, inmediatamente se indicaría la baja de la universidad.

Operar de ese modo tiene muchas consecuencias de índole administra-
tivo y de trayectoria académica, eficiencia terminal, baja en la matrícula, 
etc.; pero más allá de esto, aún reconociendo la importancia de esos in-
dicadores, para la razón de ser de una universidad como UPAEP con una 
impronta social, es mucho más importante y profundo conseguir un ver-
dadero acompañamiento al estudiante para colaborar para el desarrollo 
de su persona y en consecuencia, de su desempeño académico; que si 
bien es el objetivo final, resulta no ser lo más importante.

En este orden de ideas, a lo largo de estos 10 años de intervención tu-
torial, se aprendió a ir más allá de lo que se observa o percibe como do-
centes o tutores. Institucionalmente, también ha habido una maduración 
en los procesos y las intenciones. Inicialmente el tutor y en su caso el 
Director del programa académico o el responsable de las tutorías, to-
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maba decisiones sobre la situación académica del estudiante, pero se 
advirtió la necesidad de un análisis más profundo de lo que condiciona el 
desempeño académico de éste, y ello implicaba involucrar muchos ac-
tores para entender las causas de fondo y sumar una red de apoyo que 
lo rescatara; ya que de lo contrario, siempre estaría en riesgo inminente 
de no terminar la universidad. Se propone un ejemplo de intervención en 
este sentido:

Se trata de un estudiante que en periodo de verano fue reportado por 
consumo de marihuana en la universidad. El modelo tradicional de aten-
ción se hubiera limitado a la aplicación del reglamento, ofrecer apoyo de 
‘salud universitaria’, y en caso de que el estudiante no la aceptara, pro-
ceder a su expulsión definitiva de la universidad; si la aceptaba y fallaba, 
se le daba de baja definitiva.Sin embargo, la atención que se le ofreció al 
estudiante ocurrió de una manera diferente: junto a éste, se citó a su tu-
tor, al enlace de tutoría institucional, al Director del programa académi-
co y al Decano, con la intención de escuchar los sentires del estudiante, 
entenderlo en su totalidad como persona y sumar esfuerzos para acom-
pañarlo. En el diálogo se detectó que esta conducta estaba asociada a 
problemas familiares y no a un tema meramente académico. 

Para su seguimiento se tuvieron reuniones con los padres, sesiones con 
‘salud universitaria’, citas con el área psicológica, con el tutor, con el en-
lace de tutoría y con el Decano; todo ello permitió visualizar: una familia 
rota, en la que el padre condiciona su participación a que la esposa no 
estuviera presente, lo que reveló la necesidad de una contención emo-
cional no sólo para el estudiante sino con más importancia para la familia, 
y detectarlo claramente como la causa real del problema del estudiante. 

Cabe mencionar que en la sala de juntas donde se desarrollaron los 
encuentros con el estudiante, sus padres y todo el equipo mencionado, 
cabía la duda de cómo distribuirlos para sentarse, y a sugerencia de la 
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psicóloga, se dejó que la familia eligiera libremente el lugar donde tomar 
asiento. Para sorpresa de todos los presentes, éstos eligieron acomo-
darse juntos en un extremo de la mesa, lo que se interpretó como “toda la 
familia estaba junta para apoyarse, a pesar de la separación de los cón-
yuges”. Después de una reunión en términos cordiales y de diálogo, los 
padres reconocieron el daño ocasionado a su hijo, incapaces de adver-
tirlo por estar ocupados en su propio conflicto de pareja. En esa reunión 
se abordó la situación del estudiante de manera integral, incluyendo el 
tema de salud mental y emocional, y se reiteró el compromiso institucio-
nal en su formación académica y la importancia de la contención familiar. 

Finalmente, los padres expresaron su sorpresa y gratitud por el nivel de 
intervención realizado por la universidad para atender a su hijo y el inte-
rés para dotarlo de condiciones de permanencia para que concluyera su 
formación profesional. Al final de esa sesión, la psicóloga les explicó a 
los padres que se les había dejado libremente tomar la decisión de tomar 
un lugar y los felicitó por haberse dado cuenta de que a pesar de ellos, su 
hijo es tan importante en sus vidas como para permitirse convivir. A la 
fecha, el estudiante continúa en la universidad, con un apoyo en red por 
el equipo de expertos y en un proceso de recuperación de su salud en 
manos de ‘salud universitaria’. 

Este ejemplo es una muestra de lo que implica la interdisciplina como 
una estrategia en la tutoría: cada disciplina (cada actor en la reunión), 
aportó su conocimiento de una manera integral, con vocación de atender 
a un estudiante en todas las dimensiones de la persona, considerándolo 
como un todo complejo para encontrar respuestas comunes, de tal suer-
te que se asegurara el éxito académico del estudiante, previa atención 
de su persona. De otro modo se habrían tomado decisiones unilaterales, 
de dos o tres personas, más desde el punto de vista de reglamentos y li-
neamientos universitarios que de reconocer el problema con sus causas 
y diferentes formas de resolverlo. Colaboraron un médico, un psicólogo, 
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el orientador vocacional, el docente tutor (que de formación profesio-
nal es químico farmacobiólogo y doctor en pedagogía), el director (que 
es médico veterinario), los padres (él, médico veterinario y ella ama de 
casa). Todos ellos atendiendo algo más relevante que el conocimiento 
per se: la persona. 

Puede cuestionarse el tiempo y número de personas para atender este 
tema, como en su oportunidad se consignó en una revisión de acredita-
ción del programa académico, pero desde la filosofía institucional, es 
necesario rescatar a la persona para recuperar al universitario y al pro-
fesionista, y al futuro padre o madre que llegará a ser, y miembro de una 
sociedad donde vemos profesionales sin ética en su vida familiar y mu-
cho menos en su quehacer diario. 

Sin este trabajo interdisciplinar, el estudiante sería sólo un número a re-
solver, una baja para no comprometer los indicadores educativos a los 
que están sujetos las universidades, y se trataría de una persona más en 
la sociedad que no concluye una carrera y que continuaría con su proble-
ma de adicción, quizás con una familia a la que también eventualmente 
dañaría, como miles que vemos día con día. Algo especialmente difícil en 
un contexto de queja por el rompimiento del tejido social, cuyo rescate e 
incremento de casos podría resolverse a partir de una atención interdis-
ciplinar, con vocación en la acción tutorial, aun a pesar de que aquellos 
que sin ser estrictamente tutores aplican de modo inconsciente la inter-
disciplinariedad de manera natural y con convicción. 

En el Decanato de Ciencias Biológicas se ha denominado a esta forma de 
intervención en la tutoría ‘acompañamiento interdisciplinario para casos 
complejos’, en la que está latente el riesgo de abandonar la universidad 
por diferentes circunstancias. En este ejemplo expuesto, se abordó el 
tema de adicciones, tan creciente entre en los universitarios, pero las 
circunstancias pueden ser tan diversas como estudiantes se tienen en la 
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universidad: embarazos no deseados, problemas económicos en la fa-
milia, violencia intrafamiliar, falta de atención de padres a hijos, familia 
uniparentales, defunciones, problemas de salud, etc. 

Afortunadamente la mayoría de los casos de intervención han sido exito-
sos, como una muestra del necesario enfoque interdisciplinar que debe 
animar en todos sus procesos a la universidad, como sede de la interac-
ción de los diferentes saberes que acceden a la realidad. 

Algo mucho más relevante, si más allá de la interconexión entre conoci-
mientos diferentes, se advierte que la interdisciplina, más que por un en-
foque común epistemológico, radica en una consciente actitud de com-
prender la relevancia del enfoque del otro y la disposición de los demás 
por reconocer la relevancia de la perspectiva disciplinar, para llegar así 
a un estado de colaboración personal que permita conocer la realidad de 
manera completa y eficaz; lo que es de mucha mayor envergadura cuan-
do el problema interdisciplinar a considerar es la atención de la persona 
humana. 
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La institución educativa, es el espacio idóneo para generar, transformar 
y mejorar las buenas prácticas que fortalezcan el acompañamiento in-
tegral para los estudiantes; experiencia que se obtiene en el proceso de 
implementación cuando se tiene como finalidad y corresponsabilidad 
la formación de la persona en todas sus dimensiones y a lo largo de su 
trayectoria formativa. Para esto, todos los agentes formadores se su-
man para favorecer el proyecto profesional y de vida de los educandos 
de cara a potenciar su desarrollo personal y a una mejor educación que 
favorezca la transformación social, las reflexiones y acciones. De las 
acciones colaborativas que se desprendan, se generarán programas y 
modelos de atención para la captación, la inmersión, la permanencia y 
el seguimiento oportuno y efectivo con los estudiantes. Así, esta última 
sección del libro, está compuesta por siete capítulos en los que los auto-
res comparten proyectos formativos e innovadores, situados desde las 
experiencias de sus instituciones educativas y organizaciones con la fi-
nalidad de brindar ideas y sugerencias prácticas para la implementación 
de programas de acompañamiento a estudiantes. 

En cuanto a los contenidos de esta sección, en el ‘Capítulo 10’ se pre-
senta el modelo de tutoría de la UPAEP, y en éste, el autor expresa que 
la formación integral se centra en la labor tutorial, que opera mediante 
distintas modalidades, poniendo énfasis en un programa de acompaña-
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miento inicial para el desarrollo de distintas habilidades que favorecen 
la inmersión a la vida universitaria de los estudiantes. 

El Programa de Apoyo y Seguimiento al Estudiante (PASE-UPAEP), de-
sarrolla su propuesta en el ‘Capítulo 11’, donde se exponen las estra-
tegias y las intervenciones psicopedagógicas implementadas para el 
acompañamiento, mismo que se realiza mediante la asignación de dife-
rentes modalidades de tutorías. El apoyo se inicia desde la inmersión a 
la universidad y un seguimiento que se basa en el diagnóstico e inter-
vención temprana de las necesidades de acompañamiento que se iden-
tifican. 

Un gran reto en las buenas prácticas de acompañamiento para la forma-
ción integral universitaria es lograr armonizar las distintas dimensiones 
que componen a la persona y proyectar su liderazgo en la transforma-
ción social. En el ‘capítulo 12’, los autores comparten la experiencia de 
dos referentes que encarnan la formación integral humanista cristiana 
donde se permite a la persona en formación, descubrir su propia voca-
ción en servicio a la sociedad, al tiempo de crear corrientes de pensa-
miento de cara a la verdad. 

En el ‘Capítulo 13’, la Corporación Universitaria del Huila – CORHUILA, 
ubicada en Colombia; comparte la experiencia obtenida desde el Pro-
grama de Apoyo y Seguimiento al Estudiante (PASE-CORHUILA), con 
base en un detallado análisis estadístico de ingreso, seguimiento y de-
serción de los estudiantes; ellos han unificado esfuerzos para identifi-
car de manera temprana a los estudiantes más vulnerables y definir las 
acciones pertinentes de acuerdo con cada caso, realizan seguimientos 
periódicos que garantizan el acompañamiento y apoyo para atender los 
diversos factores que ayuden en la permanencia, para que la formación 
de su estudiante se convierta en una experiencia integral y significativa.
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Los autores del ‘Capítulo 14’, comparten una propuesta de acompaña-
miento única en su tipo: Up To You, la cual se entiende como el proce-
so educativo para ayudar a que una persona acceda a su interioridad y 
actúe desde ella, hacia el encuentro con los demás. El abordaje se da 
desde dos secciones: la primera, explica en qué consiste para UpToYou 
el acompañamiento educativo en la interioridad; en la segunda, a través 
de un estudio de caso se distingue el acompañamiento basado en la re-
gulación emocional del basado en la integración emocional. 

Toda buena práctica, debe abrirse a ser evaluada de forma contínua en la 
intención de que la información generada ayude a la toma de decisiones 
que promuevan la mejora contínua de los procesos de acompañamiento. 
Es en el ‘Capítulo 15’, donde podrá adentrarse en la experiencia de un 
trabajo colegiado de expertos en evaluación, en el que se investigó so-
bre el tema, se trabajó en la sistematización de los indicadores de forma-
ción y estadísticas que llevaron a la construcción de un instrumento que 
permite evaluar el desempeño del acompañante, el cual es un profesor 
tutor.

Por último, en el ‘Capítulo 16’, se cierra la sección con una propuesta para 
la captación y consolidación del estudiante que conlleve a una mejor 
atención durante su trayectoria en la universidad. Esta estrategia para 
el acompañamiento personalizado da importancia a la ‘dimensión expe-
riencial del estudiante’, para ello se propone utilizar una herramienta de 
marketing posibilita el determinar, atender y mejorar por etapas y me-
diante ilustraciones, las emociones liberadas, pensadas, planificadas 
por un estudiante que cursará, cursa, o cursó la universidad.
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CAPÍTULO 10. MODELO DE TUTORÍA UPAEP
Luis Fernado Roldán de la Tejera

Introducción

La orientación educativa y tutoría representan en la actualidad una 
prioridad para las instituciones educativas, no sólo por sus componen-
tes formativos, sino especialmente por aquellos alcances que superan 
el hecho de provocar un discernimiento profesional, y que encuentran 
sentido en la búsqueda de vocaciones individuales y proyectos de vida 
que sean retadores y dignos de grandeza. 

El propósito esencial de los programas de tutoría es reubicar a los es-

tudiantes en el centro de las preocupaciones de los académicos y de la 

institución, razón por la cual una estrategia del tipo señalado operaría en 

contra de este objetivo. Para recuperar la centralidad del estudiante en 

el quehacer universitario, es mandatorio que sean precisamente los aca-

démicos quienes atiendan en forma regular a los estudiantes. (ANUIES, 

2000, p.45)

Ante este reto es necesario considerar profesionales competentes para 
desempeñar esta labor, así como de los procesos y sistemas necesarios 
que ayuden a humanizar y personalizar el acompañamiento. La univer-
sidad como institución, debe contemplar todos los recursos posibles y 
medios que permitan estrategias y acciones de largo plazo que tengan al 
estudiante como centro, destinatario y promotor de su desarrollo inte-
gral, donde la tutoría tiene un rol fundamental, ya que permitirá identifi-
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car aquellas necesidades educativas y personales que requerirá durante 
toda su carrera profesional. 

En congruencia con la centralidad de la dignidad humana, la UPAEP está 

consciente de que la multidimensionalidad y a la vez unidad del ser hu-

mano, representa para la orientación educativa un reto, un riesgo y una 

oportunidad. El alcance de la formación integral de la persona desde lo 

cognitivo, lo afectivo, lo social, lo axiológico, lo ético y espiritual, no se 

limita a cubrir paralelamente aspectos formales del desarrollo; sino en 

transformar y armonizar los diversos campos formativos con la mejora 

del estudiante consigo mismo y con los demás, dentro de una comunidad 

local y mundial. Asimismo, implica sobre todo trascender el ámbito de los 

hechos contingentes ampliando la perspectiva de cada estudiante en su 

visión de significado y de sentido humano”. (UPAEP, 2017, p.3).

La formación integral no se entiende simplemente como un valor agre-
gado, representa ante todo, un valor fundamental arraigado en nuestra 
naturaleza y principios institucionales, en los que entendemos que el 
estudiante forma parte de un proceso de discernimiento que le lleva a 
plantearse más que un reto profesional, una búsqueda constante por el 
sentido último de la propia vida. Es así como concebimos a la universidad 
en su rol de formadora y acompañante a través de un proceso formativo.

En consecuencia, la UPAEP promueve la formación integral de las per-
sonas que conforman la comunidad universitaria. Esto incluye una sólida 
preparación para el ejercicio de la profesión; prioritariamente el acom-
pañamiento y guía para descubrir su vocación particular y el sentido de 
la vida, que es apertura a la trascendencia y a la plenitud. (UPAEP, 2016, 
p.2).

Para ello, UPAEP ha dispuesto distintas acciones formativas que pro-
muevan el desarrollo integral de los estudiantes en todas sus dimen-
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siones, donde se propicie un verdadero acompañamiento personalizado, 
partiendo del hecho de conocer sus distintas realidades, al tiempo de 
acoger al estudiante con todas aquellas problemáticas, circunstancias 
y dificultades que pueda enfrentar. Permitiéndole en todo momento ser 
protagonista de su propia formación y fomentar valores como la autono-
mía, disciplina, constancia y responsabilidad, por medio de la correcta 
toma de decisiones.

El sentido humanista que fundamenta y orienta la formación profesional, 
produce una comprometida actitud de servicio. De este modo, la forma-
ción profesional UPAEP se caracteriza por promover la generación de 
propuestas eficientes y responsables para la solución de los problemas, 
integrando los diversos espacios de aprendizaje y las experiencias signi-
ficativas en un proyecto de vida con sentido y vocación. 

Dicha actitud de servicio y visión humanista, confiere una responsabi-
lidad tal al docente o tutor, que le motiva al testimonio, la cercanía, es-
cucha activa, empatía, guía y competencia profesional para propiciar la 
realización personal de los estudiantes y lograr así una verdadera trans-
formación del entorno, en coherencia con nuestra misión institucional. 

A partir de esta reflexión, se considera que

la UPAEP concibe al proceso educativo como un camino continuo y co-

laborativo orientado hacia la formación integral humanista. Este proce-

so formativo se caracteriza por promover la generación de propuestas 

eficientes y responsables para la solución de problemas, integrando los 

diversos espacios de aprendizaje y las experiencias significativas en un 

proyecto con sentido y vocación. (UPAEP, 2018, p.42).

Dicha actividad, tiene al estudiante como su gran prioridad de la labor 
educativa y por lo tanto, los fundamentos psicopedagógicos serán el eje 
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para la implementación de los mecanismos de aprendizaje colaborativo 
en las relaciones del orientador, asesor o tutor, según el caso con su es-
tudiante. Estos criterios se asientan para enmarcar los procesos forma-
tivos de acompañamiento. 

En este marco, se valoran todas aquellas iniciativas institucionales que 
promueven una red de apoyo que contemple estrategias de detección y 
prevención temprana de factores de riesgo, que influyen en el éxito es-
tudiantil, buscando a su vez, fortalecer en primera instancia, aquellos 
aspectos humanos, sociales y vocacionales que le resultan relevantes 
al joven, que favorecen su integración y participación en una vida uni-
versitaria que pretende ser armónica y dinamizadora de un rendimiento 
académico. 

Para ello, es necesario no sólo solventar las posibles deficiencias aca-
démicas, sino potenciar todos aquellos talentos y oportunidades para 
detonar un acompañamiento que cultive la riqueza de una formación 
plena que abarque todos los ámbitos de la persona.

10.1 El acompañamiento personalizado como respuesta a la filosofía 
institucional

Desde su naturaleza, la UPAEP no se limita a ofrecer una excelencia 
académica, sino que busca ante todo, armonizar la formación integral de 
cada uno de sus estudiantes, encontrando en el acompañamiento per-
sonalizado y la labor tutorial, las vías ideales de orientación educativa, 
discernimiento vocacional y sentido de vida, que favorezcan en el reflejo 
de sus egresados, un compromiso genuino con la sociedad para lograr 
así una verdadera transformación social. 

Bisquerra (2008) reconoce que 
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la finalidad de la acción tutorial es el desarrollo de la personalidad in-

tegral del alumnado, más allá de las áreas académicas ordinarias. Son 

aspectos importantes de la tutoría: la integración del alumnado en el 

grupo clase, atender a sus necesidades personales, prevenir y gestionar 

conflictos, favorecer el aprendizaje autónomo, contribuir a la orientación 

profesional, atender a la diversidad del alumnado, favorecer su desarro-

llo social, emocional, moral, etc. (p.21).

Por lo tanto, la acción tutorial se encuentra motivada por el logro de un 
propósito general, que consiste en educar de manera integral a la perso-
na, favoreciendo su desarrollo e instrucción académica y buscando una 
orientación en un sentido de vida, donde 

la educación considera al sujeto humano como un ser educando, es decir, 

como alguien que se tiene que educar necesariamente para poder vivir 

y que tiene que hacerlo durante toda la vida, en un proceso permanente, 

acumulativo y progresivo que no termina. (UPAEP, 2016, FIHX, p.7). 

Es por eso que se sostiene que una formación integral implica hablar de 
personas íntegras, que en primer lugar sean responsables de sí mismas, 
con la capacidad de autodeterminación y autogestión de su propia for-
mación. De ahí que un modelo de tutoría debiera privilegiar las condi-
ciones referidas que le permitan a cada persona descubrir sus propias 
potencialidades, limitaciones y talentos, para dar respuesta así no sólo a 
una vocación profesional, sino a una vocación de vida.

Cierto es que la universidad encuentra en su llamado, un firme propósito 
de proponer una alta formación académica y profesional, acompañada 
de un espíritu de servicio y transformación social, de cara a un compro-
miso con el bien común, por lo que supone a profesionales con una visión 
humana y social que les permita generar propuestas pertinentes para 
detonar cambios en su entorno. De ahí que el modelo de tutoría de la ins-
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titución privilegia la formación de aquellos líderes que sobresalgan por 
su calidad, profesionalismo y espíritu de servicio. 

La ANUIES reconoce que 

la tutoría significa una opción educativa y pedagógica, y una fuente de 

soluciones. Por ello, la tutoría no puede ser una relación teórica, una co-

municación puramente verbal, enunciativa, sino que es también, antes 

que otra cosa, una posición que implica un conjunto de actividades siste-

matizadas y planeadas de manera consciente, a partir de las necesidades 

reales de los alumnos. (ANUIES, 2015, p.46).

Es por ello que se considera a la acción tutorial como un proceso trans-
versal, multidisciplinario y planificado de acciones formativas integrales 
en diferentes niveles de intervención en los que el tutor, apoyado en una 
red multidisciplinaria de colaboración institucional, promueve en el es-
tudiante el desarrollo de competencias genéricas y profesionales para 
que reflexione de manera crítica y tome decisiones con responsabilidad, 
autonomía y compromiso social, profundizando de esta forma en la pro-
pia identidad institucional.

10.2 Modelo de tutoría UPAEP

En la UPAEP se define a la acción tutorial cómo

el proceso planificado de acciones formativas integrales en diferentes 

niveles de intervención en que el tutor, apoyado en una red multidisci-

plinaria de colaboración institucional, promueve en el estudiante el de-

sarrollo de competencias genéricas y profesionales para que reflexione 

de manera crítica y tome decisiones con responsabilidad, autonomía y 

compromiso social. La tutoría debe ser implementada de manera cohe-
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rente en sus contenidos y fines de formación de tal manera que favorezca 

la continuidad y complementariedad de los apoyos. (UPAEP, 2017, p.10)

Al ser un proceso educativo, la tutoría como asesoramiento académico y 
personal, implica una relación entre universitarios (profesor y estudian-
te) que trabajen de manera colaborativa, no sólo en el logro de un per-
fil de egreso profesional, sino en el perfeccionamiento de las virtudes, 
cualidades y destrezas de la persona.

La tutoría al ser un proceso continuo de acompañamiento, se desarro-
lla de forma activa y dinámica, fruto de una planeación sistemática que 
surge desde la academia y tiene al estudiante como centro y principal 
protagonista de la formación; ello supone un ambiente de aprendizaje 
compartido y requiere la colaboración de todos los agentes educativos. 

Es por tal motivo que el modelo de tutoría, considera distintas formas 
de proximidad y acompañamiento institucional para lograr de manera 
óptima la inmersión universitaria, acorde a las necesidades reales del 
estudiante, en función de la información previamente recabada (desde 
el proceso de inscripción hasta todas aquellas entrevistas e interaccio-
nes posibles), de tal suerte que se logre moldear una forma de ser y estar, 
que vaya contribuyendo de manera integral al desarrollo personal, so-
cial y psicoafectivo del estudiante. 

La razón de trabajar en distintos ámbitos requiere que los tutores sean 
capaces de modelar una cultura de enseñanza que aliente a cada estu-
diante a participar activamente en su propio aprendizaje y despliegue 
sus habilidades, destrezas, actitudes y valores, armonizando la orien-
tación y acompañamiento en un contexto grupal que permita homologar 
elementos fundamentales de la formación, introducir contenidos comu-
nes y pertinentes para los estudiantes, al tiempo de establecer ciertos 
criterios que den base al desarrollo disciplinar y vocacional.
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Se habla por tanto, de establecer un ambiente educativo que considere 
procesos formativos, tanto en el ámbito de la asesoría académica, como 
el del acompañamiento personalizado, en donde la relación, proximidad 
y confianza entre el docente y el estudiante, genere un empoderamiento 
al estudiante como protagonista de su propia formación, así como una 
colaboración para lograr los objetivos deseados desde la perspectiva 
institucional. El modelo de tutoría opera mediante distintas modalida-
des: tutoría grupal, tutoría por células y tutoría individual. (Figura 9).

Figura 9. Modelo de tutoría. (Fuente: PASE UPAEP).

10.2.1 Tutoría grupal

Es una intervención de acompañamiento directa, con el objetivo de po-
tenciar el proceso formativo integral y colaborar por parte del tutor en el 
asesoramiento profesional de los estudiantes a nivel grupal. Es el primer 
ámbito de relación, donde se debe aprovechar, entre otras cosas, la ri-
queza y aporte de compañeros de generación, favoreciendo a la integra-
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ción y conocimiento de la Universidad, así como la presencia del director 
de programa académico que asume la figura de autoridad, acompañante 
y formador.

10.2.2 Tutoría por células

Es aquella intervención que integra a estudiantes que comparten un 
perfil determinado y se favorece un acompañamiento por medio de una 
materia de orientación educativa, rendimiento académico y tutoría en 
general, que considera aquellos aspectos vocacionales, profesionales 
(incluso de carácter remedial), sociales o familiares que pudieran influir 
en su rendimiento y estabilidad emocional.

10.2.3 Tutoría individual

Se realiza para atender aquellos casos de necesidad ante una proble-
mática específica del estudiante, la cual por su naturaleza y delicadeza, 
impide su abordaje en grupo. En ocasiones, deberán ser atendidos por 
personal especializado, previa canalización del docente tutor. Para ello 
es fundamental propiciar desde el ingreso a la universidad, una entre-
vista personal que suceda en un ambiente de confianza, respeto, empa-
tía y entendimiento.

10.2.4 Tutoría entre pares

Estrategia de acompañamiento basada en el principio de aprendizaje so-
cial, que rescata la interacción entre iguales por su efectividad a partir 
de una identificación con el par, cuando éste aparece como más próximo 
en edad, experiencia, intereses y visión de la realidad. Un elemento fun-
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damental para el tutor en esta modalidad es la competencia para favore-
cer las condiciones adecuadas para la ayuda a su par.

Es importante mencionar que todas estas acciones, se encuentran con-
templadas dentro del plan de acción tutorial, en el que los directores y 
profesores complementan la atención de las necesidades conocidas por 
medio de entrevistas, diagnósticos objetivos y procesos validados, así 
como la generación de espacios de encuentro y el conocimiento del per-
fil específico de sus distintas generaciones. 

El proceso de tutoría implica la participación vital del tutor, entendido 
como aquel que “su responsabilidad preponderante es el acompaña-
miento personal y/o grupal a los estudiantes, a través de intervenciones 
principalmente de carácter preventivo, orientado a mejorar el desempe-
ño escolar y en general a impulsar su desarrollo personal y profesional, 
así como su autonomía.” (UPAEP, 2017).

El docente que realice la acción tutorial deberá desarrollar competen-
cias específicas que le permitan desempeñar de manera óptima sus 
funciones, alcanzando la calidad y expectativas que el programa exige. 
Para ello se espera que el tutor:

•	 Planifique el proceso de tutoría.
•	 Gestione el proceso de tutoría.
•	 Dé seguimiento, ajuste y monitoree las acciones desarrolladas 

en la tutoría.
•	 Utilice estrategias adecuadas de comunicación para realizar el 

trabajo de tutoría.
•	 Valore el efecto de los procesos de tutoría individual y grupal.
•	 Evaluación de la tutoría.
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En este marco, la institución cuenta con una asignatura integrada al cu-
rrículo donde se plantea una intervención de acompañamiento directa, 
con el objetivo de potenciar el proceso formativo integral y colaborar en 
el asesoramiento profesional de los estudiantes.

10.2.5 Aterrizaje y concreción del modelo de tutoría a través de una 
materia integrada 

10.2.5.1 Propósito General

Ofrecer un espacio de acompañamiento al inicio de la vida universitaria 
a estudiantes de nuevo ingreso, por medio de la comunicación, apoyo, 
orientación grupal y tutoría individual que les permita revisar y discutir 
temas de interés para favorecer el desarrollo de sus habilidades cogniti-
vas, afectivas y sociales en miras a fortalecer su rendimiento académico.

10.2.5.2 Objetivos particulares: que el estudiante

1.	 Conozca e integre los principios que animan el ser y quehacer de 
la UPAEP, reforzando la inducción satisfactoria a su vida univer-
sitaria, reflexionando acerca de sus compromisos con los regla-
mentos y procedimientos.

2.	 Mejore constantemente su rendimiento académico, mediante la 
adquisición o refuerzo de hábitos y técnicas de estudio e inves-
tigación, logrando así que el tutor sea un referente para la orien-
tación en la resolución de dudas sobre sus áreas de oportunidad 
en el aspecto académico.

3.	 Conozca el plan de estudios y su disponibilidad para elegir la 
carga académica adecuada a sus circunstancias.
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4.	 Sea orientado en los procesos administrativos y académicos 
para que actúe con iniciativa y responsabilidad: a) informando 
de los canales de comunicación propios de la Escuela y Uni-
versidad: web, boletines, correo electrónico institucional, etc. 
b) clarificando posibles dudas sobre trámites diversos como la 
credencialización, claves de red, accesos al sistema de consulta 
UNISOFT y c) conozca las posibles instancias y servicios de la 
institución que pueden aportar recursos en su desarrollo como 
estudiante.

10.2.5.3 Intenciones educativas de la intervención grupal en tutoría:

•	 Reforzar el desarrollo integral de los estudiantes de nuevo in-
greso a partir de apoyos a nivel académico y personal que opti-
micen sus condiciones para la etapa universitaria.

•	 Ejercer la modalidad de acompañamiento grupal que permita 
aportar experiencias para un sentido de autoconocimiento del 
estudiante recién ingresado.

•	 Monitorear posibles dificultades de aprendizaje en las formas de 
estudio, de interacción y comportamiento para enfrentar retos 
de su formación académica.

•	 Identificar posibles áreas de nivelación, reforzamiento y toma de 
decisiones para su proyecto de vida universitario.

10.2.5.4 Estrategias para el acompañamiento integral:

La tutoría grupal sugiere acciones que se enfocan al análisis y resolución 
de problemas académicos, como son rendimiento académico, preven-
ción de bajo rendimiento, toma de decisiones para una trayectoria satis-
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factoria, trabajo de equipo y manejo de normativa institucional. Lo ante-
rior con la finalidad de favorecer la permanencia de los universitarios en 
sus primeros períodos.

A nivel personal los participantes podrán practicar aspectos relaciona-
dos con la interacción, colaboración y formas de trabajo experiencial que 
faciliten el autoconocimiento y sensibilización ante su formación profe-
sional. En consecuencia, puede ser la plataforma para atender diferen-
tes problemáticas en su estancia en la universidad. 

El modelo de tutoría grupal implica que el estudiante vincule su desarro-
llo estudiantil en el sentido de aprender a aprender, aprender a pensar y 
desarrollar habilidades emocionales para una mejor realización perso-
nal.

Los grupos de tutoría pueden convertirse en redes de contención que 
permitan ser auténticamente a sus integrantes, considerando las ca-
racterísticas individuales de cada quien, con base en la confianza con 
su tutor y sus pares. Si fuera el caso, canalizar al alumno a las áreas de 
apoyo pertinentes atender problemáticas que sobrepasan el ámbito de 
la tutoría: pastoral universitaria, clínica médica, orientación psicológica, 
admisiones, servicios universitarios, EATI, etc.

10.2.5.5 Condiciones y espacios institucionales para la Tutoría Grupal:

Las instalaciones de la Universidad constituyen el lugar adecuado para 
realizar la actividad tutorial. En primer lugar, se encuentra el salón de 
clase, promoviendo un lugar seguro con personas seguras a partir de los 
lineamientos manejados por el tutor, además de las oficinas o espacios 
privados, así como los cubículos de atención del Programa de Atención y 
Seguimiento al Estudiante (PASE). 
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Se procurará no atender a los alumnos en los pasillos o en lugares donde 
pudiera incomodar, por los temas a tratar la presencia de otras personas. 
Es posible también emplear un lugar menor formal que resulte idóneo 
para el diálogo, como es el centro de cómputo, salones de talleres, la-
boratorios o biblioteca, siempre que se preserve la integridad del estu-
diante.

Esta intervención se ofrece de manera preventiva durante el período 
inicial de la vida académica universitaria, enfatizando las prioridades de 
los estudiantes durante el primer mes de dicho curso. Posteriormente, 
se incide en aquellos jóvenes que puedan requerir alguna intervención 
personalizada a través de asesoría académica, tutoría o apoyo psicoló-
gico en los posteriores períodos escolares. La acción es monitoreada por 
la Tutora Enlace a lo largo de su trayectoria universitaria.
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CAPÍTULO 11: PROGRAMA 
DE APOYO Y SEGUIMIENTO AL 
ESTUDIANTE (PASE)-UPAEP
Gabriela Rentería Montemayor, Martha Socorro Lara Cancino

Introducción 

El Programa de Apoyo y Seguimiento al Estudiante (PASE) es una ins-
tancia de servicio a los universitarios que ofrece UPAEP por medio de 
la atención psicopedagógica y promoción en el desarrollo académico 
y personal, respaldando la formación del plan de estudios de los pro-
gramas curriculares disciplinarios. Como un espacio propositivo ha lo-
grado implementar intervenciones y estrategias que pueden ensayarse 
en otros contextos y que se ponen a disposición como buenas prácticas. 
Este capítulo propone exponer las formas de atención a través de inter-
venciones y estrategias que dan cuenta de las acciones psicopedagógi-
cas de acompañamiento.

11.1 La intervención psicopedagógica para el desarrollo académico 
integral del estudiante universitario en UPAEP

La educación como proceso humano que sucede a lo largo de la vida, re-
corre la misma trayectoria de la dinámica del crecimiento que cursa la 
persona humana, sin embargo, no se considera un simple movimiento 
de pasos y situaciones preestablecidas, sino sobre todo, la actualización 
personal que cada individuo va poniendo en juego, como resultado de un 
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proceso de apropiación que le permite otorgar significados y valores a 
las vivencias que se le presentan, se le aproximan y aquellas que él mis-
mo busca y propone. Esta dinámica es posible a partir de los procesos 
intencionales y motivacionales a nivel cognitivo y afectivo que corres-
ponden a la naturaleza humana en su tendencia hacia el desarrollo y se 
expresan en diferentes planos de la existencia. 

A su vez, las sociedades progresan en la medida en la que sus integrantes 
se actualizan, una comunidad será más ‘humana’ cuando sus miembros 
vivan como personas que actualizan sus potencialidades. La riqueza y 
progreso finalmente implican el progreso de la vida humana, es decir, si 
su entorno le permite a cada uno vivir más humanamente incluyendo el 
respeto a sus derechos y obligaciones para ser mejor de acuerdo con sus 
posibilidades. 

En el campo de la educación formal, se presenta la compleja tarea de 
promover e invitar al estudiante a que identifique, aprecie, active y pon-
ga en juego sus diversas capacidades dentro de sistema que, si bien le 
puede dotar de conocimientos y actitudes para determinado perfil acor-
de a un modelo educativo; será necesario preservar la autonomía de 
cada uno de los estudiantes que siguen un currículum académico. Este 
elemento será distinto de un entorno educativo centrado en la persona, 
considerando su libertad para decidir lo mejor para sí mismo y a la vez 
para los demás. De tal forma que sea capaz de trascender a un espacio 
social en servicio del bien común. 

Como parte del marco de servicios educativos que coexisten para el al-
cance de los propósitos formativos, la intervención psicopedagógica 

-que por algún tiempo se limitó a subsanar ciertas deficiencias en cuanto 
al aprendizaje y de forma especial en los niveles escolares tempranos-, 
ha logrado entrelazar sus acciones con la dinámica del desarrollo hu-
mano, mismo que sucede en forma multidimensional y requiere enfatizar 
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mecanismos y recursos variados; pero sobre todo un acompañamiento 
significativo de persona a persona, que favorezca los avances académi-
cos con base en la integración de la persona considerando su identidad, 
su proyecto personal y las opciones que su realidad le brinda para vivir 
en forma más plena.

Las estrategias y mecanismos que el PASE UPAEP, ha implementado, 
responden al enfoque de programas desde la perspectiva de la Orien-
tación Educativa que señalan Álvarez y Bisquerra (1998), que considera 
procesos, derivados de una acción continuada, previamente planificada, 
encaminada a lograr ciertos objetivos, con la finalidad de satisfacer ne-
cesidades, y/o enriquecer, desarrollar o potenciar determinadas compe-
tencias. Las formas particulares de intervención se orientan a las inten-
ciones educativas institucionales y se sustentan prioritariamente en las 
metas del desarrollo de la persona, no sólo en subsanar deficiencias o 
resolver dificultades puntuales. 

Resalta aquí el término del desarrollo humano y se hace necesario abor-
dar, especialmente la noción del mismo en el contexto UPAEP. La dimen-
sión trascendente del ser humano en su desarrollo, implica el llamado 
a la perfección como un ideal. La antropología educativa institucional 
propone que, el hombre es un ser inconcluso, un proyecto con un camino 
para educarse y crecer. La persona en formación requiere de la educa-
ción y de los valores que ésta le aporta para asumir sus carencias en bús-
queda de la plenitud que su naturaleza le exige proyectando su vocación 
personal e intransferible. De tal forma que el trabajo formativo deberá 
promover una comunidad humana en donde el bienestar y la plena reali-
zación de cada persona que la integra sean la prioridad.

En un enfoque humanista cristiano que pretende una transformación 
social como eje del desarrollo profesional, será importante incorporar 
en los estudiantes, consideraciones para su existencia cotidiana que les 
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permitan emprender acciones en función de las posibilidades que el en-
torno les ofrece y afines a sus metas personales y profesionales; es decir, 
un aprovechamiento óptimo de los propios talentos. Esta coincidencia 
permite al estudiante a nivel de sentimientos y valores una sintonía para 
la motivación auténtica, armonizando lo que se vive y la afirmación per-
sonal de estar dispuesto y satisfecho con las circunstancias que le ha to-
cado vivir o en su caso que se persiguen como resultados.

Por otro lado, el actual contexto sociocultural ha provocado individuos 
amenazados (Fullat, 1982), que corren el peligro de no ser consistentes 
con su naturaleza en su propio beneficio y de su sociedad. De tal forma 
que, no es posible entender la educación si no es a partir del ser humano 
desde su época y contexto. 

Una intervención psicopedagógica universitaria en una época vulnera-
ble debe estar sensibilizada al entorno, el cual se vislumbra como vasto, 
complejo, dinámico e intangible. La vida actual, conlleva incertidumbre, 
pérdida de referentes y de modelos básicos para actuar; la sociedad ha 
evolucionado desde un comportamiento previsible y perdurable, hacia 
uno basado en la flexibilidad, la inmediatez, la fugacidad y lo impredeci-
ble (Bauman, 2019). El individuo y especialmente los jóvenes viven y ac-
túan en un ambiente de cambios continuos y alta sensación de fragilidad 
e indefensión, debido en parte a una carencia de identidad personal. Las 
culturas juveniles proponen falsos modelos o símbolos para su perte-
nencia, bajo la amenaza de quedar fuera de una referencia. 

En consecuencia, los jóvenes quedan propensos a asumir estilos de 
pensar y actuar, apegados a estándares de consumos culturales mode-
lados exteriormente, que ofrecen pertenencia social, pero que difícil-
mente serán compatibles con el desempeño requerido para cumplir el 
perfil de formación esperado, quedando en una posición poco favorable 
para autorregularse y ser capaces de conformar un nivel de autonomía y 
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liderazgo, inclusive, muchas veces pueden afectar la propia estima. De 
tal forma que una atención personalizada aporta una herramienta clave 
para incidir en un clima de compromiso que reafirme el valor personal y 
el sentido de motivación y esperanza como referente de los momentos 
significativos del desarrollo en la formación profesional.

11.2 Grupos de atención en el Programa de Apoyo y Seguimiento al 
Estudiante (PASE) 

El PASE es la instancia institucional en la UPAEP que ofrece los servi-
cios psicopedagógicos, y del que en particular destaca su atención a los 
estudiantes del sistema de licenciatura escolarizada. Esta intervención 
se realiza a partir del encuadre de los principios educativos y antropo-
lógicos que permiten su funcionalidad a la par de las metas académicas. 
Asimismo, lineamientos, programas, acciones y estrategias están inspi-
radas en el deber ser de las conceptualizaciones y paradigmas actitudi-
nales de la orientación educativa y la tutoría. Ciertamente, estas pautas 
de intervención han ido evolucionando durante la vigencia del Programa, 
a partir de las necesidades de los estudiantes y la planeación institucio-
nal. 

Las instituciones educativas escolarizadas constituyen los referentes 
sociales para la transmisión, generación y consolidación de una cultura, 
el currículum académico refleja en forma estructurada las metas, conte-
nidos y procedimientos para la trayectoria de un cierto perfil académico; 
sin embargo, un espacio formativo enriquecedor, conlleva momentos de 
aprendizaje a partir del despliegue de las potencialidades de cada es-
tudiante. Ésta es la intencionalidad de la Formación Integral Humanista 
Cristiana (FIHX) con sello UPAEP, que la realización de las facultades 
humanas propicie nuevas posibilidades que hagan de la persona un ser 
cada vez más capaz, en consistencia con la misión universitaria de for-
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mar seres humanos íntegros, autónomos, responsables, congruentes y 
responsables.

Los servicios psicopedagógicos en la UPAEP están íntimamente rela-
cionados con las necesidades educativas y psicológicas que respaldan 
el desarrollo armónico de los jóvenes universitarios. Al momento la in-
tervención en esta línea, que se genera desde el PASE, dichas necesi-
dades se abordan como procesos formalizados que conllevan acciones 
psicopedagógicas acordes a la cultura educativa y que son pertinentes 
a la población estudiantil, con el objetivo de subsanar carencias en los 
terrenos de actitud y destrezas para un aprendizaje efectivo, atender 
dificultades de aprendizaje o socioemocionales, mejorar las decisiones 
en el logro de metas académicas y promover un mejor funcionamiento 
emocional para el desempeño escolar. 

A nivel de educación superior las condiciones de los estudiantes y su 
compleja realidad son de diversa índole; de tal forma que aun cuando se 
enlistan a continuación los servicios a manera de limitar las necesida-
des psicopedagógicas, la mirada de lo integral y sistémico en las formas 
de operar mecanismos no se limita a un solo factor o campo de atención, 
sino en aras de un desarrollo armónico de la persona.

11.2.1 Estudiantes en riesgo académico 

El rendimiento académico representa el logro de los objetivos educati-
vos, específicamente asociados a los estándares de competencias indi-
cados en el currículum formal. Las limitaciones del estudiante debidas 
especialmente a situaciones que restringen las aptitudes académicas de 
éste, representan los riesgos para el avance de un período académico y 
por lo tanto del éxito en su desempeño en el nivel de educación superior.
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Es un hecho que existe un importante número de estudiantes con pro-
blemas para aprender las tareas escolares, que no se deben a causas 
sensoriales, a privaciones crónicas ni a graves discapacidades inte-
lectuales, ni tampoco han sido recurrente estas actuaciones en su vida 
escolar. Esto se identifica dentro del campo psicopedagógico como difi-
cultades de aprendizaje y se diferencia en la literatura de los trastornos 
específicos del aprendizaje que representan alteraciones para aprendi-
zajes en manejo de lenguajes (oral, escrito, matemático) que por lo ge-
neral tienen una condición neurológica. 

Las dificultades en el aprendizaje pueden darse a lo largo de la vida 
aunque mayoritariamente se presentan antes de la adolescencia y en el 
curso de procesos educativos de nivel básico de enseñanza, en los que 
existe una interverencia o un impedimento del logro del aprendizaje y un 
deterioro en el rendimiento escolar. Dichas dificultades se pueden ex-
presar a grandes rasgos por medio del déficit en el desarrollo cognitivo, 
la inconsistencia para utilizar estrategias de aprendizaje y hábitos insu-
ficientes para estudiar y organizar recursos de apoyo en su proceso de 
estudio y falta de prerrequisitos académicos de los niveles educativos 
previos.

Es común identificar en la intervención individual, situaciones de un his-
torial amplio de rutinas en el estilo de estudiar; no siempre específicas 
en cuanto a genealogía o formas de actuación en el aprovechamiento es-
colar. Por lo general se reflejan prácticas de instrucción con limitaciones 
culturales y disciplinares, y que conforman el antecedente de ingreso al 
nivel de educación superior. Desafortunadamente, estos elementos no 
están concientizados por parte del estudiante, de tal manera que a medi-
da que vive la exigencia académica se suscita una sensación de fracaso 
y decepción de sí mismo. 
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Sin embargo, un factor común entre los estudiantes catalogados con 
riesgo académico, lo representa su bajo rendimiento en función de un 
estándar a partir del nivel de competencia esperado en su carga acadé-
mica. Esta condición afecta las estadísticas de trayectorias educativas, 
dado que representan índices de reprobación y abandono escolar.

Desde el PASE, los riesgos académicos se identifican a partir de las eva-
luaciones parciales, de acuerdo con el calendario establecido en dos 
momentos: a) al cierre del primer período de evaluaciones parciales, en 
el cual se procesa información con el fin de detectar a los estudiantes 
que tienen nota reprobatoria en más del 50% de su carga académica y 
del reporte de inasistencias como indicador relevante (al respecto se 
envía un mensaje por correo electrónico para tener un acercamiento de 
la situación personal de los afectados y ofrecer los apoyos para mejo-
rar su desempeño), b) en el segundo período de evaluaciones parciales, 
donde el seguimiento es más puntual, dado que esto representa un ma-
yor riesgo, ante lo cual la tutora por Decanato entrevistará al estudiante 
para poder ofrecer apoyos o decisiones remediales en miras a su per-
manencia.

Finalmente, al término del tercer período parcial la intervención será 
nuevamente de conocimiento e identificación de la problemática ante 
un proceso inminente, a partir del cual es necesario ofrecer opciones 
remediales para preparar al estudiante a una revisión académica, con 
posibilidades de un condicionamiento reglamentado y sobre todo moni-
torear su toma de decisiones y motivación; lo que implica revisar en for-
ma personalizada las condiciones de su entorno personal, familiar y del 
contexto institucional en torno a superar las dificultades que ha estado 
presentando. 
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En los apartados susesivos se precisan los programas que conforman 
los servicios de ayuda para la permanencia del estudiante en su trayec-
toria universitaria. 

11.2.2 Estudiantes con apoyo en tutoría individual

La tutoría es considerada por la mayor parte de instituciones de edu-
cación superior, el mecanismo de intervención y seguimiento por exce-
lencia dentro de los retos de la orientación educativa. Sin embargo, las 
formas y acciones que se apliquen en cada institución, le confieren un 
sello propio. En el caso de la UPAEP supone la cultura del encuentro, 
principio pedagógico del Modelo Educativo U-50, y por lo tanto, implica 
una perspectiva de aceptación al estudiante orientado a la vivencia de 
sí mismo, de una actuación desde el compromiso con el otro con sen-
tido de acogida, colaboración y esperanza. Al mismo tiempo, la tutoría 
tiene como tarea la búsqueda de alternativas para subsanar carencias y 
dificultades del estudiante, resaltando sobre todo, la apertura a posibi-
lidades enmarcadas en el potencial propio de la naturaleza humana y la 
incorporación de los valores que pueda experimentar recibir y aportar a 
su entorno.

De acuerdo con Álvarez y Bisquerra (1998), la acción tutorial representa 
la práctica pedagógica que permite personalizar la labor educativa en 
dos sentidos; por un lado, la atención de las necesidades individuales 
del estudiante y por otro la promoción del desarrollo integral del mismo. 
El acompañamiento como una relación recíproca y reflexiva constituye 
la realización del enfoque centrado en el estudiante en su realidad más 
compleja ponderando a la vez, el eje de la motivación del tutorado en 
búsqueda del fortalecimiento de su autonomía. 
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La interacción profesor tutor y estudiante aporta elementos para enri-
quecer el espacio del proceso educativo, elemento clave en la dinámica 
de un aprendizaje auténtico al relacionar los niveles reales del estudian-
te con los niveles de exigencia. Derivado de dicha interacción, se identifi-
can tanto los prerrequisitos académicos, como las formas de ayuda que 
puede proveer la institución para incidir en el desarrollo personal de los 
jóvenes universitarios. 

La tutoría académica en las universidades es definida como un acompa-
ñamiento y apoyo docente de carácter individual, basada en una atención 
personalizada que favorece una mejor comprensión de los problemas 
que enfrenta el estudiante por parte del profesor, en lo que se refiere a 
su adaptación al ambiente universitario, a las condiciones individuales 
para un desempeño aceptable durante su formación y para el logro de 
los objetivos académicos que le permitirán enfrentar los compromisos 
de su futura práctica profesional (ANUIES, 2000). A partir estos linea-
mientos, en la UPAEP se ha organizado un cuerpo de tutores que ofrecen 
el servicio de acompañamiento formal a partir de las necesidades de la 
propia comunidad, institución y los diferentes perfiles disciplinares.

Las modalidades de tutores en la UPAEP son los siguientes: 

1.	 Tutores académicos: son miembros del claustro académico de 
los diferentes programas, en la mayoría de los casos capacita-
dos para sus tareas de tutoría académica. Se enfocan al cum-
plimiento de metas desde su especialidad, atienden el manejo 
personalizado de riesgos académicos, el monitor para el cum-
plimiento del perfil de egreso; el seguimiento del mapa curricu-
lar en forma individual, el reforzamiento de la vocación de sus 
estudiantes, y el cuidado del clima saludable para el trabajo co-
laborativo, como son el manejo de conflictos y el planteamiento 
de actividades afines a tareas de aprendizaje. Por otro lado, se 
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encargan de integrar los servicios de apoyo interno y externo, 
difundir las asesorías académicas para sustentar el aprendizaje 
de las diferentes disciplinas y manejo de contenidos propios. En 
un momento final de la trayectoria universitaria, apoyan al es-
tudiante en los procesos de titulación, prácticas profesionales e 
inserción laboral, así como la identificación de talentos propios 
de los jóvenes, encauzando alternativas para el desarrollo de 
competencias disciplinares y para la vida profesional.

2.	 Tutores de apoyo: son profesionales representantes de áreas 
no académicas de la institución, que prestan servicios en ta-
reas administrativas o servicios educativos y comunitarios; por 
sus competencias formativas acompañan a los estudiantes en 
procesos de crecimiento personal que redunda en un mejor 
rendimiento académico. Entre los temas que pueden abordar se 
encuentran aquellos que fortalecen hábitos personales y aca-
démicos, formas de interacción con otros, toma de decisiones 
y estímulos para la resiliencia ante eventos críticos; además de 
aportar componentes para la integración a la identidad institu-
cional. 

3.	 Asesores académicos: son profesores especialistas en su 
asignatura, cuya tarea es el asesoramiento de los contenidos 
de diferentes asignaturas de los planes y programas de estu-
dio, en cuanto clarificación de dudas, revisión de estrategias 
para el aprendizaje efectivo; mecanismos para la preparación 
de evaluaciones del aprendizaje y consultoría para el diseño 
de proyectos de investigación. Su labor radica en favorecer la 
apropiación del conocimiento entre los estudiantes e incidir en 
el manejo y gestión disciplinar para generación de nuevo cono-
cimiento que alimenta la calidad académica de los programas. 
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Por otro lado, la realidad de los universitarios es incierta y dificulta contar 
con opciones estables para el crecimiento, por lo cual, los procesos de 
acompañamiento que se presenten desde un esquema psicopedagógico 
deben distinguirse por la comprensión de la persona desde su contexto, 
por la contención afectiva y respetuosa de una cultura del encuentro y 
del cuidado. En sintonía con la invitación del Papa Francisco, a través de 
la ‘Encíclica Laudato Sí’ (2005), el rostro del otro, especialmente el de 
la persona vulnerable, menos favorecida en cualquier dimensión de su 
vida y que supone una exigencia para promover la calidad de vida a la luz 
de símbolos y ámbitos de cada grupo humano y por lo tanto, el respeto 
a la identidad cultural; por lo cual, la búsqueda del bien ser y bien estar 
de sí mismo, como referente de la creación, es un camino para la acción 
tutorial con la generación de los jóvenes universitarios. 

Las condiciones generacionales de los universitarios del siglo XXI, les 
presentan diversidad de caminos abiertos, pero mínimamente recorri-
dos. En cuanto se avanza hacia la madurez la exigencia del entorno le 
requiere tomar decisiones y elegir alguno(s). Sin embargo, cuando no se 
obtiene el resultado esperado, especialmente en el corto plazo, el ma-
lestar y la minusvalía pueden invadir al estudiante y debilitar las propias 
convicciones sobre sí mismo y sus aspiraciones. 

Indicadores relacionados con procesos cognitivos que anteceden una 
conducta, como son las limitaciones para planear adecuadamente tiem-
po, recursos y prioridades; distracciones debidas a estimulación conti-
nua y exagerada de información no procesada y falta de destrezas para 
tolerar estados de ánimo negativos o significarlos en forma pertinente 
a la propia experiencia, son algunas de las características a considerar 
con los cuales se abordará el encuadre para una relación de ayuda desde 
la acción tutorial.
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11.2.3 Estudiantes en tutoría grupal a partir de un espacio curricular de 
acompañamiento para la inmersión universitaria 

La asignatura integrada es una forma de intervención formalizada que 
apoya a los nuevos estudiantes -a manera de tutoría grupal-, dentro de 
un espacio para la inmersión a la vida universitaria. Ésta representa un 
servicio de acompañamiento que se brinda a los estudiantes con la fina-
lidad de orientarlos en su proceso de inserción, adaptación y desarrollo 
académico y personal. 

Como alternativa de acción tutorial grupal, se implementó a partir del 
período Otoño 2017, dentro del Decanato de Ciencias de la Salud y poste-
riormente se estableció para los diferentes decanatos y programas aca-
démicos. Consiste en un momento semanal, integrado a una asignatura 
de introducción al programa de licenciatura elegido y pretende brindar a 
los estudiantes una atención con diferentes recursos informativos y psi-
copedagógicos que favorezcan su integración a la vida universitaria. Los 
profesores tutores a cargo de la asignatura deberán propiciar un clima 
de aceptación y respeto para la atención de sus estudiantes que inician 
la vida universitaria con un sentido humanista.

Acorde a la propuesta de la tutoría en la UPAEP, la cual se concibe como 
un proceso educativo de enfoque humanista con acciones colaborativas 
y secuenciadas que orientan y apoyan la formación integral del estu-
diante por medio de intervenciones preventivas, grupales e individuales; 
la asignatura integrada favorece un encuentro entre docentes y estu-
diantes, con la intención de que cada uno pueda aprovechar la dinámica 
de una relación de ayuda, por medio de la cual se reconozcan sus nece-
sidades como nuevos universitarios, en camino de lograr los objetivos 
del modelo educativo que conllevan una sólida formación intelectual y 
humana para un verdadero compromiso social.
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Con base en lo anterior la asignatura integrada se plantea con los si-
guientes propósitos pedagógicos: 

•	 Reforzar el desarrollo integral de los estudiantes de nuevo in-
greso a partir de apoyos a nivel académico y personal que opti-
micen sus condiciones para la etapa universitaria.

•	 Ejercer la modalidad de acompañamiento grupal que permita 
aportar experiencias para un sentido de autoconocimiento del 
estudiante recién ingresado.

•	 Monitorear posibles dificultades de aprendizaje en las formas de 
estudio, de interacción y comportamiento para enfrentar retos 
de su formación académica.

•	 Identificar posibles áreas de nivelación, reforzamiento y toma de 
decisiones para su proyecto de vida universitaria.

La forma de organizar esta asignatura con espacios de 90 min por se-
mana es a través de secuencias didácticas previamente planificadas con 
contenidos y experiencias de aprendizaje de utilidad para la inserción 
universitaria; ello en función de tres líneas: 

a.	 Línea académica: genera condiciones para sensibilizar al estu-
diante en la comprensión de la misión y visión de su programa 
académico desarrollando hábitos de estudio y recursos que op-
timicen su rol dentro de las exigencias de la vida estudiantil a ni-
vel universitario.

b.	Línea institucional: favorece el desarrollo del perfil de egreso y 
orienta al estudiante sobre la normativa del marco institucional 
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para consolidarlo como miembro de la comunidad universitaria 
de manera satisfactoria.

c.	 Línea psicopedagógica: permite reconocer y habilitar actitudes 
y formas de actuación que le permitan resolver situaciones coti-
dianas que se vinculan con su desempeño académico y personal, 
así como apostar por una mejor relación consigo mismo, los de-
más y su entorno ante un nuevo entorno de convivencias.

11.2.4 Estudiantes con vivencias a partir de talleres para el desarrollo 
personal

Un servicio psicopedagógico integral debe potenciar la dimensión del 
desarrollo personal en cuanto a incrementar habilidades a nivel socioe-
mocional, pedagógico y académico, con actividades cocurriculares diri-
gidas a este propósito.

En la misma línea del aprendizaje grupal, los talleres son opciones for-
mativas que alimentan las destrezas, habilidades y actitudes paralelas a 
los contenidos curriculares, pero que conforman una plataforma para el 
aprendizaje formal. Tiene que ver con las llamadas competencias blan-
das, cuyo valor radica en ser puntos de referencia para mejorar las con-
diciones de formación académica. 

Los grupos heterogéneos que participan en estas vivencias permiten 
una reciprocidad y la experiencia en el dar y recibir ayuda, punto central 
del aprendizaje colaborativo. La tarea de los instructores que facilitan 
estas experiencias significativas es generar condiciones para compartir 
vivencias, identificarse con iguales, recibir retroalimentación de otros y 
sobre todo, la contención colaborativa. La dinámica del grupo por sí mis-
mo será un elemento de impacto en la forma de pensar y sentir y por lo 
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tanto un factor de cambio en las actitudes y los comportamientos a en-
sayar.

Los talleres para el desarrollo personal son espacios que se alinean al 
Modelo Educativo U-50 dado que representan experiencias significa-
tivas de desarrollo integral con miras a reforzar la pedagogía del bien 
común. Pedagógicamente diseñados, se organizan y potencializan los 
recursos personales del estudiante, desde el abordaje de temáticas no 
curriculares, pero situados en un contexto de aprendizaje alineado al 
perfil de egreso.

Dentro de las opciones que se ofrecen a los estudiantes como ejes for-
mativos a nivel de talleres para el desarrollo, se encuentran los siguien-
tes: 

a.	 Habilidades para la interacción social. En general se ofertan ta-
lleres de temáticas tales como: lenguaje y movimiento; cómo ha-
blar en público; leo, comprendo y aprendo, entre otros, que dan 
cuenta de destrezas expresivas, al favorecer la comunicación 
oral, escrita y el lenguaje verbal y no verbal. 

b.	Habilidades de tipo socioemocional. Se enfocan en contenidos 
de desarrollo humano y vivencial como son la alfabetización 
emocional; el sentido de la profesión; manejo de estrés, posibili-
tando el conocimiento de sí mismo y la autonomía para gestionar 
emociones principalmente. Al mismo tiempo están orientados al 
manejo de los estados afectivos en un entorno con sus iguales, 
familias y pareja, que les permitan relacionarse funcionalmente 
y ser capaces de perfilar encuentros significativos. 

c.	 Habilidades y competencias para la vida académica. Éstas mode-
lan la identidad de ser universitario y le orientan a tomar decisio-
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nes con base en la movilización de sus recursos para el estudio, 
entre los que se encuentran: autoestima académica, habilidades 
cognitivas, recursos para el aprendizaje y manejo de estrategias; 
gestión del tiempo, y estrategias digitales para el desempeño 
académico. En consecuencia, la autoeficacia en los resultados 
redundará en una motivación de logro para el éxito académico.

d.	Habilidades para el autocuidado. Se refuerzan contenidos y ac-
titudes para satisfacer las necesidades cotidianas y autorregu-
larse en forma saludable; abarcan temas como alimentación 
saludable, prevención del delito, manejo adecuado de redes so-
ciales; violencia en el noviazgo, entre otros, que generan pautas 
para incidir en la capacidad de juicio al regular la conducta y por 
lo tanto, propiciar la madurez del estudiante.

Como se ha explicitado, la gama de contenidos y estrategias que se en-
sayan en los talleres formativos de desarrollo personal, aportan es-
tructura al perfil del estudiante como líder transformador. De tal forma 
que el estudiante pueda cuestionar en estos espacios, qué iniciativa y 
dirección quiere dar a su proceso de formación profesional y ocuparse 
de su desempeño dentro de las condiciones individuales que tiene a su 
alcance. En otros casos, habrá oportunidad para reflexionar más propo-
sitivamente acerca de sus acciones e interacciones con los demás, con 
los recursos factibles para aprender y con las situaciones propicias para 
lograr conocimientos valiosos. Finalmente, poder reconocerse como 
agente y autor de su vida y de su formación para una aportación social, le 
permitirá trascender a nivel social y espiritual. 

Lo anterior contribuye a la vez a concretar la propuesta del Ideario insti-
tucional, que manifiesta que 
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el individuo es capaz de transformar el mundo en su provecho, progresar, 

trabajar en beneficio de su sociedad y vivir conforme a su propia dignidad; 

tomando como referente un marco de valores trascendentes como la ver-

dad, el bien, la justicia que lo atraen y a los que tiene derecho dado que 

son fuente de la auténtica felicidad y realización (Ideario. UPAEP, p.4). 

11.2.5 Estudiantes con dificultades para el rendimiento académico

Una visión integrativa al ofrecer un servicio educativo a nivel institucio-
nal incluye la atención a necesidades educativas en un sentido de nive-
lación, recuperación y motivación, pero sobre todo, desde la considera-
ción propositiva de mejorar las condiciones de desarrollo académico, no 
así de una carencia, como antes se ha mencionado. 

La población estudiantil es heterogénea y congrega una multitud de 
jóvenes que traen consigo una historia escolar procedente de diversos 
subsistemas de educación media y básica, cuyas implicaciones denotan 
aspectos como diversos planes y programas educativos, prácticas pe-
dagógicas y contextos escolares permeados por estilos docentes y rea-
lidades socioculturales que han instalado los antecedentes académicos 
con los que ingresan los estudiantes a su formación universitaria. 

Con estas condiciones previas, las metas educativas de cualquier ins-
titución de educación superior deberán cumplirse en términos del ren-
dimiento individual, por un lado, y el logro del currículum a nivel insti-
tucional, por otro. En el curso de dichas experiencias de aprendizaje los 
estudiantes deberán de cumplir los criterios que representan su avance 
del desempeño académico articulado con el desarrollo de sus compe-
tencias. 
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Un aspecto recurrente que se presenta al ritmo del rendimiento escolar 
es la disparidad entre habilidad y esfuerzo, mismos que no son procesos 
recíprocos sino paralelos. El esfuerzo no garantiza un éxito, y la habi-
lidad denota mayor importancia dentro de los estándares académicos 
en cuanto resultados. Muchos estudiantes consideran que la habilidad 
es la herramienta para obtener éxito, especialmente referida a la ca-
pacidad cognitiva para el manejo de información disciplinar en las dife-
rentes etapas para la apropiación del conocimiento. En este sentido los 
estudiantes que progresan en estrategias de aprendizaje, resolución de 
problemas técnicos y manejo de herramientas de apoyo con un sentido 
de motivación y hábitos intelectuales, tienen un buen pronóstico para su 
desempeño académico.

Por otro lado, es común encontrar estudiantes que llegan a las aulas 
universitarias con serias dificultades de aprendizaje, referidas a distin-
tas problemáticas, pero coinciden entre sí del hecho innegable de sus 
limitaciones para aprender con eficacia, con las condiciones estableci-
das y en términos del tiempo programado por la academia. Al respecto, 
Benitez et al (2000), insisten en que analizar los factores que afectan el 
rendimiento escolar es una tarea compleja que va desde variables so-
cioeconómicas, amplitud de los programas de estudio, las metodologías 
de enseñanza utilizadas, los estilos docentes, los conceptos previos que 
tienen los aprendices, así como el nivel de pensamiento formal y estra-
tégico. 

El bajo desempeño en un individuo o en un grupo supone una interven-
ción dinámica y sistémica que debe ser asistida en este panorama multi-
factorial y que ofrezca los diferentes apoyos y servicios de los cuales, el 
estudiante pueda beneficiarse. Los mecanismos de apoyo psicopedagó-
gico como son la tutoría individual, talleres y cursos formativos; aseso-
rías académicas, mejora de las habilidades y destrezas implícitas para 
un estudio consistente, así como la valoración de situaciones externas, 
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deben ponderarse a la luz de una mirada integral del estudiante que cur-
sa con dicha problemática, son objeto de un acompañamiento con visión 
humanista.

11.3 Estrategias para el seguimiento y permanencia estudiantil

11.3.1 Alertas académicas tempranas

Dentro de las estrategias para la permanencia estudiantil se han diseña-
do momentos indicativos que son relevantes para incidir y prevenir ries-
gos académicos. De tal forma que, un mecanismo funcional permitirá el 
acercamiento con estudiantes que son susceptibles de dificultades aca-
démicas a través de las alertas tempranas, mismas que se identifican 
para su seguimiento en los siguientes casos:

•	 Alerta A: estudiantes de nuevo ingreso considerados con alguna 
necesidad psicopedagógica, con base en su evaluación diagnós-
tica.

•	 Alerta B: estudiantes en riesgo académico inicial por incidencias 
de bajo desempeño consecutivo en los períodos escolares ante-
cedentes.

•	 Alerta C: estudiantes referidos por parte de docentes, tutores y 
directores académicos con dificultades de aprendizaje, o even-
tos circunstanciales en determinada etapa que pueden afectar 
su rendimiento. 

•	 Alerta D: estudiantes con 25% reprobatorio del historial cursado, 
correspondiente a su plan de estudio.
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•	 Alerta E: estudiantes con procesos de bajas académicas, en 
asignaturas, períodos o record de inasistencias continuas. 

Al respecto, se llevan a cabo entrevistas individuales para proponer al-
guna forma de apoyo por medio de asesorías académicas, tutoría, apoyo 
psicopedagógico y/o psicológico, así como servicios al estudiante que 
conforman la red de apoyo institucional. 

11.3.2 Condicionamiento académico para la permanencia estudiantil 

Una de las preocupaciones y demandas que cualquier institución edu-
cativa de nivel superior pondera, es la permanencia estudiantil, lo cual 
implica un reto, dado que supone componentes relacionados con la pro-
yección de calidad educativa, los índices de trayectoria estudiantil, que 
son indicadores a nivel sociocultural de la preparación de los jóvenes 
para la inserción laboral y la competitividad. Por otro lado, sugieren una 
problematización de la población joven que abandona las aulas y suele 
quedar propensa a incidir en situaciones de delincuencia y actividades 
ilícitas; por lo tanto, las implicaciones y efectos colaterales son relevan-
tes y perjudiciales a nivel social y económico.

En el caso de la UPAEP, -desde las consideraciones psicopedagógicas-, 
la intervención para la permanencia representa una tarea de acompa-
ñamiento que aporta las condiciones favorables para el estudiante en 
su particularidad, siendo capaz éste de concretar su proyecto a nivel 
profesional a pesar de eventualidades que puede cursar durante su vida 
universitaria.

En una institución humanista cuya misión se centra en el estudiante y vis-
to como persona única, cuyo proceso de formación requiere que éste se 
haga cargo de su propia realización y en consecuencia del cumplimiento 
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de su vocación personal, la formación como encuentro es prioritaria. Sin 
embargo, este camino en el caso de los estudiantes que han presenta-
do dificultades continuas para un rendimiento académico satisfactorio, 
requieren una mediación educativa capaz de fortalecer la autonomía y 
motivación personal, desde una armonía entre la actitud positiva y la ha-
bilidad para organizar, gestionar, evaluar y regular eficazmente el propio 
aprendizaje, es decir, un espacio académico motivador y de contención 
como elemento clave para revisar las posibilidades reales del interesa-
do y el buen aprovechamiento de los recursos que la institución ofrece y 
pone a su servicio.

En el PASE, este grupo de atención tiene sus propias características. Los 
estudiantes con atención especial para la permanencia son aquellos que 
tiene alguna de las consideraciones siguientes: 

•	 Que en su trayectoria académica han reprobado una cantidad 
superior al 50% de las asignaturas que haya cursado en un pe-
riodo académico de otoño o primavera.

•	 Que haya reprobado tres veces la misma asignatura.

•	 Que acumule 25% o más asignaturas reprobadas del plan de 
estudio durante toda la carrera; incluidas las asignaturas pro-
pedéuticas o remediales, aun cuando ya las haya acreditado al 
cursarlas por segunda o tercera ocasión. 

Los expedientes académicos de los interesados que han incidido en al-
guno de los puntos anteriores y solicitan su permanencia, son presen-
tados previa autorización del Director del Programa Académico y revi-
sados por un grupo interdisciplinario, designado por la Vicerrectoría 
Académica de UPAEP, denominado Comité de Permanencia Estudiantil. 
Dicha instancia analiza la situación de baja académica por aplicación del 
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Reglamento Académico de Licenciatura (artíuclo 21), considerando las 
circunstancias atenuantes que sugieren que el estudiante puede conti-
nuar en la institución con la posibilidad de concluir su carrera, con una 
serie de apoyos y condiciones que permitan su nivelación y recuperación 
académica. Los que proceden deberán firmar una carta de condiciona-
miento por un período académico, que es revisada al término del mismo 
con las evidencias de los compromisos cubiertos por parte del interesa-
do. 

Como se ha indicado, el seguimiento de estos estudiantes corre a car-
go del PASE, con la intención de que el tiempo de condicionamiento, sea 
sobre todo un espacio para la reestructuración cognitiva de las metas 
del implicado, la supervisión para la mejora de sus aptitudes, estrate-
gias y hábitos para el estudio; hasta un momento para la revaloración de 
la propia estima y movilización de sus recursos para mejorar su calidad 
de vida. 

11.3.3 Tutoría entre pares

Es una estrategia de acompañamiento basada en el principio de apren-
dizaje social, que rescata la interacción entre iguales por su efectividad 
a partir de una identificación con el par, cuando éste aparece como más 
próximo en edad, experiencia, intereses y visión de la realidad. Un as-
pecto indispensable para quien la ayuda será contar con alguna com-
petencia que lo hace experto en la generación del clima para la ayuda, 
como será una intervención que no suprima el esfuerzo del tutorado el 
aseguramiento oportuno de la cooperación.

El aprendizaje es una actividad social, no sólo de realización individual 
que recupera la experiencia cultural a través de la interacción, de tal for-
ma que en una relación de pares, la relación propicia que una persona 
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más competente en alguna habilidad o logro pueda aportar sus estilos 
de aprendizaje para aquel que se encuentra en un nivel de desarrollo 
prospectivo con respecto a dicha habilidad. De acuerdo con Vygotski, 
este último, se vuelve eficiente en forma independiente como resultado 
de la relación de apoyo y llega al nivel de logro esperado; la dinámica 
de los factores de la comunicación sociocultural, como el lenguaje, los 
aspectos culturales y la dinámica de interacción en un ambiente genera-
cional común, detona situaciones enriquecidas por la interacción con los 
recursos, las tecnologías, y las personas afines para construir nuevos 
aprendizajes. 

El trabajo de tutoría de pares consiste en que el estudiante más experto 
o con más conocimiento acerca de un tema o área en particular, desarro-
lle el papel de tutor y ofrezca un espacio seguro para incentivar al otro 
en su proceso de estudio; esto requiere una relación asimétrica pero no 
asistencialista. 

La técnica está siendo utilizada en muchos sistemas educativos a nivel 
universitario y es recomendada por expertos en educación ya que favo-
rece la integración escolar, puesto que moviliza la capacidad mediadora 
de los estudiantes y saca partido de las diferencias de niveles de desa-
rrollo entre éstos. 

En la experiencia del PASE, se inicia con dicho programa entre pares en 
el otoño de 2018, con invitación dirigida a estudiantes becarios que cuen-
tan con un perfil aceptable a nivel académico para el acompañamiento. 
Se realiza una evaluación psicopedagógica sobre habilidades para la 
tutoría, se programan reuniones mensuales de seguimiento y de cierre 
del período escolar. Una orientadora del programa tiene la función de 
supervisar y motivar el trabajo de los tutores pares, organizar la forma-
ción y actividades de los pares, y se están generando propuestas para 
trabajar en células de estudio sobre contenidos de asignaturas comple-
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jas y preparación de evaluaciones académicas. Se repasan también los 
contenidos de las disciplinas y se fortalece la resiliencia que requiere el 
camino de la formación superior.

El programa de pares aprovecha las habilidades de los universitarios 
comprometidos con su formación académica y profesional; y con esto 
además, potencia su liderazgo transformador. Por otro lado, se actuali-
zan los espacios de encuentro humano y despertar la vocación docente 
a mediano plazo.
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CAPÍTULO 12. MODELO DE 
ACOMPAÑAMIENTO UAF Y RESIDENCIAS
Gabriela Aburto Lugo, Luis Fernando Roldán de la Tejera

Introducción

La formación integral que promueve la UPAEP encuentra el reto de ar-
monizar las distintas dimensiones que componen a la persona y proyec-
tar su liderazgo en la transformación social; de ahí que, en el corazón 
de su misión institucional, la universidad reconozca la prioridad de una 
educación humanista que permita a la persona descubrir su propia vo-
cación en servicio a la sociedad, al tiempo de crear corrientes de pensa-
miento de cara a la Verdad.

La propuesta institucional se inspira en el documento intitulado ‘For-
mación Integral Humanista Cristiana con sello UPAEP (FIHX)’, donde se 
afirma que 

la formación tiene un carácter globalizante pues requiere el desarrollo 
simultáneo de todas las dimensiones de la persona; si la persona es una, 
su desarrollo sólo es armónico desde una perspectiva global. Por otro 
lado, la formación tiene también un carácter integral porque el cultivo de 
una dimensión afecta y determina a las otras. (UPAEP, 2016). 

Dicha perspectiva enriquece nuestro aporte formativo en cualquier con-
texto de la vida del estudiante, favoreciendo no sólo una formación aca-
démica sino que a la par, acompaña todas aquellas experiencias signi-
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ficativas que le permitan un desarrollo pleno y el descubrimiento de un 
sentido trascendente de vida.

En este capítulo se compartirán dos referentes institucionales que en-
carnan la formación integral humanista cristiana en sus modelos de 
acompañamiento: ‘Una Apuesta de Futuro y Residencias Universitarias’, 
las cuales, además de contar con propósitos formativos, han desarrolla-
do estrategias pertinentes basadas en un acompañamiento de formado-
res, profesores y directivos que asumen un genuino compromiso para 
empoderar al estudiante como protagonista y principal responsable 
de su crecimiento. Porque toda formación del universitario es, en defi-
nitiva, una autoformación, recordando que “nadie puede ser sustituido 
en la libertad responsable que tenemos cada uno como persona. Cada 
uno debe ir buscando su propia vocación, descubriendo el sentido de 
vida, haciéndose a sí mismo y consiguiendo, así, su propia realización”. 
(UPAEP, 2016).

Para ejemplificar los aspectos más relevantes, el siguiente modelo pro-
pone los elementos que componen la formación de comunidades de vida 
durante la trayectoria universitaria, el acompañamiento personalizado 
con rutas formativas que componen un plan de formación integral, las 
instancias o proyectos de representación estudiantil donde se compro-
mete y empodera al universitario, así como la integración y proyección 
de liderazgos que participan activamente en proyectos de impacto social 
y finalmente todas las estrategias de prevención, cuidado, intervención 
en crisis y formación de espacios seguros.
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Figura 10. Modelo de Acompañamiento UAF y Residencias Universitarias.  

(Fuente: Elaboración propia, 2020).

12.1 Formación de comunidades de vida

12.1.1 Una Apuesta de Futuro

De manera institucional, la UPAEP cuenta desde 2007 con el programa 
Una Apuesta de Futuro (UAF), con la intención de promover el desarro-
llo comunitario con una perspectiva de bien común, a través de la forma-
ción integral de jóvenes originarios de comunidades rurales e indígenas 
que participan activamente en organizaciones locales. Para ello, se dis-
pone de una beca del 100% en los estudios universitarios, hospedaje y 
alimentación, que se sostiene gracias al apoyo institucional y la colabo-
ración de una red valiosa de benefactores.

Nuestros liderazgos estudiantiles son parte de una estrategia de forma-
ción integral que les ayuda a desarrollar sus competencias personales 
y profesionales, al tiempo de profundizar en los valores institucionales 
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como el respeto y promoción de la dignidad de la persona, la solidaridad, 
justicia y compromiso social.

De manera prioritaria, el estudiante del programa UAF, deberá realizar 
a la par de sus estudios universitarios, un proyecto de impacto social 
vinculado a una comunidad específica, consolidando así un compromi-
so genuino en aportar conocimiento para el desarrollo regional, forta-
lecimiento de las organizaciones locales, generación de capital social y 
transformación del entorno.

A través del programa, se busca incidir en la calidad de vida de los inte-
grantes de las comunidades de donde nuestros estudiantes son origina-
rios, fomentando así una vocación de servicio que comienza desde sus 
entornos inmediatos: personal, familiar, laboral y comunitario.

12.1.2 Residencias

El proyecto de ‘Residencias Universitarias UPAEP’ inició en 2009 con el 
objetivo no sólo de brindar alternativas de hospedaje a la cada vez mayor 
población foránea que elige nuestra institución para cursar sus estudios 
universitarios, sino de ofrecer un espacio de formación, convivencia y 
fortalecimiento de las competencias indispensables para iniciar su vida 
universitaria.

Ante los retos que deben asumir los estudiantes foráneos que inician su 
trayectoria universitaria, ‘Residencias Universitarias’ brinda un progra-
ma de atención y acompañamiento que responde a la nueva realidad de 
los estudiantes, en sintonía con la propuesta formativa de la universidad, 
donde no sólo es la convivencia que se da en un espacio físico, sino es-
pecialmente la disposición y dinamización de un ecosistema formativo 
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que tiene como centro al estudiante, buscando de manera pedagógica 
promover una vida universitaria formativa, atractiva y pertinente.

En este sentido, contribuimos a la formación integral humanista del jo-
ven universitario, propiciando y acompañando experiencias significati-
vas que proyectan un estilo de liderazgo transformador que se compro-
mete con el bien común y asume como propio, un recorrido formativo 
para la vida.

Para ello, es necesario propiciar espacios de encuentro entre los estu-
diantes, sus formadores, la comunidad en general y las realidades de su 
entorno, porque es precisamente en el fortalecimiento de estos vínculos, 
la humanización de los mismos, lo que permitirá crear un ambiente de 
confianza, respeto y fraternidad.

Surge entonces como necesidad, el acompañamiento por medio de un 
proyecto de vida y carrera profesional que permita a los jóvenes estu-
diantes asumir con madurez su compromiso personal y proyectar sus ta-
lentos para el cumplimiento de una misión de vida, donde queden expre-
sados sus más profundos anhelos, sueños, ideales y motivaciones, en la 
búsqueda y encuentro del sentido último de la propia vida.

12.2 Acompañamiento y rutas formativas específicas

El acompañamiento personalizado es un elemento distintivo del proce-
so formativo, es la manera puntual en que propiciamos un espacio de 
encuentro, reflexión, orientación y compromiso. Recordar nuestro enfo-
que humanista aporta una visión holística de la formación y permite al 
estudiante gestionar de manera integral el desarrollo de sus dimensio-
nes: intelectual, física, afectiva, volitiva, espiritual y social. Es de capital 
importancia el hecho de que el propio formando sea el formador interior 
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de sí mismo. Si no protagoniza su camino formativo, si no lo recorre él 
mismo, si su formación no se convierte en autoformación, ésta queda en 
la superficie. (UPAEP, 2016).

Por lo tanto, se requieren de recorridos específicos que le ayuden al es-
tudiante a identificar aquellas prioridades formativas, situándolo como 
el principal responsable de su proyecto de vida, al tiempo de establecer 
objetivos y metas a cumplir en ámbitos concretos, donde el acompaña-
miento de un formador permitirá aquellas condiciones de aprendizaje, 
mejora constante, orientación, impulso y reconocimiento al logro.

Como ejemplo, se encontrará la importancia de una formación física, 
cuidado de la salud, creación de hábitos; en un plano intelectual a cul-
tivar una conciencia crítica que promueva una racionalidad científica y 
humana, el aprender a convivir, colaborar y co-crear; en su desarrollo 
afectivo, a vivir profundamente valores, manejar inteligentemente sus 
emociones, a experimentar plenamente el amor por medio de relacio-
nes sanas y humanizantes; descubrir la riqueza de una libertad basada 
en una formación ética que le permita tomar decisiones que lo conduz-
can a la felicidad, y finalmente, una formación espiritual que ilumine esa 
capacidad reflexiva, donde se cuide la interioridad y se promueve una 
vivencia convencida de sus creencias, conduciendo así a una vida plena 
que responde al sentido último de su propia existencia.

La grandeza de estos propósitos nos invita a recordar las cuatro grandes 
tareas educativas-formativas de la Universidad 

1.	 Preparar a los futuros profesionistas para la sociedad.

2.	 Preparar ciudadanos capacidades de crear convivencia, de ejer-
cer responsabilidades civiles, de ser líderes que transformen la 
sociedad.
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3.	 Preparar hombres y mujeres que sepan lo que son, quiénes son 
y qué pueden y deben llegar a hacer desde su situación histórica 
y su vocación personal.

4.	 Participar de una visión cristiana del mundo. (UPAEP, 2018)

Es a partir de estos objetivos que se crea el Plan de Formación Integral 
del estudiante (PFI.e), que busca contribuir al logro de nuestro propósito 
institucional de ofrecer una formación integral para un liderazgo trans-
formador, reconociendo y favoreciendo los programas de formación 
cocurriculares que el estudiante de licenciatura escolarizada realiza a 
lo largo de su vida universitaria. PFI.e propone líneas formativas o di-
mensiones, que permiten diseñar, identificar y promover las actividades 
y espacios que abonan a la formación integral del estudiante.

Figura 11. Dimensiones del PFI.e. (Fuente: Elaboración propia, 2018).

A continuación, se expica cada dimensión:

a.	 Plan y capacidades para la vida: el estudiante identifica su senti-
do de vida, gestionando el desarrollo de sus dimensiones a tra-
vés de un plan de vida impulsado por un espíritu transformador.
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b.	Estilos de vida saludables: elige opciones que aseguran su bien-
estar bio-psico-afectivo, desarrollando hábitos saludables a lo 
largo de su vida.

c.	 Arte y cultura: desarrolla habilidades artísticas y gusto por las 
actividades culturales vislumbrando las posibilidades del arte, 
como práctica que transforma los entornos personales y socia-
les.

d.	Vida universitaria y compromiso social: se compromete perma-
nentemente en la solución de problemas sociales con un sentido 
humanista y una perspectiva de innovación social.

e.	 Desarrollo espiritual: tiene la capacidad de darle un sentido 
trascendente a su vida e interioriza los valores cristianos consi-
derándolos un pilar de su crecimiento integral y de su compromi-
so con el entorno.

f.	 Desarrollo profesional: posee conocimientos y capacidad técni-
ca propios de su disciplina, acompañados de un comportamiento 
ético, íntegro y emprendedor.

g.	Pensamiento global: posee un pensamiento sistémico que inte-
gra una visión global y se compromete a actuar en lo local, cola-
borando respetuosamente con otros.

Si se toma como punto de partida estas dimensiones, el estudiante que 
se incorpora a ‘Residencias’ o a ‘Una Apuesta de Futuro’, tiene la posi-
bilidad de participar en la ruta formativa de su programa, además de 
enriquecer y personalizar las experiencias y actividades a partir de un 
proceso de reflexión y análisis de sus talentos, competencias, interés y 
áreas que necesiten fortalecer.
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Esto permite que el estudiante se apropie y enriquezca su ruta formativa, 
con la guía y acompañamiento de las coordinaciones y estudiantes for-
madores. El proceso para el diseño y construcción de su trayectoria uni-
versitaria sigue el siguiente ciclo, iniciando con cada periodo académico:

Figura 12. Proceso de construcción de la trayectoria universitaria.  

(Fuente: Elaboración propia, 2018).

Las rutas formativas proponen la vivencia de experiencias significativas, 
proyectos y programas que les permita a los estudiantes el descubri-
miento y/o fortalecimiento de sus talentos y el desarrollo de su liderazgo 
a partir de un plan de vida. Todo lo anterior, siempre enmarcado por la 
FIHX y el modelo de liderazgo transformador de la universidad.

Si bien las comunidades de vida comparten objetivos y procesos, las ru-
tas formativas específicas de cada programa, están diseñadas a partir 
de las necesidades y temporalidad de cada estudiante como integrante 
de nuestra comunidad. A continuación, se muestra un ejemplo de ruta 
formativa por comunidad de vida:
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Figura 13. Ruta formativa por Comunidad de Vida.  

(Fuente: Elaboración propia, 2018).

12.3 Integración y empoderamiento de estudiantes formadores

Los programas de acompañamiento y construcción de comunidad par-
ten de la certeza de que 

el ser humano es estructuralmente social, es decir, solamente puede lle-

gar a ser verdaderamente humano a partir de la relación con los demás. 

Esta relación genera, si es construida de manera inteligente y responsa-

ble, comunidades de personas, instituciones y sociedades cuya estructu-

ra, organización y dinámica, ofrece las condiciones para que cada perso-

na se realice plenamente en un ambiente de armonía, respeto y justicia. 

(UPAEP, 2016). 

Es a partir de este principio que no se considera una relación formati-
va vertical e impositiva, sino una relación formativa en donde los estu-
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diantes construyan, se apropie, propongan y acompañen el proceso. En 
este sentido surge la propuesta de generar estructuras que favorezcan 
no sólo la formación individual, si no el empoderamiento de estudian-
tes que a su vez contribuye a la creación de una comunidad respetuosa y 
comprometida, generadora de propuestas formativas y acompañamien-
to a otros estudiantes en su trayectoria.

Cada estructura organizativa busca dar respuesta a necesidades espe-
cíficas de los estudiantes en cada uno de los programas que integran las 
comunidades de vida, a la par que colaboran de manera transversal para 
fortalecer los vínculos y enriquecer su proceso formativo:

Tabla 10. Función, características y actividades de las comunidades de vida

Función Características y actividades Apuesta de futuro Residencias 
universitarias

 Acompañamiento

Estudiantes de últimos 
semestres que colaboran en el 
acompañamiento individual y 
grupal.

Consejo de 
acompañamiento.

Residentes 
formadores.

Representante de 
generación.

Grupo estudiantil: 
fuerza foránea.

Plan de 
formación y rutas 
formativas

Equipos de trabajo organizados 
a partir de intereses comunes, 
que proponen, organizan 
y promueven actividades 
formativas por dimensión.

Comisiones 
formativas por 
dimensión del 
PFI.e.

Grupo formativo 
y de integración. 
(ejemplo: Squad 
Residencias).

Estructura 
administrativa

Representantes de los 
estudiantes que permiten 
coordinar y dar seguimiento a las 
necesidades en espacios físicos 
y de organización.

Jefes de piso, 
administradores, 
responsables de 
mantenimiento,
brigadas 
multifuncionales.

Residentes 
formadores.
Brigadas 
Multifuncionales.

(Fuente: Elaboración propia, 2020).



279

Sección 3. Buenas prácticas, experiencias y reflexiones

Cada equipo de estudiantes cuenta con un proceso de capacitación y 
formación que le permite desempeñar su rol dentro de la comunidad de 
vida. Este proceso, adicional a la ruta formativa permite contar con las 
herramientas necesarias tales como:

•	 ● Negociación y comunicación.
•	 ● Intervención en crisis y primeros auxilios psicológicos.
•	 ● Cursos y talleres para el desarrollo del liderazgo.
•	 ● Tutoría de pares, entre otros.

Adicionalmente a los procesos de formación, cada uno de los grupos 
cuenta con un coordinador quien orienta, fortalece y facilita su labor.

12.4 Proyección de liderazgos universitarios en la transformación 
social

El modelo de acompañamiento de ‘Una Apuesta de Futuro’ y ‘Residen-
cias Universitarias’, se encuentra alineado al modelo de liderazgo trans-
formador que 

surge del espíritu fundacional expresado en la Identidad de nuestra Uni-

versidad, como criterio de discernimiento que orienta y rige el quehacer 

cotidiano en orden al cumplimiento de su misión” para la formación inte-

gral de personas que asumen el compromiso con la promoción del bien 

común, se distinguen por una alta preparación profesional, sentido hu-

manista y actitud de servicio y son impulsados por un espíritu transfor-

mador de las realidades sociales. (UPAEP, 2018).

La participación de nuestros estudiantes en la creación e impulso de 
proyectos de impacto social es uno de los componentes más relevantes, 
ya que permite su involucramiento en el análisis de problemáticas que 
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por la complejidad requieren un enfoque interdisciplinario y la puesta 
en marcha de su liderazgo para la creación de propuestas creativas que 
contribuyan a la mejora del entorno; para ello la universidad ha defini-
do en los Sistemas Académicos de Pertinencia Social (SAPS), aquellas 
líneas de enfoque prioritarias que dan rumbo a nuestro quehacer en ma-
teria de desarrollo humano y social, ciencias de la vida y bioética, inno-
vación y tecnología y competitividad y estrategia (UPAEP, 2018).

Por medio de una metodología de innovación social, nuestros estudian-
tes tienen contacto con las distintas realidades económicas, políticas, 
culturales y familiares de una comunidad vulnerable, desarrollando no 
sólo una sensibilidad por ayudar a quien más lo necesita, forman una 
empatía que humaniza los vínculos entre las personas, además de en-
contrar la oportunidad ideal para poner a trabajar sus talentos. Para el 
diseño de los proyectos de impacto social se sigue un proceso de aseso-
ría y acompañamiento que les permite:

a.	Conformar equipos multidisciplinarios, organizados por región, 
enriqueciendo sus propuestas y capacidad de análisis desde di-
ferentes enfoques.

b.	Identificar las principales problemáticas, realizando un análisis 
de su entorno, causas principales y efectos.

c.	 Desarrollar la habilidad de definir de manera clara y analítica la 
problemática social, identificando múltiples soluciones, que in-
dican una comprensión profunda de su entorno.

d.	Implementar su proyecto de impacto social con énfasis en el pe-
riodo escolar de verano, abordando todos los factores de la pro-
blemática.
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e.	 Evaluar y analizar los resultados, identificando las necesidades 
de mejora.

Este proceso les permite desarrollar competencias como el análisis y 
resolución de problemas, trabajo colaborativo, compromiso social y en-
focar su vocación profesional con un sentido humanista. Al entender que 
los procesos de transformación requieren un vínculo permanente con 
la comunidad y una implementación a largo plazo, los proyectos de im-
pacto social cuentan con una revisión y asesoría constante por parte del 
Centro de Innovación e Impacto Social UPAEP, así como la posibilidad de 
incorporar nuevos estudiantes que se integran cada año, lo que permite 
enriquecer las propuestas y favorecer su sostenibilidad.

El compromiso con el bien común es una condición fundamental que se 
hace explícita en el quehacer de nuestros programas, al tiempo de re-
flejar la reciprocidad y gratitud por todos aquellos beneficios y apoyos 
recibidos: gozar de salud, bienestar, una familia, entorno que da sopor-
te, formar parte de una comunidad que los acoge e impulsa, los conoci-
mientos que reciben, el capital social e intelectual que desarrollan, sus 
habilidades y competencias profesionales.

Esta valoración que tienen los universitarios es un factor determinante 
para formar comunidad, para aprender en la acción, propiciar un proce-
so continuo de reflexión, colaboración, aprendizaje, determinación de 
hallazgos, pensamiento creativo y conciencia crítica que les permite ge-
nerar experiencias integrales que dan un sentido humano y social a cada 
una de sus profesiones.

Finalmente, se encuentra en el espíritu de transformación, una actitud 
emprendedora y de innovación social, ese impulso constante para rein-
ventar las dinámicas sociales actuales, donde los estudiantes son inter-
pelados, confrontados en sus capacidades y exigidos en la mejora de su 
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entorno, lo que permite a nuestros líderes transformadores habilitar de 
estos espacios y mecanismos de participación estudiantil al resto de sus 
compañeros de generación o carrera, así como la creación de vínculos 
permanentes con las comunidades donde tienen presencia.

La proyección de liderazgos en la transformación social es un rasgo dis-
tintivo de UPAEP; responde a un genuino compromiso por formar una 
sociedad más humana y justa, consiste en una apuesta valiente por el 
talento humano y la responsabilidad cívica de formar ciudadanos ínte-
gros que hacen suyos los principios y valores institucionales, comenzan-
do por el principal reto de transformar su persona, continuando con su 
comunidad de vida, para después encontrar un reto permanente en los 
ámbitos familiares, profesionales y sociales.

12.5 Comunidades seguras: Plan de atención y prevención de 
conductas de riesgo

Una de las prioridades en el proceso de acompañamiento y formación, 
son todas aquellas iniciativas que contribuyen a generar una comunidad 
segura para los estudiantes. Dentro de las actividades de formación y 
acompañamiento de los estudiantes que pertenecen a las comunidades 
de vida, se encuentra el programa de detección, prevención y atención a 
conductas de riesgo. Este programa consta de diferentes estrategias y 
actividades que permiten al estudiante contar con el acompañamiento 
necesario y oportuno en las diferentes etapas en su vida universitaria.

1.	 Prevención.
2.	 Detección.
3.	 Atención.
4.	 Derivación.
5.	 Acompañamiento y evaluación.
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Cada etapa está conformada por diferentes estrategias, que permiten 
actuar de manera oportuna y brindar a los estudiantes el apoyo que re-
quieren:

12.5.1 Prevención

Acciones que buscan fortalecer competencias clave, establecer redes 
de apoyo y propiciar actividades formativas en los estudiantes.

•	 Proceso de admisión a ‘Residencias Universitarias’ y ‘Una Apues-
ta de Futuro’: revisión de solicitud de admisión y perfil, entrevis-
tas a estudiantes y padres de familia.

•	 Curso de inducción de ‘Comunidades de Vida’: los estudiantes vi-
ven a lo largo de tres días actividades de integración orientadas 
a la adaptación, creación de redes de apoyo y solidaridad. En el 
caso de UAF se cuenta con un curso propedéutico de un mes.

•	 Plan de Formación Integral del estudiante: diseño de su plan de 
formación desde el inicio de su carrera, identificando talentos y 
oportunidades de formación.

•	 Capacitación constante a los grupos formativos en temas como 
brigadas de protección civil, manejo de conflictos, intervención 
en crisis, liderazgo, etc.

•	 Revisión de temas de seguridad y protección civil. revisión de 
rutas seguras, información sobre medidas de seguridad, capa-
citación en temas de protección civil y realización de simulacros.
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12.5.2 Detección

A través de un sistema de alerta temprana se busca identificar de mane-
ra oportuna conductas y señales que pudieran ser indicio de una situa-
ción de riesgo.

•	 Equipos de apoyo para detección de conductas atípicas que pue-
den indicar que el estudiante puede estar en una situación de 
riesgo: afectivo, emocional, de salud o académica.

•	 Sistema de alertas tempranas de conductas de riesgo: está 
conformado por indicadores tales como llegadas nocturnas, in-
cluyendo niveles de consumo de bebidas alcohólicas, reportes 
de ausencias, reportes académicos, incluyendo faltas, etc. Los 
diferentes reportes generan semáforos de alerta de cada estu-
diante, y permiten identificar, atender y derivar.

12.5.3 Atención

De acuerdo con el manual de normas y convivencia, se determinan los 
cursos de acción para cada perfil del estudiante y el acompañamiento 
necesario de acuerdo con este.

•	  Acompañamiento de acuerdo con el perfil: apartir de las nece-
sidades de cada estudiante, se da el siguiente acompañamiento 
personalizado: atención a señales de riesgo, entrevista padres 
de familia, firma carta compromiso para seguimiento, entre 
otras.

•	 Sistema de sanciones: en caso de conductas no apropiadas, te-
mas académicos y conductas de riesgo se les acompaña y da 
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seguimiento a través de entrevistas personalizadas y la elabo-
ración de compromisos de mejora. La Comisión Disciplinaria 
Residencias y el Consejo General de Una Apuesta de Futuro, son 
las instancias responsables de revisar y aplicar sanciones o re-
comendaciones.

12.5.4 Derivación

De acuerdo con cada conducta de riesgo identificada, se cuenta con el 
apoyo de las diferentes instancias de la universidad que atienden cada 
caso en coordinación con la comunidad de vida a la que pertenece el es-
tudiante.

•	 Emergencias médicas: proceso de atención y derivación inme-
diata al sistema de salud universitario y/o hospital.

•	 Emergencia psicológica y afectiva: ante conductas que hacen 
presuponer una afectación reconocida (depresión, ansiedad, 
ideación suicida, trastornos alimenticios, etc.) de inmediato se 
realiza un primer proceso de contención y se procede a la deri-
vación al departamento de orientación psicológica.

•	 Alerta de consumo de estupefacientes o sustancias prohibidas: 
de manera coordinada con salud universitaria, se identifica, con-
firma y acompaña los casos de consumo.

•	 Seguridad y protección civil: con el apoyo de los departamentos 
correspondientes, se da seguimiento a cualquier caso que pueda 
poner en riesgo la integridad de los miembros de la comunidad.
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•	 Riesgo académico: ante el posible riesgo académico, sea por ca-
lificaciones y/o faltas, se establece vinculación y estrategias de 
apoyo con el programa de apoyo y seguimiento al estudiante.

12.5.5 Acompañamiento y evaluación

A través de los compromisos establecidos con el estudiante, la comuni-
dad de vida y el área de la universidad involucrada, se da seguimiento a 
los mismos y se evalúa el cumplimiento y resultados.

•	 Acompañamiento personalizado.
•	 Revisión de sus avances en conjunto con el estudiante.
•	 Coordinación permanente con los departamentos involucrados 

en la atención.
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CAPÍTULO 13. PROGRAMA DE 
ACOMPAÑAMIENTO Y SEGUIMIENTO A 
ESTUDIANTES (PASE)-CORHUILA
Omar Fernando Cuadro Mogollón, José David Rivera Escobar

Introducción

La educación es una de las herramientas fundamentales con las que un 
país debe contar para garantizar y asegurar su desarrollo social y huma-
no. Colombia, en los últimos años, ha realizado esfuerzos en el diseño 
e implementación de políticas y estrategias para lograr un aumento en 
el capital social, y con ello, el incremento de la cobertura y acceso a la 
educación superior. (jóvenes entre los 18 y 22 años). El reto es cómo 
alcanzar que los estudiantes que ingresan al sistema educativo logren 
permanecer en él y finalmente se gradúen.

Las políticas desarrolladas por el Gobierno Nacional en los últimos años 
para ampliar las posibilidades de acceso y la cobertura del sistema de 
educación superior, han traído nuevos retos a las instituciones. Atentas 
al devenir mundial del sector, todas se han visto en la necesidad de re-
forzar sus acciones para promover no sólo el ingreso de esos nuevos es-
tudiantes, sino también la culminación exitosa de sus estudios.

La graduación estudiantil es el reflejo del cumplimiento de los objetivos 
fundamentales de la educación superior. Esto se logra a partir del de-
sarrollo de procesos formativos y la implementación de estrategias de 
intervención pertinentes en cada etapa del ciclo del estudiante, desde su 
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ingreso hasta su graduación. Sin embargo, el cumplimiento de este ob-
jetivo se ve afectado por los altos niveles de deserción de los estudiantes 
en el pregrado, convirtiéndose en una de las principales dificultades de 
los sistemas educativos del mundo.

En los últimos años, Colombia ha mejorado los niveles de inclusión e 
igualdad en las oportunidades de estudio para todos los colombianos, 
sin ninguna distinción socioeconómica. De esta manera, se han genera-
do nuevos retos a las instituciones de educación superior, ya que no sólo 
se trata de ampliar la cobertura, sino también promover la permanencia 
y graduación de los estudiantes que ingresan al proceso de formación.

De acuerdo con cifras del Banco Mundial (2018), Colombia, es el segun-
do país en la región con mayor tasa de deserción universitaria. Esta lis-
ta, está encabezada por Bolivia; en la tercera y cuarta posición se en-
cuentran Ecuador y Panamá. Por tal razón las Insituciones de Educación 
Superior (IES) deben de fortalecer sus capacidades en el desarrollo de 
políticas encaminadas en el fomento de la permanencia y graduación de 
los estudiantes. Este factor es cada vez más preponderante y es objeto 
de atención tanto de las instituciones públicas como privadas, quienes 
están en constante monitoreo de esta variable.

Con la implementación de diferentes estrategias que le permiten a la 
Corporación Universitaria del Huila CORHUILA, aunar esfuerzos para 
identificar de manera temprana los estudiantes más vulnerables y  de-
finir las acciones pertinentes de acuerdo a cada caso, los seguimientos 
periódicos garantizan el acompañamiento y apoyo en los diversos facto-
res que fomentan la permanencia. Así, su formación se convertirá en una 
experiencia integral y significativa. 
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13.1 Descripción e Implementación de las estrategias de 
acompañamiento a estudiantes 

En el departamento del Huila (Colombia), de acuerdo con los datos del 
Ministerio de Educación Nacional (MEN), se encuentra una menor de-
serción en instituciones oficiales con un 39,9% frente a un 47,7% de las 
instituciones privadas: los índices de deserción en la formación técnica 
son del 60,6%, en el nivel tecnológico 52,6% y en el profesional 44.2% 
para el año 2018. (MEN, 2018).

Si bien es cierto que el término de permanencia se emplea en la litera-
tura mundial, en la actualidad las instituciones tienden a denominar es-
tas acciones como ‘programas de fomento de la permanencia y el éxito 
académico’. Diversos modelos y estrategias de retención en la educa-
ción superior han sido desarrollados basados en la experiencia de varios 
países, entre ellos se encuentran: instrucción suplementaria, modelo 
geométrico de persistencia, modelo de componente curricular, progra-
ma tutorial Stanley D. entre otros. (Montes, 2015; Himmel, 2018).

Los factores determinantes de deserción, según Montes (2015), son de 
carácter individual, académico, Institucional y socioeconómico, las ins-
tituciones se focalizan en abordar cada uno de ellos desde diferentes 
perspectivas; en ese sentido, el MEN propone las siguientes líneas de 
acción: 

•	 Mejorar las competencias de los estudiantes para el ingreso a la 
educación superior por medio de programas de transición y una 
mejor articulación entre la educación media y la superior. 

•	 Actualizar las prácticas pedagógicas de los docentes. 

•	 Brindar apoyo académico y socioafectivo. 
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•	 Proporcionar subsidios de sostenimiento y oportunidades de ge-
neración de ingreso para los estudiantes de más bajos recursos 
económicos. 

•	 Profundizar en un programa masivo de orientación profesional. 

Así mismo, la dimensión institucional, se debe fortalecer con el trabajo 
colaborativo como estrategia de aprendizaje para el mejoramiento de 
las IES en torno al tema. Para lograrlo, CORHUILA propone el desarrollo 
de políticas que generen un soporte para estudiantía, en los aspectos re-
levantes como el suministro de la información completa y veraz, a través 
de una plataforma que integra el uso de esta información, ésta deberá 
ser monitoreada por el programa PASE donde se direccionan en los di-
ferentes roles las acciones necesarias que garanticen la permanencia y 
graduación de los estudiantes.

Por otra parte, el concepto de acompañamiento es más amplio que el 
de permanencia. Debe advertirse, sin embargo, que con frecuencia, los 
conceptos de permanencia y acompañamiento se referencian como 
equivalentes. Un número significativo de países desarrollados, han 
adoptado políticas públicas para implementar un sistema de acompa-
ñamiento y orientación académica y profesional con buenos resultados.

El acompañamiento en las instituciones de educación superior incluye 
un conjunto de acciones estratégicas de apoyo psicológico, socioeconó-
mico, de aprendizaje, de información e idiomas, entre otros. En el caso 
particular de CORHUILA, se desarrollan las estrategias que se relacio-
nan a continuación:

•	 Soporte del estudiante: jornada de inducción y desarrollo de 
cursos de fortalecimiento donde se integra un acompañamiento 
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psicológico y emocional, se identifican las habilidades y el de-
sarrollo de estas, así como la orientación en técnicas de estudio.

Los directores de programa definen junto con el programa PASE, 
las consejerías y tutorías necesarias luego de revisar cada caso, 
apoyo financiero en casos especiales para el pago de matrículas. 

•	 Asuntos académicos de enseñanza aprendizaje: asignación de 
docentes consejeros, tutorías, monitorias, cursos de fortaleci-
miento, flexibilización curricular.

•	 Identificación y monitoreo de estudiantes con alto riesgo de de-
serción: sistema de información que permite generar alertas 
tempranas.

La política de permanencia debe orientarse entonces a detectar aler-
tas tempranas, para minimizar los factores que ponen en riesgo el éxito 
académico, propiciar aprendizajes significativos y fortalecer en los es-
tudiantes la toma de decisiones frente a su proceso formativo. Este fe-
nómeno (Fonseca, 2016) se debe abordar desde una perspectiva amplia, 
ya que no es frecuente encontrar sistemas integrados que incorporen el 
seguimiento de los estudiantes. 

En consecuencia, este fenómeno requiere abordarse desde una pers-
pectiva amplia, más aún cuando es poco común encontrar sistemas in-
tegrados que incorporen el seguimiento de los estudiantes que salen de 
una institución

Con este contexto, la educación exige repensar los papeles de desep-
meño que deben de asumir las instituciones educativas. Se requiere 
que el proyecto formativo centre sus esfuerzos en el estudiante, pues 
el propósito no se reduce a transmitir conocimientos, sino que además 
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es necesario crear escenarios para favorecer su desarrollo, y su madu-
rez cognitiva y emocional, fundamental para su formación profesional y 
personal. (MEN, 2016).

Está determinado que los altos costos de la deserción generan pérdidas 
financieras y sociales que repercuten en la sociedad, las instituciones, la 
familia y el individuo.

En Colombia existe la necesidad de la promoción de un sistema educa-
tivo con calidad capaz de dar respuesta a la ampliación de la cobertura 
y la diversidad de la población, en función de promover la permanencia 
en condiciones de inclusión en todos los niveles del sistema educativo. 
Sobre la permanencia, se define la necesidad de que dicho sistema edu-
cativo responda a las condiciones personales, económicas y financieras 
de los estudiantes en condiciones socioculturales diversas que pueden 
llevar al abandono de su proyecto personal de formación.

Desde este marco de referencia, las políticas de educación en el país 
señalan una línea de trabajo sectorial e institucional para fortalecer la 
permanencia y la graduación de los estudiantes que integran la amplia-
ción de la cobertura a procesos de calidad y equidad, en respuesta a las 
características de la multiculturalidad y la diversidad de los estudiantes 
que hoy ingresan a la educación superior. 

Así mismo, se reconocen los esfuerzos del MEN por atender la problemá-
tica; éstos han estado orientados, entre otros, hacia el apoyo financiero 
a las IES públicas para la generación y cualificación de los programas de 
atención a la deserción, la consolidación de un sistema de información 
(SPADIES) para la detección de los estudiantes en riesgo, el desarrollo 
de investigaciones en el tema y la firma de acuerdos con instituciones 
de educación superior para disminuir los índices de deserción en el país 
(Díaz, 2013).
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13.2 Descripción e implementación de las estrategias de seguimiento 
a estudiantes

CORHUILA, consciente de la responsabilidad social que tiene frente al 
departamento y el país, propuso una serie de estrategias compiladas en 
la presente política, cuyo objetivo primordial es garantizar la permanen-
cia y graduación de la población que decida ser parte de la institución. Es 
así como la intervención en los procesos de articulación con la educación 
media que aseguren una experiencia enriquecedora en competencias, 
conocimientos, habilidades y actitudes, teniendo en cuenta los factores 
definidos por el MEN (personales, académicos, institucionales, socioe-
conómicos), así como propiciar la movilidad y flexibilidad curricular a 
nivel institucional e interinstitucional para los programas de pregrado y 
posgrado ofertados por la institución o desarrollados por convenio.

En la actualidad, los esfuerzos que permitan incrementar la cobertura 
y garantizar el acceso de un mayor número de personas a las Institucio-
nes de Educación Superior (IES), son grandes; esto a raíz del incremento 
en los índices de abandono estudiantil, lo que ha despertado reciente-
mente un fuerte interés en los responsables de la educación superior por 
entender e intervenir el creciente problema de la deserción estudiantil, 
los altos costos sociales y económicos, que afectan principalmente a las 
familias, los estudiantes, a las instituciones y al estado generan alarmas. 
El hecho de acceder a la educación universitaria no implica que los estu-
diantes lleven a buen término sus metas y objetivos académicos y pro-
fesionales, por lo cual se hace necesario formular e implementar pro-
gramas de acompañamiento que tengan como objetivo fundamental el 
apoyo a los estudiantes.

Durante los últimos 10 años, la matrícula de los programas de pregra-
do universitario ha aumentado en un 61%, pasando de tener un total 
de 963.167 estudiantes matriculados en el primer semestre de 2008 a 
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1.548.485 en el primer semestre de 2017; este crecimiento se ha visto 
afectado por el crecimiento de la matrícula en todo el sistema de edu-
cación superior, la cual ha aumentado en un 51% durante el mismo pe-
riodo. En adición a ello, la participación de la matrícula universitaria en 
la de todo el sistema de educación superior ha aumentado considera-
blemente, pasando de tener un 67% en 2008 a un 73% en el año 2017 y 
superando la participación de la formación técnica y tecnológica, que en 
conjunto han tenido una participación que ha oscilado entre el 32% y el 
28%. (MIDE, 2018).

Con relación a los programas académicos, se puede evidenciar que los 
programas de pregrado universitario que cuentan con mayor número de 
matrículados son aquellos que pertenecen a las áreas del conocimiento 
de Economía, Administración, Contaduría y Afines e Ingeniería, Arqui-
tectura, Urbanismo y afines, las cuales han mantenido una participación 
mayor al 25% dentro de toda la matrícula universitaria de 2008 a 2017, 
seguidos de los programas pertenecientes al área del conocimiento de 
Ciencias Sociales y Humanas y Ciencias de la Educación, cuya participa-
ción ha oscilado entre el 19% y 23% y el 11.5% y 10.3% respectivamente 
en el mismo lapso, como se puede apreciar en la Gráfica 1.

Gráfica 1. Participación en la matrícula de pregrado universitario por áreas del 

conocimiento. (Fuente: MIDE, 2018).
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La deserción estudiantil es un fenómeno global, multicausal que ha co-
brado una gran relevancia en el campo educativo, dada la necesidad de 
generar alternativas que fomenten la permanencia y graduación estu-
diantil, (Esteban et al., 2017). La deserción en Colombia se constituye en 
un reto para las IES.

Es fundamental comprender que la permanencia puede ser vista como 
una medida del rendimiento académico de los estudiantes y del sistema 
educativo en general (López, Posada, Cardozo y Cuartas, 2010). Si bien 
no todos los factores de deserción pueden ser cubiertos por la institu-
ción, ésta sí puede mostrar avances importantes en los factores orga-
nizacionales como lo son el bienestar, la disponibilidad de recursos, la 
calidad de la docencia y la enseñanza; los interaccionistas como el apo-
yo en la mejora del desempeño académico, la experiencia del medio y 
la integración académica y social, así como algunos de los factores so-
ciológicos como la satisfacción del sistema académico y el apoyo de los 
compañeros (Ministerio de Educación Nacional, 2015). 

Análisis realizados en el Sistema para la Prevención de Deserción en 
Educación Superior (SPADIES) han permitido identificar que en los pri-
meros cuatro semestres es el periodo en el que se concentra el 75 % del 
total de desertores. Los principales factores asociados a este fenómeno, 
en el caso colombiano, están relacionados con las bajas competencias 
académicas de entrada, las dificultades económicas de los estudian-
tes y los aspectos relacionados con la orientación socioocupacional y la 
adaptación al ambiente universitario. 

La Corporación Universitaria del Huila CORHUILA, está comprometida 
con el propósito de disminuir los índices de deserción y fomentar la per-
manencia estudiantil, fortaleciendo sus estrategias de apoyo y consoli-
dando un programa de acompañamiento a estudiantes, en concordancia 
con lo reportado para el departamento del Huila, por parte del Ministerio 
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de Educación Nacional, donde a partir del seguimiento realizado al fe-
nómeno de la deserción mediante el Sistema para la Prevención de la 
Deserción en las Instituciones de Educación Superior –SPADIES-. Du-
rante los últimos años, Colombia ha avanzado en la disminución de la 
deserción estudiantil en educación superior, logrando así las metas pro-
puestas por el Gobierno Nacional, la meta para la tasa de deserción por 
periodo (anual) para la vigencia 2016 era 9.7% para el nivel universitario 
y se logró reducirla a 9.0% como se observa en la Gráfica 2. 

Gráfica 2. Tasa de deserción periodo por nivel de formación.  

(Fuente: SPADIES, corte a marzo 2017).

El SPADIES permite medir la deserción a través de dos metodologías, 
una es la deserción por periodo. Ésta hace a partir de los indicadores 
del plan de desarrollo, que corresponden a la proporción de estudiantes 
que estando matriculados dos semestres atrás son clasificados como 
desertores un año después. La otra, mide la deserción por cohorte que 
contabiliza la deserción acumulada en cada semestre para un grupo de 
estudiantes.

Para el nivel de formación universitario, se encuentra que Huila, Caldas 
y Santander son los que registran menores tasas de deserción con un 
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37,7%, 38,6% y 39,6%, respectivamente, según cifra tomada de SPA-
DIES 2016.

En la Corporación Universitaria del Huila – CORHUILA, tomando como 
base el comportamiento en los últimos cinco años, se presentan a con-
tinuación las estadísticas frente al fenómeno de la deserción de los es-
tudiantes, dando a conocer los siguientes porcentajes, semestre a se-
mestre:

Gráfica 3. Deserción CORHUILA 2013-2017.  

(Fuente: Bienestar Institucional Corhuila 2017).

*Para el semestre 2015 B no existe información por cambio de software.

Al partir del gráfico anterior, se evidencia que el porcentaje de deserción 
institucional está por debajo de la tasa de deserción para el Huila, sin 
embargo, se deben desarrollar acciones que permitan disminuir los re-
sultados obtenidos. 

Como resultado del seguimiento a nuestros estudiantes, se identifican 
las diferentes causas por los cuales deciden abandonar la institución, el 
resumen de este ejercicio se muestra en la Gráfica 4:
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Gráfica 4. Motivos de deserción más frecuentes. Corhuila 2013-2017.  

(Fuente: Bienestar Institucional 2017).

Otro de los elementos preponderantes, relacionados con los factores 
de deserción que resulta fundamental atender al momento de iniciar 
la formación académica en los programas ofertados por la institución, 
radica en el nivel académico con el que llegan los estudiantes. Esto se 
comprueba al revisar los resultados en las pruebas de ‘Saber 11’, instru-
mento estandarizado de evaluación externa administrado por el Institu-
to Colombiano para la Evaluación de la Educación (ICFES), con el cual se 
evalúa el nivel académico de los estudiantes que ingresan a la nstitución.

Por otra parte, los resultados obtenidos por los estudiantes en las prue-
bas saber 11 (Gráfica 5), reflejan las falencias que tienen ellos en las cin-
co áreas evaluadas, razón por la cual se definen estrategias que forta-
lezcan las áreas requeridas en cada uno de los programas.

La presente política, define estrategias que permitan fortalecer las fa-
lencias con las que se incorporan los estudiantes a la CORHUILA. A con-
tinuación, se relacionan los promedios de los puntajes obtenidos con 
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cada una de las áreas que evalúa la prueba ‘Saber 11’ para los estudian-
tes que cursan actualmente los programas académicos ofertados. 

Gráfica 5. Resultados consolidado pruebas ‘Saber 11’.   

(Estudiantes Corhuila Fuente: Oficina TIC Corhuila 2018).

Los datos aquí relacionados, permiten concluir que a pesar de que los 
porcentajes de deserción institucional alcanzados se encuentran por 
debajo de los resultados nacionales, se debe de igual forma, generar 
nuevas estrategias y fortalecer las existentes para garantizar no sólo la 
permanencia y graduación de los estudiantes, sino el fortalecimiento de 
la imagen institucional a nivel departamental y nacional. Por otra parte, 
los resultados de las pruebas ‘Saber 11’ de los estudiantes que ingresan 
a la institución son muy bajos, lo que lleva a pensar en el desarrollo de 
estrategias de articulación con la media para así garantizar el ingreso de 
estudiantes con competencias mejor estructuradas.

La implementación y desarrollo de la política de permanencia y gra-
duación estudiantil, implica un reconocimiento de las problemáticas y 
particularidades institucionales de manera que se implementen las di-
ferentes estrategias de una forma coordinada, monitoreada y planifica-
da, para la mejora de la calidad en los diferentes procesos académico 
administrativos.
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La Corporación Universitaria del Huila CORHUILA, atendiendo a lo pro-
puesto en su misión, busca un permanente contacto, acompañamiento 
y apoyo desde lo académico, financiero, psicológico, de gestión y bien-
estar institucional, además del monitoreo de la satisfacción de sus estu-
diantes. Todo esto, con el objetivo de lograr culminar su proceso forma-
tivo en el tiempo establecido en su plan de estudio y que alcance como 
egresado una óptima y adecuada inserción al mundo laboral. 

Se proponen tres momentos, los cuales responden a las acciones que 
se ejecutarán desde la política de permanencia y graduación, cada uno 
atañe a una etapa en el proceso de formación profesional antes y duran-
te la vida universitaria, articulando con los procesos de formación pos-
gradual para que la experiencia universitaria no suponga únicamente la 
adquisición de conocimientos y una titulación (Figura 14). 

Figura 14. Momentos de la formación profesional. (Fuente: elaboración propia, 2020).

1.	 Inmersión a la vida universitaria: atiende los procesos de articu-
lación con la media, y la inmersión a la vida universitaria fortale-
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ciendo la interacción con sus compañeros y docentes; se identi-
fican sus debilidades y fortalezas en lo académico durante este 
primer ciclo buscando mejorar los resultados en las pruebas 
‘Saber 11’ y un acompañamiento que encaminado a la orienta-
ción vocacional. Desde este primer momento, se generan espa-
cios de formación encaminados a fortalecer el inglés con miras 
de lograr obtener B1 al culminar su nivel de formación medio.

2.	 Desarrollo en la vida universitaria: se centra en el fortaleci-
miento de los estudiantes entorno a su desempeño académi-
co, por medio del cumplimiento de las competencias definidas, 
propiciando la movilidad y flexibilidad curricular a nivel institu-
cional e interinstitucional, cumpliendo así con los objetivos de 
aprendizaje definidos por la institución y por el programa que 
permitan culminar su proceso de formación en el tiempo previs-
to e incluso en un tiempo menor si ha sido beneficiado por los 
procesos de articulación con la media. Se continúa con el for-
talecimiento del idioma inglés así como certificaciones en di-
versos campos según el área de formación como elementos de 
desarrollo profesional.

3.	 Preparación a la vida laboral: responde a los procesos que le 
permitan al estudiante prepararse para el mundo laboral, por 
medio del desarrollo de competencias y habilidades definidas, 
articulando los procesos de formación del pregrado, con una 
oferta académica pertinente de posgrados (especializaciones 
y maestrías). Aquí cumple un papel fundamental la oficina de 
egresados quien debe construir lazos con los estudiantes que 
actualmente forman parte de la oferta académica y que a futuro 
necesitarán de una formación a un nivel posgradual.
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I. Inmersión a la vida universitaria

Articulación de la Educación Media con la Superior: consolidar alianzas, 
mediante convenios estratégicas que den marco a las distintas acciones 
requeridas en este proceso donde se involucre a diversas instituciones 
educativas públicas y privadas del departamento del Huila a través de 
la Secretaría de Educacion Departamental; podrán establecer procesos 
de articulación en uno o varios programas de la institución. La presente 
estrategia permite fortalecer el soporte social y académico brindado por 
la institución por medio del cual se propicie la atracción, la inclusión y 
permanencia de los estudiantes. Debe desarrollarse en el lapso de dos 
años a partir de la aprobación de esta política, y estará bajo la responsa-
bilidad de Vicerrectoría Académica o quien a bien delegue.

En el caso de la ciudad de Neiva, se han identificado 23 instituciones de 
educación media de las que provienen un gran número de estudiantes 
los cuales se matriculan en CORHUILA, convirtiéndose así, en la primera 
opción de articulación con la media.

Figura. 15. Mapa: Instituciones de Educación Media de Neiva de donde provienen 

estudiantes de CORHUILA. (Fuente: CORHUILA, 2018).
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Para el logro de esta meta se desarrolla el programa: Programa de Tran-
sición Armónica a la Educación Superior (PTA).

Los estudiantes pertenecientes a los grados Noveno, décimo o undéci-
mo, de los colegios públicos y privados en alianza con la institución, po-
drán participar de cursos, bajo sistema de créditos, que le ambientarán 
a la vida universitaria, permitiéndole homologar las asignaturas cursa-
das; si el estudiante decide como opción de vida realizar sus estudios en 
CORHUILA. Esta etapa inicia en agosto de 2019 y tiene como propósitos, 
mejorar las competencias de los estudiantes que egresadoS del siste-
ma de educación media (Hasta un 15%), así como el fortalecimiento en 
los resultados obtenidos en las pruebas ‘Saber 11’, dar insumos en com-
petencias blandas y en competencias certificables en educación para el 
trabajo y el desarrollo humano.

Características del programa:

Es un programa de tipo introductorio (no un preuniversitario), todas las 
actividades se articulan con la formación que desarrollan tradicional-
mente.

Pueden acceder a estos cursos todos los estudiantes que formen parte 
de las instituciones de educación media que establezcan convenio di-
recto o a través de la Secretaría de Educación Departamental o Munici-
pal, a quienes se les garantiza un acompañamiento en temas vocaciona-
les, así como la asistencia a consejerías individuales correspondientes a 
los cursos ofertados.

Cuando el estudiante tome la decisión y escoja una carrera, las asigna-
turas que ya ha visto y aprobado en los cursos introductorios, serán ho-
mologadas directamente. 
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Se garantizarán los siguientes elementos de desarrollo académico:

•	 Fortalecimiento segunda lengua (inglés) mediante cursos in-
tensivos. 

•	 Acompañamiento vocacional. 
•	 Fortalecimiento asignaturas básicas (Cálculo, Química, Física, 

Biología). 
•	 Emprendimiento.
•	 Comprensión lectora y análisis de texto. 
•	 Manejo de las TIC. 
•	 Mejoramiento 15% resultados pruebas ‘Saber 11’.

b) Orientación vocacional y profesional: proporcionar a los aspiran-
tes–estudiantes, asesoría y seguimiento en su adaptación institucional, 
reconociendo en ellos sus motivaciones, intereses, capacidades y ha-
bilidades frente a la toma de decisiones en su trayectoria de vida. Esta 
estrategia se pretende implementar en un lapso de seis meses y así 
mantenerla a través del tiempo; estará a cargo del director de bienestar 
institucional.

Para el desarrollo de la estrategia se proponen 2 enfoques:

En el enfoque preventivo:

1.	 Jornadas de inmersión a las IES: actividad grupal vivencial, que 
permite el acercamiento de los jóvenes a la cotidianidad de la 
vida universitaria.

2.	 Software de exploración vocacional, donde los jóvenes por me-
dio de preguntas puntales conozcan los enfoques que poseen 
de acuerdo con sus preferencias, gustos y habilidades.
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3.	 Visitas empresariales: es una actividad grupal que permite acer-
car a los jóvenes a la vida laboral y a las distintas ocupaciones.

4.	 Visitas guiadas o ferias universitarias donde los jóvenes ten-
gan la posibilidad de llegar a las instalaciones de CORHUILA y 
conozcan los diferentes recursos que le puede ofrecer al estu-
diante para favorecer su ejecución académica.

5.	 Carreras de observación en zonas de la institución, donde los 
jóvenes puedan conocer las instalaciones de CORHUILA y sus 
servicios a mayor profundidad.

6.	 Conversatorios, testimonios y conferencias de toma de deci-
siones, autoconocimiento, habilidades, oportunidades, deseos, 
creencias que influyen en su proyección de vida.

7.	 Visitas guiadas de los padres de familia o acudientes, con el fin 
de conocer las ofertas académicas de la Institución y apoyen en 
los jóvenes en la toma de decisiones.

Además, se pretende en el uso de estas estrategias incluir el portafolio 
de ofertas de los programas de la institución. 

En el enfoque correctivo, se tienen en cuenta los estudiantes que se en-
cuentran en la institución y desean cambiar de programa académico o 
pierden el cupo por aplicación de alguno de los artículos del reglamento 
estudiantil. El desarrollo de esta estrategia comprende la totalidad del 
semestre cursado. 

Se proponen las siguientes acciones:
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1.	 Entrevista inicial, donde se indaga con el estudiante situación 
actual y motivaciones iniciales para escoger el programa.

2.	 Trabajo independiente, donde el estudiante diligencia el softwa-
re de exploración de carrera para conocer sus intereses y moti-
vaciones.

3.	 Reflexiones, se realiza realimentación de los resultados obteni-
dos y se enfoca en su proyección de vida.

4.	 Cierre del proceso, se realizan conclusiones donde cada estu-
diante obtiene una opción de programa académico u ocupación.

Las actividades aquí descritas se desarrollarán bajo la responsabilidad 
de la dirección de Bienestar Institucional.

II. DESARROLLO DE LA VIDA UNIVERSITARIA

a) Inducción y reinducción de estudiantes 
Es un proceso que facilita la adaptación al medio universitario, contri-
buye en la disminución de la deserción estudiantil}, se propone como un 
espacio que permita fortalecer aspectos relacionados con lectura crítica, 
razonamiento cuantitativo e inglés como también fortalecer el sentido 
de identidad y pertenencia. Para ello, se propone de manera paulatina 
avanzar en acciones encaminadas a desarrollar este esquema en el cor-
to y mediano plazo.

Corto plazo: jornada de inducción durante dos semanas que permita for-
talecer las bases en lectura crítica y razonamiento cuantitativo.
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Mediano plazo (seis meses): desarrollo temático de cursos de aprendi-
zaje en competencias genéricas donde se fortalezca la lectura crítica y 
razonamiento cuantitativo, de igual forma se debe identificar por pro-
grama cuál área del conocimiento debe reforzarse partiendo del diag-
nóstico realizado a los resultados de las pruebas ‘Saber Pro’.

Para el desarrollo adecuado de esta estrategia, trabajarán en conjunto 
la dirección de docencia y la dirección de bienestar institucional.

b) Big data aplicado a medidas preventivas de deserción
Por intermedio del análisis de los datos recopilados, se fortalecerá la co-
municación con el estudiante, haciéndola más efectiva en cuanto al fac-
tor psicológico. Basado en la información recibida se transmiten ideas 
positivas de logro mediante alertas tempranas con un tono de preocupa-
ción que a su vez implique un llamado a la acción, en lugar de angustiarlo 
por su éxito académico. 

La clave es mejorar el ambiente de aprendizaje ofreciendo una experien-
cia personalizada, pero en gran magnitud, dirigiéndose al estudiante a 
partir del análisis de datos pero sin tratarlo como a un número. Una per-
sona que está por dejar sus estudios necesita apoyo y una buena manera 
de ofrecérselo es generando un sentido de pertenencia con la comuni-
dad educativa, comprometiéndolo a continuar en la institución.

c) Estandarización de la formación por núcleos básicos
La unificación curricular de cada uno de los cursos impartidos, ya sea 
a nivel de facultad o institucional durante los tres primeros semestres, 
busca proporcionar los elementos teóricos necesarios que permitan 
abordar de manera apropiada los núcleos disciplinares y de énfasis pro-
puesto para cada programa. Este programa está a cargo de la Dirección 
de Docencia y se desarrollará en un lapso de dos años a partir de la fecha 
de aprobación de la presente política.
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d) Fortalecimiento del programa PASE (Programa de Asesoría y 
Seguimiento a Estudiantes)
Brindar asesoría y seguimiento a estudiantes en su proceso de forma-
ción académica y sus familias, a través de diferentes actividades como 
orientación psicológica, apoyo a la familia, a nivel individual y colectivo, 
grupos reflexivos en temas de interés para los estudiantes. Este progra-
ma está diseñado con el propósito de atender a estudiantes de acuerdo 
con las necesidades identificadas por docentes, decanos, vice académi-
ca y familia. Este programa está a cargo de Bienestar Institucional y se 
desarrollará de manera permanente.

e) Articulación Interna y con otras IES
Estandarizar componentes académicos afines a todos los programas 
ofertados en cada Facultad, así como la articulación de los mismos con 
los programas pares en otras IES. 

f) Talleres Estrategias de Aprendizaje
Orientación psicológica y académica, con la que se le permita ofrecer al 
estudiante una gama de opciones didácticas necesarias para el desarro-
llo de las habilidades que le permitan enfrentar los retos académicos.

Desarrollo de habilidades cognitivas (memoria, atención, elaboración y 
comprensión) y metacognitivas (planeación, autorregulación, organi-
zación, evaluación).

•	 Fortalecimiento de competencias académicas para leer y escri-
bir.

•	 Despliegue de estrategias de aprendizaje basadas en TIC.
•	 Hábitos de estudio.
•	 Manejo de estrés académico.
•	 Uso de organizadores gráficos para el aprendizaje (mapas con-

ceptuales, mentales, sinópticos, mentefactos, etc.).
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•	 Organización y optimización del tiempo de estudio.
•	 Toma de decisiones sobre el proyecto profesional.

g) Promoción de hábitos saludables
A través de jornadas, charlas, conferencias, talleres, se busca fortalecer 
estilos de vida saludables en la comunidad educativa con el fin prevenir 
el consumo de sustancias psicoactivas, consumo de alcohol, tabaco y 
otros fenómenos sociales e individuales que afectan el adecuado desa-
rrollo de los estudiantes.

h) Fortalecimiento del idioma inglés
El Proyecto Fortalecimiento del Desarrollo de Competencias en Len-
guas Extranjera (inglés), tiene como propósito desarrollar las habilida-
des requeridas para lograr un nivel B1 al finalizar su pregrado y hasta un 
B2 al finalizar los procesos de formación posgradual; el programa esta-
rá a cargo del Departamento de Lenguas modernas de la institución y se 
focalizará en fortalecimiento docente, modelo pedagógico, cultura de la 
evaluación, el desempeño y la infraestructura de apoyo, en concordan-
cia con lo que el MEN (2018) establece, fortaleciendo cuatro aspectos 
fundamentales:

Docentes: 
•	 Requerimiento de contratación: incluye certificación indepen-

diente y experiencia/capacidades pedagógicas demostradas.
•	 Formación docente se enfoca en robustecer capacidades de pe-

dagogía.
•	 Docentes nativos o con estudios en el exterior.

Modelo Pedagógico:
•	 Existencia de un modelo curricular alineado con el marco común 

europeo.
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•	 Oferta de enseñanza de inglés flexible y adaptable a los requeri-
mientos de distintos tipos de estudiantes.

•	 Programas cuentan con contenidos obligatorios en inglés. 
•	 Disponibilidad de materias electivas y actividades extracurricu-

lares Clubes de conversación, clubes de cine, etc.

Cultura de Evaluación y el desempeño:
•	 Diagnosticar el nivel de inglés de los estudiantes al ingreso y a 

su salida. 
•	 Se establecen requisitos de grado vinculados al aprendizaje 

(P.ej.: Tomar una prueba interna o internacional, cumplir con un 
número mínimo de créditos o alcanzar un nivel mínimo común o 
diferenciado por carrera). 

Infraestructura de apoyo:
•	 Infraestructura suficiente como garantizar grupos pequeños 

(~20 estudiantes).
•	 Acceso a infraestructura tecnológica de punta (P.ej.: conectivi-

dad a internet, videobeam, centros de computación, sonido de 
alta fidelidad, etc.) 

•	 Acceso a software educativo de apoyo 

i) Certificación de Competencias
Identificación de competencias requeridas por programa y selección de 
las certificaciones que según la ONAC (Organismo Nacional de Acredi-
tación de Colombia) u otros entes certificadores hacen parte de la for-
mación y fortalecen el desempeño profesional.

Los módulos que permitan la certificación se pueden ofertar a través 
de cursos vacacionales o cursos complementarios, que contengan esta 
certificación como plus en beneficio del estudiante y como un incentivo 
para el ingreso de estudiantes nuevos a los diferentes programas ofer-

http://P.ej
http://P.ej
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tados por la institución. Ejemplo: Certificación en sistemas de gestión 
(ISO 9001, ISO 14001, OHSAS 18001, ISO/EEC 17025, ISO 27001 (segu-
ridad de la información)).

III. PREPARACIÓN DE LA VIDA LABORAL

a) Cursos de preparación para la vida laboral
Dirigido a estudiantes de 7, 8, 9 y 10 semestre donde se motiva al estu-
diante a desarrollar y aprender habilidades que le permita ser competi-
tivo en el mercado laboral.

Las temáticas por tratar durante este proceso de formación son:
•	 Emprendimiento e innovación.
•	 Modelos de contratación laboral.
•	 Trabajo en equipo.
•	 Programación neurolingüística.
•	 Evaluación organizacional.
•	 Bolsa de empleo egresado.

b) Plan de homologación con educación posgradual
Con el propósito de hacer un tránsito del pregrado a la educación pos-
gradual, se estipula la asignación de créditos homologables cursados 
en el pregrado y convalidados en la formación posgradual, permitien-
do aumentar el nivel de formación de nuestros estudiantes haciéndolos 
más competitivos.

c) Acompañamiento oficina de egresado
Se establecen los vínculos de participación y apoyo entre estudiantes, 
egresados, institución, con el propósito de consolidar una comunidad, 
que permita la participación y apoyo entre los diferentes actores inclu-
yendo los empleadores, determinando, su afinidad laboral desde que 
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cursó el pregrado, su impacto social fomento de la integración y perte-
nencia, soportado en las tecnologías de la información.

Para lograr este propósito se adelantan las acciones necesarias para el 
cumplimiento de los objetivos que se enuncian a continuación:

•	 Disponer de mecanismos de actualización de información: ga-
rantizar de forma permanente el acceso a la base de datos de 
la comunidad de egresados para la actualización de la hoja de 
vida de los egresados, promoviendo la integración y pertenen-
cia; vincular los estudiantes y egresados como principal recurso 
para su contacto y seguimiento.

•	 Crear espacios de inclusión y participación para los estudiantes y 
egresados promoviendo la integración y pertenencia: vincular a 
los egresados de forma activa en actividades y proyectos institu-
cionales, en procesos de acreditación y planes de mejoramiento 
a partir de su experiencia académica, laboral e investigativa.

•	 Promover estímulos para los egresados: reconocimientos aca-
démicos y/o económicos por producción intelectual e investiga-
tiva, por publicaciones o participación en eventos nacionales e 
internacionales, o por sobresalir como representante de la COR-
HUILA en cualquier escenario académico, deportivo o cultural.

•	 Mantener informada a la comunidad de egresados del quehacer 
institucional: ofrecer a los egresados información permanente 
de los principales acontecimientos, actividades y proyectos ins-
titucionales, mediante los medios de comunicación disponibles.

•	 Ofrecer información para la continuidad de estudios: utilizar los 
recursos de comunicación institucionales para hacer llegar a los 



313

Sección 3. Buenas prácticas, experiencias y reflexiones

egresados información sobre ofertas académicas de la CORHUI-
LA en posgrados y educación continua, así como las convocato-
rias en el exterior.

•	 Establecer caminos para la vinculación laboral de los egresados: 
servir de vínculo entre los posibles empleadores, sus necesida-
des y opinión en la pertinencia de la información impartida por 
la institución, a partir de la creación del banco de empleadores, 
dando a conocer los perfiles de formación de los egresados en 
programas de la institución o a través de contactos con egresa-
dos con vinculación laboral.

•	 Asesorar y capacitar a los egresados en trámites asociados a su 
futuro laboral o académico: orientar a los egresados en trámites 
para vinculación laboral para la obtención de la tarjeta profesio-
nal, para la continuidad de estudios en Colombia o en el exterior, 
y para la iniciación de su propio negocio en asocio con la Oficina 
de Relaciones Internacionales (ORI).

•	 Apoyar y coordinar la conformación de asociaciones de egresa-
dos: brindar las condiciones y asesoría para la creación y soste-
nimiento de asociaciones de egresados.

•	 Monitorear y evaluar el impacto social de los egresados: a partir 
de la información suministrada por los egresados y empleado-
res, determinar el impacto de los egresados en la sociedad, la 
pertinencia de la oferta académica y sus necesidades de forma-
ción, como soporte para la toma de decisiones institucionales.

•	 Generación de reportes: a partir de la información aportada por 
egresados y empleadores, generar reportes en línea o por de-
manda a dependencias internas o externas que la requieran. 
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•	 Continuidad y participación de los egresados en proyectos de 
investigación: permitir la participación de los egresados en pro-
yectos de investigación producto de semilleros de investiga-
ción y/o trabajos de grado.

d) Curso preparatorio Prueba ‘Saber Pro’
Capacitación a estudiantes para la presentación de las pruebas de com-
petencia genérica del ‘Saber Pro’ realizadas por el ICFES. El curso se 
oferta de manera virtual y es de carácter obligatorio para todos los estu-
diantes que cursen los semestres 4, 7 y 9 semestre; se debe de realizar 
acompañamiento de los docentes coordinadores del curso.

El curso tiene tres momentos: el primero en el que se aplica un test diag-
nóstico, el segundo, donde se aplican talleres y test que brinden conoci-
mientos; tercera donde se aplica una prueba de salida con la finalidad de 
medir el nivel de apropiación de los contenidos desarrollados durante el 
curso.

El curso consta de 5 módulos, que contienen:

•	 Material textual y/o audiovisual para repasar los contenidos de 
cada competencia.

•	 Razonamiento cuantitativo, lectura crítica, inglés y competen-
cias ciudadanas.

•	 Una guía multimedia que irá orientando el recorrido del estu-
diante por el aula.

•	 Foros para cada uno de los módulos con la finalidad de aclarar 
dudas.

•	 Pruebas por módulo para que el estudiante pueda medir su pro-
greso en el aula.
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Esta actividad está cargo de la dirección de docencia, en coordinación 
con cada uno de los directores de programa. 

Financiamiento Formación

a) Vinculación Icetex
Proporcionar a los estudiantes beneficiados por el Icetex, Ministerio de 
Educación Nacional, víctimas de conflicto armado, Convenio ICBF – As-
cún, entre otros, orientación y seguimiento en su adaptación y perma-
nencia institucional reconociendo en ellos sus motivaciones, intereses, 
capacidades frente al programa escogido que hace parte de su proyec-
ción de vida.

b) Acompañamiento de financiamiento (propuesta cooperativa- fondo 
estudiantes Corhuila)
La Corporación Universitaria del Huila, ha diseñado una estrategia de 
financiamiento para los estudiantes de pregrado y posgrado, donde se 
estructura una cooperativa integrada por estudiantes, cuyo propósito es 
otorgar créditos del 10 al 100 % del valor de la matrícula con intereses 
blandos, los cuales serán pagaderos durante el semestre que están cur-
sando, el capital inicial de constitución de la cooperativa será aportado 
por la institución. 

c) Vigilancia Oferta Becas, fondos ayuda 
La Corporación Universitaria del Huila, tendrá un equipo humano, el cual 
estará constantemente monitoreando las diversas fuentes de informa-
ción, que permitan estructurar un abanico de opciones relacionadas con 
becas, apoyo internacional, subsidios y demás apoyos que beneficien el 
normal desarrollo académico de los estudiantes en nuestra institución.

d) Articulación programas de pregrado, con formación postgradual 
ofertada institucionalmente
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Alinear los procesos de formación académica a todo nivel, garantizando 
la homologación de asignaturas ofertadas (diplomados, especializacio-
nes y maestrías) a nivel institucional.

13.3 Experiencias en la implementación de cursos de fortalecimiento 

La implementación de los cursos de fortalecimiento en CORHUILA, na-
cen a partir del primer periodo del 2019, forman parte del ecosistema de 
estrategias de permanencia y graduación implementadas a nivel institu-
cional en el que se busca desarrollar una experiencia significativa en el 
estudiante frente al ingreso a la educación superior. 

Si bien la llegada de un grupo de estudiantes nuevos es un factor gra-
tificante para la institución, garantizar una adecuada inclusión, se con-
vierte en un desafío que debe continuar durante todo el transcurso de su 
formación.

Un factor preponderante que afecta directamente los índices de deser-
ción es la preparación académica previa que presentan los estudiantes 
que ingresan a la institución ya que en su mayoría son estudiantes de es-
tratos 2, 3; producto del esquema de formación de una educación media 
‘permisiva’, aquí toma gran relevancia la distribución desigual del capi-
tal monetario que desemboca en el capital cultural (Bordiu, 2005), en la 
permanencia y graduación de los estudiantes.

Los cursos de fortalecimiento en CORHUILA son aplicados a estudiantes 
nuevos y antiguos, se desarrollan en dos fases, la primera se desarrolla 
durante dos semanas antes del inicio de las actividades académicas del 
semestre, y la segunda, a partir del conocimiento de las falencias identi-
ficadas en cada uno de los estudiantes, por medio del acompañamiento 
de docentes consejeros quienes desarrollan actividades encaminadas 
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en el desarrollo de las competencias que requiere el estudiante para un 
óptimo proceso de formación. Cada uno de estos cursos tienen una in-
tensidad de 20 horas. Para quienes inician el proceso de formación en la 
institución sin distinción del programa que cursen, deben tomar cuatro 
en las siguientes áreas de formación: matemáticas, lectoescritura, in-
glés, técnicas de estudio. Para el caso de los estudiantes antiguos, cada 
una de las direcciones de programa proponen cursos de fortalecimiento, 
teniendo en cuenta las falencias identificadas partiendo del seguimiento 
que realizan los docentes consejeros a través de los reportes remitidos a 
la plataforma Adviser. 

13.4 Evaluación de los resultados a partir de la implementación de 
software para el seguimiento estudiantil

Con el propósito de monitorear sobre diversos factores, CORHUILA en el 
primer periodo del 2019, invierte en un desarrollo tecnológico propiedad 
de la empresa Bersoft, denominado Adviser (Sistema de Permanencia), 
con el que espera disminuir los índices de deserción estudiantil. El pro-
ceso de implementación ha pasado por diferentes fases de adaptación y 
desarrollo como son:

•	 Construcción de la matriz de caracterización a estudiantes.
•	 Capacitación y concientización del uso de la herramienta a direc-

tivos y docentes.
•	 Caracterización de los estudiantes nuevos y antiguos. 
•	 Sensibilización de los estudiantes frente a la generación de aler-

tas propias o de sus compañeros, que le permitan al programa 
PASE, tomar acciones oportunas.

Para el avance de las fases descritas anteriormente, se adelanta la 
atención de cada una de las alertas reportadas por estudiantes, docen-
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tes, directores de programa y psicólogas, quienes mancomunadamente 
integran el programa de acompañamiento y seguimiento a estudiantes 
PASE, abordando desde cada uno de los roles los factores académicos, 
individuales, socioeconómicos y familiares (Gráfica 13. 6) que presentan 
los estudiantes.

Gráfica 6. Reporte Factores de Deserción Estudiantil. (Fuente: Plataforma ADVISER, 

Sistema de Permanencia).
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CAPÍTULO 14. EDUCAR EN LA 
INTERIORIDAD, PROPUESTA DE 
ACOMPAÑAMIENTO DE UP TO YOU
José Víctor Orón Semper, Inmaculada Lizasoain Iriso

Introducción 

El acompañamiento en UpToYou se entiende como el proceso educati-
vo para ayudar a que una persona acceda a su interioridad y actúe des-
de ella, hacia el encuentro con los demás. Éste es un tema central en la 
propuesta educativa de UpToYou, en la que el conocimiento de la propia 
interioridad no es visto como una mera competencia, sino como lo que 
justifica cualquier competencia. La competencia se justifica porque sa-
tisface alguna necesidad y la necesidad remite al encuentro con el otro, 
pues somos seres de encuentro. Educar en la interioridad se convertier-
te en un modo de educar, en un estilo que se traduce en educar siendo 
conscientes de la dimensión interior de la persona. Esta dimensión inte-
rior que no se entiende como un recinto al que únicamente la propia per-
sona tiene acceso, un reducto donde busca su aislamiento para encon-
trar la mal llamada paz interior. La interioridad es precisamente donde 
se da el encuentro con el otro, esa relación personal que hace posible el 
crecimiento de quienes se encuentran.

Afirmar la relevancia de las relaciones interpersonales en la educación 
no tiene nada de novedoso. Cualquier método educativo, por muy bueno 
que sea, puede fracasar si la relación entre educador y educando no es 
de calidad. Y esta relación, como toda relación entre personas, se pro-
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duce en un contexto altamente emocional. Por ello se ha propuesto des-
de muchos modelos educativos que la regulación o gestión de las emo-
ciones forme parte de la instrucción, del currículo escolar. No es eso lo 
que propone UpToYou (Orón, 2016) que asume todo el marco conceptual 
expuesto en el capítulo primero de este libro. Su propuesta de acompa-
ñamiento educativo consiste en realizar un doble camino de crecimiento. 
En primer lugar, desde fuera hacia adentro, partiendo de las emociones, 
que es lo que más fácil resulta de conocer, hacer un camino hacia dentro 
para crecer en el descubrimiento de la interioridad. Y una vez descubier-
ta esa dimensión interior, el programa proporciona herramientas para 
recorrer el camino inverso, esta vez desde dentro hacia afuera, para 
crecer mediante la mejora de las relaciones interpersonales, actuando 
proactivamente sobre ellas. 

El capítulo dedicará una primera sección a explicar en qué consiste para 
UpToYou el acompañamiento educativo en la interioridad. En la segunda, 
a través del estudio del caso de un adolescente en una situación en la 
que pide ayuda a un educador, se distinguirá el acompañamiento susten-
tado en la regulación emocional del basado en la integración emocional 
que desarrolla UpToYou. Por último, usando también la metodología del 
caso, se profundizará en los dos pasos de la propuesta pedagógica del 
acompañamiento en UpToYou: el acceso a la interioridad gracias al auto-
conocimiento de la propia complejidad y la expresión desde la interiori-
dad a través de la mejora de las relaciones interpersonales.

14.1 Educar en la interioridad 

Educar en la interioridad es un estilo educativo y no tanto una metodo-
logía concreta. Es educar teniendo en cuenta que todo acto educativo es 
un acto humano, un acto que hace presente todos los elementos de la 
complejidad de la persona (Orón, 2017). ¿Y qué es esto de un acto hu-
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mano? Simplificando mucho la idea, podemos representar el acto hu-
mano mediante tres esferas concéntricas. La más externa representaría 
la dimensión comportamental de la persona, incluyendo sus acciones 
y todo lo que se observa desde el exterior. La esfera intermedia haría 
referencia a la dimensión mental o psicológica en la que se distingue la 
moral, los razonamientos, creencias, la voluntad, la memoria y valores 
de cada uno; incluso sus emociones. Por último, lo que hace singular la 
acción humana, que no sea intercambiable por ninguna otra persona, es 
su dimensión interior, la esfera más personal, el cada quien, que hace 
presente la intención de la acción, la identidad personal y relacional y el 
posicionamiento existencial de cada uno.

Hay que evitar caer en la tentación de que el acto humano es un agrega-
do de tres actos. Es en verdad un solo acto. No es posible actuar desde 
las dos dimensiones más exteriores. La persona siempre y sólo actúa 
desde su interior. Por eso, habría que evitar la falacia de la educación 
técnica que piensa que se pueden educar competencias sin educar una 
forma de ser persona. La pretendida educación técnica es en verdad una 
educación despersonalizante (Orón, 2018a, 2018b).

La forma de entender a la persona y su actuar y vivir va a ser lo que deter-
mine un estilo educativo concreto. El programa UpToYou ha desarrolla-
do materiales concretos para ayudar a niños, jóvenes y adultos a crecer 
en dos direcciones: desde las emociones hacia la interioridad y desde la 
interioridad hacia la mejora de las relaciones interpersonales.

14.1.1 Desde las emociones a la interioridad

En primer lugar se abordarán las emociones. La forma presumiblemen-
te racional de actuar impide muchas veces ver cuán influidos están los 
actos y las decisiones por las emociones. Sin embargo, aunque pueda 
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parecer lo contrario, es difícil separar estas dos dimensiones. Se tiende 
a pensar que las decisiones son racionales cuando se toman ‘en frío’ y 
emocionales cuando se hace‘en caliente’, en momentos en que ‘hierve la 
sangre’, pero esta distancia entre racionalidad y emocionalidad ha sido 
claramente rechazada por la neurociencia (Orón, 2019; Pessoa, 2013).

Por ejemplo, piénsese en un acto inocente como pedir la hora en el den-
tista. ¿Se diría que es un acto emocional o racional? El dentista propone 
una hora, uno miramos la agenda, se valora si encaja o no... Parece que 
se tienen escondidos los sentimientos y las emociones mientras tanto, 
pero, si se peinsa bien, se verá que este sencillo acto es profundamente 
emocional. Porque esta hora es la de ir a pasear con la madre y ya sea ha 
faltado un montón de días; y se va uno a sentir fatal. - Y esta otra, la de 
recoger a los nietos de la escuela: se tendría que decirle a la nuera que 
no se puede; otra vez.

Total, que para cuando se le dice al dentista que no va bien, que sugiera 
otra hora, ¡la cantidad de elementos de la realidad personal se han he-
cho presentes! Las creencias, los sentimientos, los miedos, los juicios… 
¡A ver quién independiza en todo de este maremágnum lo que es racional 
de lo que es emocional! ¡Imposible!

En UpToYou lo que se busca es ayudar a que la persona crezca en el co-
nocimiento de su realidad personal y relacional concreta. Desde esos 
sentimientos que han aflorado, se invita a aprender a conocerse: - ¿Por 
qué se han sentido remordimientos o miedos? Igual no se es tan libre 
para actuar como se pensaba. - ¿Por qué se necesita justificarse delante 
de los demás? - ¿Se está tan necesitado de afectos, de ser valorado? 

Se propone aprender a situarse ante la realidad emocional sin juzgarla. 
No hay sentimientos o emociones positivas y negativas. No se tienen que 
desechar unas y quedarse con otras. Las emociones son fruto de la for-
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ma de vivir y de relacionarse. Se están descubriendo las formas perso-
nales de comprender el mundo, la intención al relacionarse, el posicio-
namiento existencial, los valores, las experiencias. Y estas experiencias 
han sido las que han sido, fruto también de tantos factores de la historia 
personal: lo recibido (la familia, cultura), lo elegido, decisiones que se 
han tomado en momentos concretos. Se está donde se está y no se tra-
ta de juzgar, sino de conocer la complejidad y el peso de las relaciones 
interpersonales en la propia configuración. También se descubren los 
rastros de humanidad en cada uno. Con ese término se señala que, en 
toda situación, por caótica o dolorosa que sea, siempre hay algo bueno 
que rescatar y hacer crecer. 

La forma de realizar este camino hacia la interioridad cambia según las 
edades, como se irá describiendo.

14.1.2 Crecer significa crecer en relaciones interpersonales, 
mejorarlas 

La propuesta de UpToYou afirma que el crecimiento de la persona no 
puede darse si no va ligado al crecimiento de las relaciones interper-
sonales. Igualar crecimiento personal con mejora de las relaciones in-
terpersonales, basándose en la profunda naturaleza relacional del ser 
humano mostrada en el capítulo primero sobre la cultura del encuentro. 
Para entender mejor qué significa el crecimiento o mejora de las rela-
ciones interpersonales, puede fijarse en la propuesta del desarrollo 
psicosocial de Erikson (1959, 1963, 1968, 1997). En su propuesta, el cre-
cimiento de la persona remite al ‘reto vital’ que está afrontando en cada 
una de las etapas de su vida, el cual es profundamente relacional. El 
acompañamiento que se propone a través de una verdadera educación 
en la interioridad ayuda a que la persona crezca en relaciones interper-
sonales, precisamente a través de ellas. Aunque cierto tipo de relación 
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se inaugura en un momento de la vida, queda abierto durante toda la vida 
y, por ello, las relaciones son tema permanente en la persona. 

La clave del acompañamiento para todas las edades, que se descubre 
fijándose en la etapa de 0 a 2 años, requiere tener en cuenta que la per-
sona es alguien único a quien acompañar en sus emociones y frustracio-
nes. No se trata de privarle de vivir las frustraciones necesarias para su 
desarrollo, ni de ‘enseñarle’ qué emociones debe sentir cuando las está 
viviendo, sino de acompañarle, mostrándole que nuestra relación con él 
está a salvo pase lo que pase. De esta forma, el ‘reto de la confianza’ se 
resolverá positivamente y el niño podrá establecer relaciones de con-
fianza con los demás. No necesitará asegurar sus relaciones ni vivir a la 
defensiva por si alguien fuera a hacerle daño. 

La etapa infantil, hasta los seis años aproximadamente, descubre la re-
levancia de la gratuidad, de ofrecer una relación no condicionada por el 
comportamiento ni por los resultados escolares o del ámbito que sea. En 
esta etapa, el reto que se afronta es el de ‘la autonomía’, que no significa 
independencia sino desarrollo de la autoría para la cooperación. Si se 
piensa en una situación habitual infantil, como la de darle de comer a un 
niño. Cuando éste dice por primera vez - Yo solo, no está buscando inde-
pendencia. Lo que está diciendo es que entiende nuestra intención, dar-
le de comer, y que quiere asumirla para colaborar en esa acción, que él 
ve que es importante para los demás. El paso de la autonomía al reto de 
‘la iniciativa’ significa que el niño pedirá hacer cosas que no se le ha pe-
dido que haga. - Quiero poner yo la mesa -. Acompañar en la educación 
de la interioridad significará acoger y encauzar esa petición del acompa-
ñado con independencia de su edad. En ese momento, la persona está 
desarrollando sus propios objetivos y, si ve que no se le acoge, pensará 
que sus objetivos son malos y desarrollará sentimientos de culpa, como 
explica Erikson. Si, en el caso del niño, se teme que vaya a destrozar la 
vajilla, pues se le dan los cubiertos o las servilletas, pero se acoge su 
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intención porque lo que está expresando es una búsqueda de encuentro 
con los demás. Acogiendo su intención, se le acoge a él como persona, 
en su interioridad. 

Si la persona va desarrollando sus objetivos en la infancia, no tendrá 
ningún problema a la hora de afrontar el ‘reto de la producción’ (apren-
der destrezas y habilidades) en la etapa de la niñez, de 6 a 11 años, lo 
que queda como una disposición básica para todas las edades. Por ello, 
la educación que se le dé en la escuela es fundamental. Una educación 
meramente técnica, que se limite a enseñar competencias no pasa de la 
esfera intermedia, si no se queda en la meramente comportamental y lo 
hace a costa de ignorar la intimidad, lo que lleva a una despersonaliza-
ción y deshumanización. En cualquier asignatura, cada vez que uno se 
interece por conocer el pensamiento del niño, por entender su lógica, se 
estará saliendo al encuentro de su interioridad. Esto genera una dispo-
sición básica en la persona que se evidenciará en su trabajo en la época 
adulta.

Otro aspecto importante en la educación escolar en esta etapa, y no sólo 
en ésta, es evitar educar en la competitividad y el individualismo. Si se 
quiere educar para el encuentro, el encuentro tendrá que empezar en el 
aula, en la forma de relacionarse con los estudiantes y en la relación que 
se promueva entre ellos, mediante actividades que les permitan descu-
brir cuánto se necesitan unos a otros. Si un chico ha resuelto los retos 
de la niñez positivamente, podrá tener relaciones de amistad confiadas, 
gratuitas y enfocadas a hacer el bien conjuntamente.

La etapa de la adolescencia le pondrá frente al ‘reto de la identidad’. Has-
ta entonces, lo que el niño ha adquirido no es una identidad, sino identi-
ficaciones. Cuando se le hace a un niño la pregunta de ‘quién es’, el niño 
nos contesta por cortesía, porque él no se lo ha preguntado nunca, no ha 
sentido esa necesidad. Esta pregunta le llega durante la adolescencia y 
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es él el único que la puede responder. Una educación en la interioridad 
será la que le ayude a pasar de esta pregunta de ‘quién soy yo’ a la ver-
dadera pregunta de la persona: ‘¿Qué tipo de persona quiero ser?’. Para 
responderla, sólo existe un camino, el de plantearse ‘cómo quiero que 
sean mis relaciones con las demás personas’. Si el reto de la identidad 
se alcanza en esta etapa, la persona será capaz de llegar a la juventud 
asumiendo su libertad para encontrarse con el otro: podrá ser él mismo 
a la vez que crece su relación con los demás. Podrá prepararse para vivir 
plenamente una relación de entrega total al otro, bien sea en el matrimo-
nio o en la vida religiosa. 

Se ha presentado muy globalmente la forma del acompañamiento fiján-
dose en el desarrollo de la persona y descubriendo que el crecimiento 
personal acontece gracias a la mejora de las relaciones humanas. Esto 
no sólo sirve para saber acompañar en esas edades, sino para todas las 
edades. Basta ver otras propuestas de acompañamiento psicoterapéu-
tico (Frankl, 1991, 1998; Rogers, 2000) o del acompañamiento persona-
lista en general (Domínguez, 2017) para descubrir cómo estos mismos 
elementos reaparecen de otra forma. El acompañamiento adulto requie-
re, además de los temas propios de la edad, atender lo que tal vez esté 
pendiente y profundizar en esos mismos temas.

14.1.3 Desde la interioridad a la acción transformadora de sus 
relaciones más cercanas

Una vez descubierta la interioridad, las herramientas de UpToYou invi-
tan a buscar alternativas a los modos habituales de relacionarse porque 
ayudan a mirar, a uno mismo y a los demás, de una forma nueva, cons-
cientes de que también los otros son personas con interioridad que no 
van a ser nunca como a uno gustaría que fueran, sino como están llama-
dos a ser. Y descubrir esto se convierte en una aventura vital maravillo-
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sa que lleva de manera natural a iniciar procesos de agradecimiento y 
reconciliación. 

En el programa no se dan recetas para actuar de forma estandarizada 
en determinadas situaciones. En UpToYou uno se fía de la persona, se le 
remite a su interior y se le descubre el peso de sus acciones. La decisión 
se le deja a él o ella. 

14.2 Ejemplos de experiencias prácticas 

Mediante otro ejemplo práctico, véase que existen dos modelos muy 
distintos de acompañamiento. El primero corresponde al modelo regu-
lador, en el que el educador entiende la situación vital que le presenta el 
educando como un problema que es necesario resolver para ayudar al 
joven a recuperar la estabilidad o bienestar de su vida. 

La propuesta de educación emocional del programa UpToYou, que lla-
ma integradora, se presenta como una alternativa al modelo regulador. 
Salvando la unidad de la persona, la acción educativa no se limita a un 
dominio concreto, sino que ayuda al joven a conocer la complejidad de 
la situación vital en la que se encuentra, en la que todos los aspectos 
personales se hacen presentes. La situación de ‘desestabilidad’ pasa a 
ser una oportunidad para que el joven se haga el planteamiento ético de 
quién quiere ser y actúe sobre sus relaciones personales en esta clave 
identitaria. 

La siguiente tabla recoge de forma esquemática las diferencias entre los 
dos modelos alternativos de educación emocional (Tabla 14.1).
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Tabla 11. Diferencias de los modelos alternativos de educación emocional

Educación emocional como regulación Educación emocional como integración

Funciona en dominios. Considera la unidad de la persona.

Mentalidad de problema. Mentalidad de crecimiento.

Busca resolver problemas (volviendo hacia 
atrás, recuperando lo perdido).

Busca ayudar a crecer (para ello, no 
resuelve, mantiene los dilemas y mira 
hacia adelante).

Se centra en el comportamiento y “mata” lo 
mejor del joven, porque no va al fondo de la 
cuestión .

Plantea el reto central de la identidad, 
importante lo que ocurre en el interior del 
joven.

Impide el acto ético, porque no obliga a 
tomar una decisión, sino que compara con 
unos valores que no son garantía de nada.

Enfrenta el acto ético, que se juega en las 
elecciones de la persona.

No confía en las capacidades del joven. Se 
pide al joven que obedezca, no que evalúe.

Sí confía en las capacidades del joven 
y requiere de la simulación (el joven 
reflexiona ‘qué pasaría si…’).

Dirige. Acompaña.

Sociabiliza comportamientos, apenas 
pregunta, individualiza.

Ayuda al autoconocimiento, pregunta para 
descubrir el verdadero tema, relaciona.

Cortoplacista. Largo plazo.

Buscar estar bien, el bienestar. Busca enfrentarle con su propia vida.

 (Fuente: elaboración propia).

14.2.1 Ejemplo de acompañamiento en clave reguladora frente al 
modelo integrador

Se analizarán las diferencias entre los dos modelos educativos en una 
situación concreta, una conversación entre un adolescente de 14 años y 
su profesor, que le atiende en un momento libre en el colegio. 
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Acompañamiento asumiendo el modelo educativo regulador:

EDUCANDO: Hola, buenas tardes, 
¿podemos hablar un momento?

EDUCADOR: Sí, sí, claro. Toma 
asiento, siéntate. 

EDUCANDO: Mira, he pasado el fin 
de semana fatal. 

EDUCADOR: ¿Fatal?

EDUCANDO: Sí, sí; así es. 

EDUCADOR: ¿Qué ha ocurrido?

EDUCANDO: Pues que he llegado 
a clase esta mañana y me he ente-
rado de que, el fin de semana pa-
sado, todos los de la cuadrilla hi-
cieron una fiesta y no me invitaron, 
no me dijeron nada. Luego, cuan-
do me entero y le preguntó a uno 
de ellos a ver qué ha pasado, el tío 
me da largas.

EDUCADOR: Te da largas. ¿No te 
dice lo que ha pasado ni nada?

EDUCANDO: ¡Qué va!

EDUCADOR: ¿Y cómo interpretas 
tú todo ese misterio, esa situa-
ción?

EDUCANDO: La verdad es que so-
mos distintos, que pensamos dife-
rente.

EDUCADOR: Ya. Bueno, ¿te ha en-
fadado todo eso?

EDUCANDO: Jo, me ha cabrea-
do un montón. Este fin de sema-
na, hay otra fiesta y ya me veo que 
me dejan de lado y voy a aparecer 
como el marginado de la clase, 
como el último mono, y no sólo 
eso, sino que, luego, me voy a casa 
y me rayo un montón, me como la 
cabeza, estoy insoportable con 
mis padres, no ayudo nada en casa, 
no puedo estudiar. Claro, al final, 
la gresca la tengo con mis padres 

EDUCADOR: Ya. Todo esto es del 
fin de semana pasado y temes que 
se vaya a repetir el fin de semana 
siguiente.
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EDUCANDO: Así es. Voy a ser el 
marginado de la clase.

EDUCADOR: Ya. No te preocupes, 
que hay salida, ¿vale? Yo tengo 
clase ahora, pero después, nos 
vemos más tranquilamente. Pero 
bueno, para que no te vayas de 
vacío, te digo algo de lo que ha-
remos luego. Mira, yo lo que veo 
es que la técnica esta del ‘divide y 
vencerás’ es buena, ¿vale? Porque 
tú, por un lado, dices ‘tengo pro-
blemas con mis amigos, porque no 
me aceptan’, pero te estás dando 
cuenta también de que esa mezcla 
de cabreo y tristeza te está llevan-
do a no estudiar, o a que tu madre 
te diga ‘vete a pasear un poquito’, 
a tomar aire. Entonces, cuando 
vengas, haremos dos cosas:la pri-
mera, usaremos esta técnica del 

‘divide y vencerás’, porque que tú 
tengas un problema con tus ami-
gos no tiene nada que ver con que 
eso lo paguen tus padres o que no 
te esté dejando estudiar. Vamos 
a ver cómo controlamos esa tris-
teza para que no te invada toda la 
vida, porque, si no, uno al final se 
siente superado. Y, luego, por otro 
lado, hablaremos con más tran-
quilidad de qué pasa con el tema 
de los amigos porque, en un grupo 
de amigos, uno no puede esperar 
tener siempre la razón, sino que 
hay que saber hacer este juego 
de cómo encajar, ¿no? Pero, no te 
quedes así decaído, que luego lo 
veremos con tranquilidad, porque 
hay salida. ¿Te parece bien?

EDUCANDO: Me parece muy bien. 
Gracias. 

Acompañamiento asumiendo el modelo integrador de UpToYou

EDUCANDO: Un momento, por fa-
vor, que tenemos que hablar. Este 
fin de semana lo he pasado fatal. 

EDUCADOR: Bueno, siéntate, no 
te quedes ahí de pie. Fatal, fatal… 
¿qué es fatal?

EDUCANDO: Pues… fatal es muy 
mal. Que he llegado a clase esta 
semana y me he enterado de que 
los de la cuadrilla habían hecho 
una fiesta el fin de semana pasado 
y no me habían avisado y, cuando 
les pido explicaciones y les digo 
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por qué, pues me han dado largas, 
han pasado de mí.

EDUCADOR: Ya. Y tú, ¿cómo en-
tiendes todo este misterio de que 
te dicen…, no te dicen…?

ÁLVARO: Pues yo creo que somos 
diferentes, que pensamos distin-
to, la verdad, y claro, a pesar de 
todo esto, pues esta situación me 
cabrea porque veo que al final me 
van a dejar de lado.

EDUCADOR: Ya. ¿El enfado te vie-
ne sólo por el tema de que no te 
van a invitar?

EDUCANDO: Bueno, sí. No me van 
a invitar y ya me he enterado de 
que el fin de semana que viene hay 
otra fiesta y ya me veo que tampo-
co me invitarán. Me voy a convertir 
en el marginado de la clase, en el 
último mono, y esto me raya mu-
cho la cabeza. Y no sólo eso, sino 
que, luego, voy a casa y no puedo 
estudiar, no hago ni caso a mis pa-
dres, no ayudo nada… Entonces, 
claro, estoy todo el día a la gresca 
con mis padres y, claro, me vuelvo 
insoportable.

EDUCADOR: Mira, vamos a hacer 
una cosa, porque yo ahora no ten-
go tiempo, pero la siguiente hora, 
te puedes venir y lo veremos tran-
quilamente, ¿vale? Pero, ánimo, 
que esto tiene salida. Por no de-
jarte de vacío, sí que te voy a decir 
un poco qué haremos luego. Pero, 
antes, yo necesito preguntarte al-
guna cosa más, porque has dicho 
que no te aceptan. ¿Qué pasa?

EDUCANDO: Ellos hacen cosas 
que yo no quiero hacer. 

EDUCADOR: Y, ¿por qué no las ha-
ces?

EDUCANDO: Porque sé perfecta-
mente que están mal, que no está 
bien hacer esas cosas.

EDUCADOR: Ya, o sea, que el tema 
es un poco más delicado, ¿no? 
Porque, por un lado, dices ‘hay 
ciertas cosas que no quiero hacer’, 
pero por otro, ‘no me quiero que-
dar solo y que me llamen un mar-
ginado’. Bien, pues, es una situa-
ción difícil, es un auténtico dilema, 
¿no? Porque quieres dos cosas, y 
las dos las quieres a la vez. 
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EDUCANDO: Es lo que dices. Por 
un lado, si voy con ellos me sien-
to aceptado, me siento en el grupo, 
pero, claro, luego, en el interior, 
me siento fatal porque realmente 
hago cosas que no quiero hacer. 
Pero, por otro lado, si no voy con 
ellos, me quedo solo en casa y, 
claro, me convierto en ese margi-
nado de la clase que ni loco quiero 
ser.

EDUCADOR: Mira, yo creo que hay 
que situar lo que está pasando en 
su sitio. Ese dilema que tú tienes 
planteado, primero, no es que lo 
tengas solo tú, sino que, de otra 
forma distinta, lo tengo yo tam-
bién. Porque yo creo que aquí, el 

tema, en el fondo, no es un proble-
ma de si te llaman o no te llaman 
el fin de semana que viene, sino 
que el tema que hay que resolver 
es cómo entiendes la amistad, las 
relaciones con estas personas; y 
tú, qué cosas quieres hacer y qué 
cosas no quieres hacer. Yo lo que 
te digo es que hay salida. Que todo 
esto es una oportunidad para que 
tú te sitúes ¿eh? Bienvenido al 
mundo adulto. No te está pasan-
do a ti nada que no te vaya a pasar 
muchas veces en la vida. Pues, no 
te preocupes, que lo vemos y todo 
esto será una oportunidad para 
crecer, ¿te parece bien?

EDUCANDO: Sí. Muchas gracias.

Se analizarán los diálogos anteriores. En ambos casos, hay una acogi-
da amable por parte del profesor que da pie al chico a mostrar cómo se 
siente. En el primer caso el educador menciona la palabra ‘problema’ y 
le dice al chico que ‘hay salida’, dejando ver que él será quien le ayude 
a ‘resolver el problema’, a recuperar el estado de equilibrio perdido. No 
es así en la segunda versión, en la que, desde los sentimientos que el 
joven va expresando, el educador le ayuda a analizar qué ocurrió, sin ha-
cer juicios de valor. Uno de los recursos es el de ayudar a que el joven 
realice simulaciones, proponiéndole que se ‘observe’ a sí mismo en una 
situación hipotética y que descubra cómo habrían sido sus sentimientos 
o actuaciones en ese caso. 
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No le pide al chico que recupere el estado de bienestar pasado, sino que 
le invita a ir hacia delante, aprendiendo a situarse de forma creativa en la 
compleja realidad que está viviendo. Lo que se descubre con el modelo 
integrador es que la fuente de confusión está precisamente en que no 
se puede conciliar lo que el modelo regulador intenta separar, la forma 
de vivir que le proponen al chico sus padres con la que le invitan a llevar 
sus amigos. El adulto no puede decirle al joven cómo tiene que situarse 
ante este dilema; no puede señalarle un camino ni un punto fijo de llega-
da. Sólo puede ayudar, mediante la escucha y la reflexión, a que el joven 
cuestione su propio pensamiento y se haga planteamientos de tipo ético: 
cómo quiere vivir sus relaciones personales, qué tipo de persona quiere 
ser. 

La situación inicial del chico se convierte en una oportunidad para que 
él inicie un camino de autoconocimiento, una plataforma desde la que 
lanzarse a vivir un recorrido de crecimiento que no está marcado de an-
temano y que no tiene un punto de llegada determinado. 

Es obvio que este modelo tiene un riesgo. No siempre las decisiones del 
educando supondrán un crecimiento para él. A pesar de ello, es impor-
tante educar al joven para que sea capaz de valorar, de plantear y resol-
ver dilemas. Solo así, el chico podrá emprender caminos de crecimiento 
propios, que tengan en cuenta tanto su realidad personal como su plan-
teamiento ético, qué tipo de persona quiere llegar a ser. 

14.2.2 Ejemplo de acompañamiento educativo según el modelo 
integrador

Para entender mejor el modelo integrador de educación emocional que 
propone UpToYou, que se puede resumir en dos pasos, se analizará con 
detalle otro ejemplo concreto, una conversación entre una adolescente 
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de 12 años, y el educador que le acompaña habitualmente según el pro-
grama UpToYou: 

EDUCADOR: Hola, ¿qué tal el fin 
de semana?

EDUCANDA: ¿El fin de semana? 
Fatal. Mi madre me ha vuelto a qui-
tar el móvil, bueno, como siempre, 
y me ha amargado todo el fin de 
semana.

EDUCADOR: Te ha vuelto a quitar 
el móvil, el viernes. Bueno, pues 
de ahí arrancamos. Tú ya sabes 
cómo funciona esto de UpToYou, 
que eres una alumna ejemplar, 
sabes que una de las cosas que 
hacemos es decir cuál es el senti-
miento que describe tu situación. 
¿Qué sentimiento elegirías?

EDUCANDA: Asco. Asco de madre, 
que está todo el día fastidiándome, 
asco, sí, asco.

EDUCADOR: Te estaba pregun-
tando por ti, no por lo que piensas 
de tu madre. Si tienes que pensar 
un poquito cómo definirías tú tu 
situación, cómo te encuentras tú, 
¿tú qué dirías?

EDUCANDA: Diría que la culpa 
siempre es suya y que estoy muy 
enfadada.

EDUCADOR: Muy enfadada. Bue-
no, con eso ya podemos hacer algo, 
con la palabra enfado. Y el enfado 
es porque tu madre te ha quitado 
el móvil, ¿no? Yo te pregunto y tú 
miras a ver qué haces con la pre-
gunta. Si en lugar de haberte qui-
tado el móvil tu madre, te lo hu-
biera quitado un compañero, ¿te 
habrías enfadado igual?

EDUCANDA: Me habría enfadado. 
Igual, igual, no. 

EDUCADOR: ¿Por qué no?

EDUCANDA: Porque mi madre se 
supone que es mi madre y tiene 
que apoyarme y nunca lo hace.

EDUCADOR: ¿Nunca lo hace?

EDUCANDA: Bueno, una vez creo 
que me apoyó delante de mi tío y 
dijo que se había equivocado.
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EDUCADOR: Para comprender 
este enfado, hace falta saber que 
quien te ha quitado el móvil es tu 
madre, que dices que te tendría 
que apoyar. Otra pregunta que se 
me ocurre hacer para ver si nos 
aclaramos con lo que ha pasado 
es que antes has dicho que te lo ha 
vuelto a quitar, ¿qué es eso de que 
te lo ha vuelto a quitar?

EDUCANDA: Es que creo que ha 
sido la quinta o la sexta vez que me 
lo quita, el viernes. 

EDUCADOR: Y la primera vez que 
te lo quitó, el primer viernes ¿tam-
bién asco de madre?

EDUCANDA: Hombre, el primer 
viernes, asco, asco, no. Me moles-
tó, pero sólo un poco. Lo que pasa 
es que no se fía de mí, porque cree 
que no voy a hacer cosas buenas 
con el móvil, que me voy a hacer 

‘fotos’…

EDUCADOR: ¿Fotos? ¿Qué son fo-
tos?

EDUCANDA: Bueno, da igual. Fo-
tos, y es que además no solo quie-
ro el móvil para hacer fotos.

EDUCADOR: ¿Y para qué quieres 
el móvil si no es para ‘fotos’?

EDUCANDA: Porque el fin de se-
mana están todas con el móvil y no 
quiero ser la única que no lleva el 
móvil..

EDUCADOR: Ya. Entonces, esto es 
como una regla clara: No móvil, no 
amigas.

EDUCANDA: No, a ver, tampoco es 
así. 

EDUCADOR: Tampoco es eso, ya. 
Otra pregunta es: Si tu madre en 
vez de quitarte el móvil el vier-
nes, te lo hubiera quitado el lunes, 
¿también el mismo cabreo? ¿Asco 
de madre?

EDUCANDA: No, tampoco, no. Es 
el viernes. El lunes, me lo quita 
y es menos cabreo; es el viernes 
porque me rompe mis planes.

EDUCADOR: ¿Qué planes?
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EDUCANDA: Pues salir con mis 
amigas, con el móvil… 

EDUCADOR: Con lo que me dices, 
quiere decir que, para entender 
ese enfado, hay que entender que 
fue el viernes, porque tú te habías 
hecho ciertos planes…

EDUCANDA: Sí, pero hay más que 
eso, porque es que, además, a mi 
hermano se lo deja, es decir, de 
mi hermano se fía y de mí no. ¿Te 
acuerdas lo que te comenté de los 
celos con mi hermano? Pues, en-
cima, se suma esto. 

EDUCADOR: Para entender este 
enfado, hace falta entender qué 
pasa con tu madre, que no te apo-
ya, que no se fía de ti. Hace falta 
entender qué tipo de planes te 
has hecho tú con tus amigas y qué 
tipo de amigas tienes. Hace falta 
entender el tema de tu hermano. 
Hace falta entender muchas cosas. 

EDUCANDA: Sí.

EDUCADOR: Ya. Hombre, yo lo que 
veo es que, a fin de cuentas, el mó-
vil no es más que un trozo de plás-

tico y hierro y parece que la cues-
tión no está ahí. Que el tema es qué 
va a pasar. Porque el viernes que 
viene, va a volver a pasar lo mis-
mo. No lo sabemos, pero tal vez 
vuelva a pasar lo mismo. Pero para 
entender ese enfado, hay muchas 
cosas que entender. Yo lo que veo, 
como otras veces en UpToYou, es 
que te toca decidir. Te toca deci-
dir y ver que lo que tienes es una 
oportunidad aquí, pero amplía un 
poco las miras, una oportunidad 
para algo mucho más que lo que 
vaya a pasar con el móvil el viernes, 
sino qué pasa con tu madre, con tu 
hermano, etc.

Además, hay otra cosa buena, aun-
que parezca raro, en este cabreo. 
Cuando uno se cabrea, hace falta 
descubrir que también hay ciertos 
buenos deseos en medio de ese 
cabreo, porque a veces uno se ca-
brea porque está deseando algo 
que no consigue. Y a veces esos 
deseos no es que sean precisa-
mente malos. ¿A ti qué te gustaría? 

EDUCANDA: Pues ahora que lo di-
ces, a mí me gustaría que mi ma-
dre se fiase de mí, que confiase en 
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mí. También me gustaría, con mis 
amigas, sentirme más aceptada a 
pesar de no llevar el móvil, o hacer 
unos planes distintos, más diverti-
dos, menos materialistas. Y tam-
bién, la relación con mi hermano 
pues me gustaría no sentir celos 
hacia él y poder llevarme bien con 
él. 

EDUCADOR: Pues mira, yo creo 
que estás en una situación estu-
penda. Con lo que dices, no hay 
duda de que deseas cosas muy 
buenas. Lo que ocurre es que, mu-
chas veces, no sabemos qué hacer 
con esos buenos deseos. Has sa-
cado varios temas, el tema de la 
relación con tu madre, el tema de 
tus amigas, de qué tipo de planes 
te haces.

Ya sabes que en UpToYou, todos 
los lunes tenemos que tomar una 
decisión, cuál va a ser el siguien-
te paso. Y el lunes que viene, nos 
contarás, ya no en la entrevista 
personal sino en el grupo de apoyo, 
contarás qué es lo que ha pasado 
con tu decisión, sabiendo que lo 
que tienes que decidir quién quie-
res ser. Entonces, tú ¿por dónde 

ves que puedes dar el siguiente 
paso y decidir algo? 

EDUCANDA: Pues, no sé, ¿podría 
hablar con mi madre?

EDUCADOR: Pero que no sea para 
empezar a vomitarle todo, sino 
describirle lo que estás viviendo. Y 
eso, ¿cuándo lo vas a hacer?

EDUCANDA: Vale, pues mañana, 
mañana por la tarde.

EDUCADOR: Es que hay que saber 
cuándo porque si no, al final, se 
pasa y no se hace. Bueno, pues lo 
haces, y el próximo lunes vemos 
en qué situación te encuentras y 
cuál es el siguiente paso. 

EDUCANDA: Gracias. 
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14.2.3 Primer paso. Conocer la información

En este primer paso, se trata de interpretar la información que propor-
cionan los sentimientos de la persona, sin quedarse con la primera cau-
sa a la que la joven achaca sus emociones. Aunque la chica piensa que 
la causa de su frustración o de su ‘asco’ es que su madre le ha quitado el 
móvil, el educador le ayuda a abrir el foco, a ampliar la mirada para des-
cubrir más elementos de su situación personal. Lo hace mediante pre-
guntas, utilizando la llamada técnica de ‘escucha activa’ en la que el edu-
cador repite o parafrasea las palabras que ha dicho la chica pidiéndole 
confirmación - ¿Es esto lo que dices? - No emite juicios de valor sobre lo 
que la chica expresa ni le ofrece soluciones. Ni siquiera habla en clave 
de problema. Simplemente le escucha, le hace preguntas y le ayuda a 
que ella misma descubra qué es lo que ocurre en su interior. El educador 
también le ofrece resúmenes de lo que dice el educando y le pide confir-
mación. Así el educando se confronta con su propio pensamiento.

Poco a poco, el educador a través de las preguntas le ayuda a conocer su 
estado vital, es decir, qué es lo que hay detrás de ese ‘asco’ que siente, 
que no es tanto la acción concreta de su madre, sino que remite a causas 
más profundas y complejas que irá descubriendo en este camino hacia 
atrás. 

El sentimiento no va a cambiar porque la joven conozca los motivos más 
profundos que lo generan. Ella seguirá enfadada con su madre. Pero, a 
partir de esta información, se le abre ahora la oportunidad de alcanzar 
un conocimiento mayor de sí misma y, no solo eso, sino que se le invita a 
que aproveche la tensión con su madre para mejorar la relación con ella, 
lo cual trasciende la situación particular que ha generado la frustración. 

Este primer paso acaba cuando la joven es capaz por sus propios medios 
e iniciativa una descripción de la complejidad de todos los elementos 
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que intervienen y además descubre los ‘rastros de humanidad’ que exis-
ten en toda circunstancia. 

14.2.4 Maximizar la tendencia

Una vez que la chica ha podido conocer en parte la información que se 
encontraba encriptada en el sentimiento, es posible pasar al segundo 
paso del acto educativo, que consiste en descubrir los rasgos de huma-
nidad que subyacen en cada situación concreta y potenciarlos. La chica 
descubre el deseo humano de relacionarse con su madre como hija, con 
confianza, además del deseo de tener una mejor relación con su her-
mano y con sus amigas. Pero es la propia joven la que se sitúa ante la 
complejidad; no lo hace el adulto que educa. Este ha de tener la destreza 
de elevar el plano en el que se mueve la joven, la situación concreta que 
describe al principio, hasta la situación real que le produce dolor (la falta 
de confianza con su madre). Es necesario descubrir que no hay un pro-
blema que resolver sino una oportunidad que aprovechar. 

Es importante hacer notar que, hasta que la chica no sale de una expli-
cación monocausal de su enfado y no descubre la complejidad de su 
realidad vital, no se puede pasar al segundo paso del acto educativo, a 
maximizar la tendencia. En ese momento, se le puede preguntar ya cuá-
les son sus deseos y qué es lo que ella puede hacer para que esos deseos 
se transformen en formas concretas de crecimiento. Si el educador se lo 
hubiera preguntado antes, solo habría conseguido que la chica hablara 
‘atacando’ a su madre. Por otro lado, la persona, en cada edad concreta, 
está afrontando un reto y esto debe ser tenido en cuenta en el acompa-
ñamiento. En el caso de la chica adolescente, el dilema tiene que ver con 
la búsqueda de su identidad: ‘Y tú, ¿qué persona quieres ser?’, lo que 
equivale a ‘¿cómo quieres relacionarte con las personas que tienes cer-
ca?’. La chica propone hablar con su madre, decirle cómo se siente. Esta 
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es la forma de utilizar la información proporcionada por las emociones 
como plataforma para el crecimiento de la joven, que no es otra cosa que 
ser más intensamente lo que está llamada a ser. 

La pregunta ¿Qué hacer? Es una pregunta muy adecuada, pero si se hace 
antes de tiempo es desastrosa. Si la joven no conoce la complejidad de 
su vida ni los rastros de humanidad y se le pregunta qué hacer, tomará 
una postura defensiva y no se favorece el encuentro interpersonal. Pero 
si la pregunta se formula en la segunda fase, la joven de forma natural 
tomará decisiones tendentes a mejorar la relación. Por eso no debe pa-
sarse a la segunda fase si la primera no está concluida.
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CAPÍTULO 15. CONSTRUCCIÓN 
DEL INSTRUMENTO PARA 
EVALUAR EL DESEMPEÑO DEL 
PROFESOR/TUTOR EN UPAEP
Mónica Monroy Kuhn, María Judith Águila Mendoza, María Teresa 

Torreblanca Ríos, Luis Alfredo Walls González

Introducción 

Toda institución educativa que tenga como objetivo la excelencia acadé-
mica, debe contar con un sistema de evaluación que proporcione infor-
mación y ayude a la toma de decisiones para la mejora continua de sus 
procesos formativos. 

El propósito del presente capítulo es presentar el resultado de un trabajo 
colegiado; un cuestionario para evaluar el desempeño del profesor tutor 
desde la perspectiva del estudiante, el cual contiene la descripción de 
las diferentes etapas, siete en total, realizadas por el comité encargado 
de elaborar el instrumento. Este comité estuvo conformado por cuatro 
colaboradores de UPAEP, los cuales se eligieron por considerarse ex-
pertos, realizar investigación en el tema de evaluación y en sistematiza-
ción de indicadores de formación y estadísticas.

La primera etapa se centró en la recolección de información donde se hi-
cieron reuniones con integrantes del Programa de Apoyo y Seguimiento 
al Estudiante (PASE) además de hacer revisión de documentos oficiales 
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UPAEP. La segunda etapa comprendió la revisión de literatura científica 
sobre tutoría en el nivel superior (ANUIES, UNAM y documentos inter-
nacionales). En la tercera etapa se hizo la derivación del perfil del tutor 
definiendo sus competencias. En la cuarta y quinta etapa se organizó el 
mapeo del perfil y la propuesta de instrumento, para que en la sexta y 
séptima etapas se hicieran la validación y propuesta final del instrumento.

15.1 Planeación del proceso de construcción del instrumento

El inicio del proceso de construcción del instrumento fue definido me-
diante siete etapas que permitieran organizar las acciones para garan-
tizar las condiciones de evaluación del papel del profesor-tutor, siendo 
estas etapas las que se muestran en la Figura 16:

Figura 16. Etapas de construcción del Instrumento para evaluar el desempeño del papel 

profesor-tutor. (Fuente: Elaboración propia, 2020).

15.2 Primera etapa. Recolección de información.

En esta etapa, el trabajo se concentró en recuperar los documentos ins-
titucionales que abordan lo relacionado con la orientación educativa y 
la tutoría, además de reuniones con integrantes del Programa de Apoyo 
y Seguimiento al Estudiante (PASE), que permiten reconocer cómo se 
conceptualiza la tutoría en la institución, el propósito que persigue y su 
relación como parte del proceso de formación; cuáles son las funciones 
que se concibe deben realizar los tutores y cómo se determina que un 
estudiante requiere del apoyo de un tutor.
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Los aprendizajes durante esta etapa permitieron comprender el proceso 
de tutoría y su importancia en el proceso de formación de estudiantes 
universitarios, la estrategia a seguir y cómo evaluar el desempeño del 
profesor-tutor. Romo (2011), responde a las preguntas ¿Qué sentido tie-
ne entonces acompañar a los estudiantes? Y, ¿cuál debe ser el papel del 
tutor durante la formación de profesionales? En el siguiente esquema 
(ver Figura 17) de la estrategia de tutoría, se observan los objetivos de 
ésta, y se atiende a la calidad del proceso formativo, al ámbito de cons-
trucción de valores, actitudes y hábitos y la promoción de desarrollo de 
habilidades intelectuales que contribuyen en la educación integral de 
los futuros profesionistas.

También, se puede observar en el esquema el segundo objetivo de la tu-
toría, centrado en la práctica de los docentes y cómo revitalizarla a partir 
de la atención de la interrelación de profesores y estudiantes, que per-
mite con el acompañamiento, disminuir la deserción y a la vez contribuir 
con las instituciones de educación superior en el cumplimiento de la mi-
sión que persiguen.
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Figura 17. Objetivos de la estrategia tutoría. (Fuente: Romo, 2011).

15.3 Segunda etapa. Revisión de literatura científica

El comité durante esta etapa centró su atención en la búsqueda y revi-
sión de literatura científica sobre tutoría en el nivel superior donde se 
incluyen los resultados de investigaciones realizadas tanto a nivel na-
cional como internacional; entre ellos se encuentra la Asociación Nacio-
nal de Universidades e Instituciones de Educación Superior (ANUIES), la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) e internacionales. A 
continuación, se presentan los conceptos que permitieron construir el 
instrumento. 
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15.3.1 Tutoría en la Educación Superior.

Para Wisker, Exley, Antoniu y Ridley (2012) los tutores personales des-
empeñan una función importante en las estructuras de orientación o 
apoyo de las universidades, ya que son un punto clave de contacto entre 
las universidades y los estudiantes; esto debido a que pueden ofrecer un 
apoyo en el plano más individual de lo a veces posible en la enseñanza 
formal.

Wheeler y Britle (1993) citados por Wisker et al. (2012), señalan los si-
guientes objetivos de la tutoría individual:

•	 Facilitar el desarrollo personal de los tutorados.
•	 Supervisar el progreso académico de las personas tutoradas.
•	 Facilitar el enlace entre los estudiantes y las autoridades univer-

sitarias.
•	 Ser un adulto responsable dentro de la organización en quien 

pueda confiar el estudiante.
•	 Intervenir ante las autoridades de la universidad en nombre de 

sus tutorados.

Las necesidades de los tutorados estarán relacionadas con las actitu-
des y expectativas que tengan al ingresar a la universidad por lo que las 
instituciones deben estar conscientes de llevar a cabo un diagnóstico de 
éstas y que de acuerdo con Álvarez (2012) pueden resumirse en las si-
guientes áreas:

•	 Transición y acceso a los estudios universitarios.
•	 Integración y adaptación a los estudios universitarios.
•	 Desarrollo de competencias académicas para el aprendizaje.
•	 Desarrollo de competencias personales, sociales y profesiona-

les.
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Se observa que las áreas permiten dar apoyo a lo largo de la trayecto-
ria universitaria—ingreso, permanencia — para favorecer a su formación 
personal y profesional.

Gairín (2004), citado por González, Jiménez, Porter, Velázquez y Zayas 
(2015), define a la tutoría como: “las actividades de acompañamiento a 
la trayectoria escolar de un estudiante o de un grupo de estudiantes, con 
fines de apoyo u orientación, encaminadas a auxiliar al estudiante en el 
seguimiento de sus estudios” (p..40); fortaleciendo las características 
de la tutoría ya antes mencionadas por Romo (2011):

•	 Una actividad procesual que se diseña para todo el periodo de la 
escolaridad del estudiante.

•	 Una actividad educativa más, que va dirigida a todos los estu-
diantes. Constituye, pues, un derecho.

•	 Se basa en los principios teóricos de la prevención, del desarro-
llo y de la intervención social.

Para UPAEP (2016), el proceso de acompañamiento personalizado a los 
estudiantes se conceptualiza como una acción que tiene como centro al 
estudiante, motivada por el logro de un propósito general que consiste 
en educar de manera integral a la persona, favoreciendo su desarrollo 
permanente, acumulativo y progresivo y buscando una orientación en 
un sentido de vida. Este acompañamiento se lleva a cabo a través de ac-
ciones tutoriales clasificadas como: tutoría individual, por células, entre 
pares y grupal. En este documento se aborda el proceso de evaluación 
del desempeño de la tutoría individual.
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15.3.2 La Evaluación y el papel del profesor-tutor

La evaluación de la tutoría como cualquier proceso de evaluación debe 
de tener como objetivo la recuperación, análisis e interpretación de in-
formación recogida para tomar decisiones que permitan mejorar el pro-
ceso de acompañamiento, en este caso el proceso de tutoría individual. 
Para García Cabrero, Ponce, García, Caso, Morales, Martínez y Villanue-
va (2015), los elementos a considerar para tal efecto son: 

•	 La evaluación del proceso de tutoría desde el punto de vista del 
alumno y del tutor.

•	 La evaluación del tutor (desde el punto de vista del alumno y 
desde la autoevaluación del tutor.

•	 La evaluación del programa institucional de tutoría en términos 
del impacto (logro de indicadores).

Para enfrentar los retos de la educación necesaria del siglo XXI, las Ins-
tituciones de Educación Superior han concentrado esfuerzos en tareas 
tales como la evaluación sistemática de la efectividad de los procesos 
de enseñanza y de aprendizaje buscando el fortalecimiento de estrate-
gias, servicios y recursos que se brinda a los estudiantes. Así es como 
el programa de acompañamiento forma parte de esta tarea. La valora-
ción del desempeño del profesor-tutor requiere en primera instancia de 
identificar las responsabilidades, -el papel que se desempeña-, de esta 
manera, Romo (2011) manifiesta que las responsabilidades asociadas al 
papel del tutor en una institución de educación superior se dan a partir de 
las siguientes condiciones:
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Tabla 12. Condiciones y responsabilidades del papel de profesor-tutor

Condiciones Responsabilidades

Tipo de necesidades Individuales que afectan el desempeño del estudiante.

Organización Es estructurada.
Se ofrece en espacios y en tiempos definidos y con periodicidad 
clara.

Temática Abarca temas muy diversos relacionados con la vida del 
estudiante.

Duración Supone el seguimiento de la trayectoria del estudiante a lo largo 
de su paso por la universidad.

Centro de atención Acciones educativas centradas en el estudiante.

Características del 
espacio

Supone confidencialidad.

Lugar En espacios reducidos, privados, como gabinetes o pequeños 
cubículos.

(Fuente: Romo, 2011).

15.4 Tercera etapa. Derivación del perfil del tutor

Dada la importancia del proceso de tutoría, resulta fundamental antes 
de iniciar la construcción de un instrumento de evaluación, definir las 
competencias e indicadores a partir de los cuales se analiza la práctica 
de las acciones tutoriales. A partir de los conceptos tratados con ante-
rioridad y apoyados en estudios realizados en universidades mexicanas, 
el perfil del profesor-tutor para UPAEP, queda definido en las siguientes 
competencias:

1.	 Planifica el proceso de tutoría: el tutor integra las metas institu-
cionales con las metas personales del estudiante, tomando en 
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cuenta sus antecedentes académicos, sociodemográficos y sus 
expectativas. 

2.	 Gestiona el proceso de tutoría: el tutor incluye acciones de apo-
yo integral a los planes de tutoría en los tiempos indicados por 
la institución, que propicia el desarrollo personal y profesional 
del tutorado.

3.	 Da seguimiento, ajusta y monitorea las acciones desarrolladas 
en la tutoría: el tutor hace uso de diversas herramientas, estra-
tegias y recursos durante el periodo de tutoría que permite dar 
retroalimentación y orientación al proceso de desarrollo perso-
nal y profesional del tutorado.

4.	 Utiliza estrategias adecuadas de comunicación para realizar el 
trabajo de tutoría: el tutor utiliza estrategias de comunicación 
asertiva, creando un clima empático y de respeto durante las 
sesiones de tutoría para retroalimentar y orientar el desarrollo 
personal y profesional.

5.	 Valora el efecto de los procesos de tutoría individual: el tutor 
considera los logros alcanzados en el proceso de tutoría y las 
áreas a mejorar

15.5 Cuarta y quinta etapa. Mapeo del perfil y propuesta del 
instrumento

Una vez derivado el perfil de profesor tutor, el comité realizó un mapeo 
comparado con otros documentos revisados, así como con documentos 
utilizados por la institución en el proceso de tutoría, para identificar los 
indicadores que se integrarían en el instrumento, con la intención de re-
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flejar las acciones llevadas a cabo en el proceso de tutoría individual en 
cantidad y pertinencia. Una vez terminado el mapeo se integró el primer 
borrador del instrumento para continuar con la siguiente etapa de vali-
dación de éste.

15.6 Sexta etapa. Validación del instrumento

Esta etapa consistió en la elaboración del instrumento, atendiendo a las 
competencias del perfil del profesor-tutor. El instrumento constaba de 
41 ítems, distribuidos en las diferentes competencias. Una vez construi-
do el instrumento, se preparó la sexta etapa, misma que buscó la valida-
ción de éste. Para tal proceso se convocó a 24 tutores de los cuales parti-
ciparon 13. Dicho proceso tuvo dos momentos; en el primero, se entregó 
el instrumento para validarlo en cuanto a:

•	 Claridad de los ítems, cuyas opciones de validación eran: requie-
re bastantes modificaciones o una modificación importante en el 
uso de las palabras de acuerdo con su significado o por la orde-
nación de éstas.

•	 Coherencia de los ítems propuestos con el objeto de estudio, 

•	 Relevancia de los ítems para obtener información necesaria y 
acorde con los objetivos de investigación, si la relación es lógica 
y esencial.

•	 Suficiencia de los ítems, tanto en número como en relación con 
el objeto de estudio.

Para el segundo momento, se planeó un grupo de discusión con los tu-
tores, utilizando las siguientes preguntas: ¿Cuáles son sus primeras 



353

Sección 3. Buenas prácticas, experiencias y reflexiones

impresiones sobre el cuestionario?, ¿consideran que el instrumento de 
evaluación refleja las prácticas que ustedes realizan como tutores? ¿Por 
qué?, ¿hay alguna práctica, actividad o aspecto que realizan los tutores 
en UPAEP y que el instrumento no está contemplando? ¿Hay alguna su-
gerencia que quieran expresar para mejorar este instrumento?

Resultado de la validación, el instrumento se modificó teniendo la si-
guiente distribución en término de los ítems:

Tabla 13. Número de ítems por competencias del profesor-tutor

Competencias
Número  
de ítems

Planifica el proceso de tutoría 4

Gestiona el proceso de tutoría 5

Da seguimiento, ajusta y monitorea las acciones desarrolladas en la tutoría 6

Utiliza estrategias adecuadas de comunicación para realizar el trabajo de tutoría 5

Valora el efecto de los procesos de tutoría individual 2

(Fuente: Elaboración propia, 2019).

Algunos de los ítems fueron reformulados, otros eliminados y unos más 
conformaron uno solo a partir de dos; de esta manera el instrumento se 
conformó finalmente de 22 ítems, uno más preguntando si recomenda-
ría al tutor y un espacio para realizar comentarios.

Nuevamente se validó el instrumento, ahora con estudiantes tutorados, 
éstos se convocaron y acudieron para realizar la validación. Los tutora-
dos realizaron la evaluación de su tutor con el instrumento y contestaron 
las siguientes preguntas:
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1.	 ¿Consideras que este cuestionario es una buena forma de eva-
luar el desempeño de tu tutor? Explica

2.	 ¿Hubo alguna afirmación que no haya sido clara para ti? ¿Cuál y 
por qué?

3.	 ¿Qué cambio sugerirías para mejorar este cuestionario?

15.7 Séptima etapa. Propuesta final del instrumento

El procedimiento consistió en un primer momento utilizar el instrumento 
para evaluar al profesor-tutor que tenían los estudiatnes, la respuesta 
a las preguntas y en algunos casos observaciones expresadas verbal-
mente al comité. El resultado de la validación de los estudiantes tutora-
dos no representó un cambio significativo en el instrumento. A continua-
ción, se presenta el instrumento:

Instrucciones: Con el propósito de obtener información valiosa para la 
mejora constante del proceso de tutoría, te solicitamos que respondas 
este cuestionario de manera crítica, constructiva y objetiva. Lee con 
atención cada una de las siguientes afirmaciones y señala, de acuerdo 
con la escala, el grado de acuerdo en que cada afirmación refleja el des-
empeño de tu tutor. 

Totalmente de 
acuerdo  
(4)

De  
acuerdo  
(3)

En  
desacuerdo  
(2)

Totalmente en 
desacuerdo
(1)

1. El tutor te presenta el plan de tutoría al inicio del 
periodo académico.

2. El tutor, junto contigo, realiza ajustes al plan 
de tutoría en relación con objetivos, tiempos y 
horarios de atención.
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3. El tutor identifica aquellos aspectos personales 
y de tu contexto que puedan impactar tu 
desempeño en las asignaturas del periodo. 

4. El tutor identifica tus expectativas, 
conocimientos, habilidades y actitudes respecto a 
tu desempeño como estudiante.

5. El tutor lleva a cabo las sesiones de tutoría 
según los tiempos acordados.

6. El tutor dedica el tiempo necesario para cubrir 
tus necesidades como estudiante (ya sean 
planeadas o emergentes). 

7. El tutor te comunica de manera oportuna 
información institucional, ya sea necesaria o de 
interés para ti como estudiante. 

8. El tutor te orienta en la toma de decisiones con 
respecto a tu desarrollo personal, académico y/o 
profesional.

9. El tutor toma medidas adecuadas ante 
dificultades e incidentes críticos que hayas 
enfrentado durante el periodo académico; en caso 
de ser necesario, orienta y canaliza a instancias 
correspondientes.

10. El tutor utiliza las tecnologías de la 
información como herramienta para facilitar la 
tutoría.

11. El tutor desarrolla el proceso de tutoría 
de forma estructurada y clara, en el que se 
identifican las etapas o fases de inicio, desarrollo 
y cierre.

12. El tutor te proporciona retroalimentación 
acerca de tu desempeño mediante descripciones 
precisas de tus logros, y realiza críticas 
constructivas a tu desarrollo personal, académico 
y/o profesional. 

13. El tutor conoce, brinda orientación y 
seguimiento a situaciones académicas y 
personales que inciden en tu rendimiento como 
estudiante. 
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14. El tutor promueve que desarrolles una 
actitud crítico-reflexiva acerca de las fortalezas 
y dificultades que presentaste en el periodo 
académico.

15. El tutor da seguimiento mediante registros 
escritos a los compromisos y metas que 
estableció contigo.

16. El tutor inspira confianza y apertura para que 
tú puedas expresar emociones vinculadas con 
tu desempeño académico y tu situación personal 
(curiosidad, ansiedad, estrés, aburrimiento, 
satisfacción, tristeza, etc.).

17. El tutor expresa de manera coherente sus ideas, 
tanto de forma oral como escrita.

18. El tutor crea un ambiente propicio durante el 
trabajo de tutoría, estableciendo sintonía contigo 
como estudiante.

19. El tutor muestra respeto y cortesía durante las 
sesiones de tutoría.

20. El tutor favorece una comunicación basada en 
una actitud personal positiva, donde se pueden 
expresar opiniones y valoraciones, evitando 
descalificaciones, reproches o enfrentamientos. 

21. El tutor evalúa, junto contigo, el nivel de logro 
de las metas establecidas durante el proceso de 
tutoría

22. El tutor analiza, junto contigo, tus fortalezas y 
áreas de oportunidad en lo académico, personal 
y/o profesional, antes y después del proceso de 
tutoría. 

23. ¿Recomendarías a otros estudiantes 
acercarse con este tutor? Sí o No y, ¿por qué?

Comentarios
24. Por favor escribe tus comentarios sobre este 
tutor, los cuales son muy valiosos para la mejora 
del proceso de tutoría en UPAEP.

(Fuente: elaboración propia)
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15.8 Aprendizajes obtenidos y perspectiva de futuro

Después de obtener el instrumento en su versión final y habiendo re-
flexionado sobre el proceso vivido, se recogen los siguientes aprendi-
zajes:

•	 La importancia de involucrar a los agentes participantes en el 
proceso, estudiantes, profesores-tutores y colaboradores en 
sus diferentes funciones para escuchar sus experiencias, re-
flexiones y comprensiones sobre la tutoría.

•	 La imperiosa necesidad de establecer un plan para sistematizar 
la evaluación de los procesos que son parte de las tareas involu-
cradas en la formación integral de profesionistas

Lo que queda por hacer para dar continuidad al proceso de evaluación 
del profesor-tutor:

•	 La aplicación y análisis de los resultados para atender a las ne-
cesidades de desarrollo profesional en esta área de los profeso-
res-tutores y del proceso mismo en la institución.

•	 La valoración del instrumento por si fuera necesario atender su 
actualización en tiempo y forma.

A los integrantes de este grupo de trabajo les queda claro que las com-
petencias, componentes y reactivos son indicadores que proporcionan 
información acerca de los procesos de tutoría, la que puede ser aprove-
chada para la formación de los tutores. Lo anterior será de gran impor-
tancia para planear la actualización del sistema de evaluación del pro-
fesor UPAEP, en los diferentes papeles que desempeña: docente, tutor, 
investigador y vinculador.
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CAPÍTULO 16: ESTRATEGIAS 
DE MARKETING PARA EL 
ACOMPAÑAMIENTO PERSONALIZADO
Luz Amparo Vargas Sánchez, Omar Fernando Cuadro Mogollón

Introducción

El acompañamiento es una de las etapas más importantes de la expe-
riencia universitaria, la cual no se debe omitir durante el proceso de ad-
misión, de matrícula y a lo largo del proceso de enseñanza aprendizaje 
que se desarrolla durante la estadía del estudiante en la universidad; 
éste se debe contemplar desde la parte inicial de la educación superior, 
buscando desde las instituciones crear una premisa, asociada a la fide-
lización continua, a la que se llamará desde la academia, experiencias 
significativas; una experiencia significativa que tenga un punto de parti-
da y que aporte a todo el ciclo académico, al que un estudiante espera in-
gresar y que es expectativa de vida. Por tanto, se cuenta con un momento 
crucial dentro de la vida del posible estudiante; puede ser un proyecto de 
vida, un sueño planeado, las ganas de salir adelante, ocupar un puesto 
en una empresa, o bien, emprender una start up. Pero estas razones de 
los estudiantes deben ser tan importantes para la educación superior 
que debe plasmarse en un plan de acompañamiento, que la universi-
dad sea parte de su vida y que por eso realmente el estudiante se sienta 
identificado con su Alma Máter, una denominación literaria que se le da a 
las universidades, a lo que también se le denomina que es una fuente de 
impulso o motor de algo. 
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Por ello, se propone fortalecer desde el área de mercadotecnia una es-
trategia de marketing de experiencias que permita determinar cómo se 
puede mejorar. Para tal aplicación es bueno que esta estragegia parta 
de un customer journey map, el cual permita determinar con respecto al 
consumidor, emociones liberadas, pensadas, planificadas, y que abor-
dan desde cómo llegar al consumidor, el durante y después de la estadía 
del estudiante en la universidad.

Este tipo de estrategias pueden aportar en el proceso de captar y con-
solidar a un estudiante, tal como se afirma en ‘En los últimos veinticinco 
años el marketing de la experiencia ha sido un tema de actualidad’ (Tynan 
y McKechnie, 2009). Por otra parte, Holbrook y Hirschman (1982) pre-
sentaron por primera vez la idea de que el comportamiento del consu-
midor tiene una dimensión experiencial. (Holbrook y Hirschman, 1982).

El marketing experiencial se formula, -válgase la expresión-, desde la 
experiencia que tiene una persona, en este caso el aspirante, quien toma 
la decisión de ingreso o de mantenerse en la institución cursando sus es-
tudios de educación superior. Esto es, en términos de Christian Grönroos, 
el aprovechamiento del momento de verdad. El concepto de momentos 
de verdad de que éste es el lugar y el momento en que se tiene la opor-
tunidad de demostrar al cliente la calidad del servicio; es un verdadero 
momento de la oportunidad. Se deben de procurar la naturaleza y la ca-
lidad del servicio, ya que es el instante en que después de diversas expe-
riencias pueda llegar a transmitirse el sentido de pertenencia, el afecto, 
la emoción, el orgullo y el sentimiento que pueden sentir por una marca.

Las experiencias se pueden medir por la actividad o pasividad del es-
tudiante o del aspirante, ya que éste llega con unas altas expectativas, 
como cualquier peronacuando va a ingresar a un nuevo ciclo en la vida 
y al que varias veces se le llama una nueva experiencia; y eso es lo que 
realmente no hacen las instituciones, generar espacios de experiencias 
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significativas que se conviertan en ventajas competitivas y comparati-
vas.

Al analizar la estadía de un estudiante en un programa académico, tem-
poralmente hablando, unos cinco a seis años, donde se cuenta con la 
oportunidad de estar constantemente acompañándolo y aprovechar 
que este tiempo se convierta en una grata experiencia, y que a la vez se 
genere en un paso hacia la fidelización en el momento de ser egresado.

Ahora bien, la pregunta a formularse es: ¿realmente se tiene una es-
trategia desde el área de mercadeo, que permita que los estudiantes 
cuenten con experiencias? Se podrían enumerar algunas: a) experien-
cias pedagógicas, b) experiencias de servicio al cliente, c) experiencias 
en procesos, c) experiencias de campus (experiencias universitarias), d) 
experiencias de servicio, y e) experiencias de acompañamiento. Posi-
blemente, las instituciones hayan generado un aislamiento por parte de 
los estudiantes hacia la institución misma como marca, como parte de su 
sueño, y se ha pasado solamente a ser un lugar y no parte de la vida de 
los estudiantes.

Ahora bien, captar, mantener y reducir la deserción no es tarea fácil. Ge-
nerar matrículas en épocas y con generaciones tan cambiantes no es 
sencillo, se deben de analizar planes de estudio, realziar un customer 
journey, construir un DOFA interno y externo, llevar a cabo un bench-
marking de la competencia; de una u otra manera, generar algunas ac-
tividades para llamar la atención de los aspirantes, mismas que algunas 
instituciones han dejado pasar desapercibidas. 
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16.1. Estructura y tendencia de la matrícula agregada en Colombia y 
en la Región Surcolombiana

Muchas instituciones han optado por crear procesos de fidelización an-
tes de tiempo, se han integrado a los procesos escolares, desde la pri-
mera infancia creando recordación de marca a través de actividades, y 
llegando con la misma estrategia a grados primarios y a la secundaria 
incursionando con planes de estudios, que desde la media vocacional 
(grado 9) en Colombia, permite dictar algunas asignaturas que se po-
drán homologar para el primer semestre del plan de estudios, en este 
caso en CORHUILA, el cual se denominó plan de transición armónica y es 
donde crea un acercamiento a la institución y permite que los estudian-
tes puedan acceder con mayor facilidad a la educación superior. Ahora 
bien, las matrículas en el sur de Colombia se pueden diferenciar porque 
las IES públicas son pocas y las privadas viven una tendencia desde el 
año 2015, donde están disminuyendo las matrículas en ciertos progra-
mas y que impactan toda la oferta educativa. 

CORHUILA no vive un proceso ajeno al impacto nacional de la disminu-
ción de matrículas y es de donde se parte para entender que la gene-
ración de estudiantes, la migración y factores socioeconómicos están 
cambiando en la región. Si bien durante el año 2015 la institución conta-
ba con alrededor de 5000 estudiantes, teniendo en cuenta que la pobla-
ción del Huila para esa época era 1,182 900 de habitantes, actualmente 
se vislumbra el cambio referido en los fenómenos citados. 

Según el observatorio de la universidad, Rectores de otras instituciones 
y artículos que continuamente al iniciar cada periodo académico inda-
gan hacia lo que está sucediendo en Colombia con la educación superior, 
se encuentran los siguientes títulos en algunas publicaciones: ¿Hay cri-
sis en la demanda de estudiantes a la educación superior? por la UNAL, 
Crisis de las universidades privadas no es sólo por las matrículas. Uno 
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de los autores afirma que la demografía y el mercado están cambiando 
a unas velocidades muy grandes. “Las universidades nos dimos cuenta 
tarde. Hasta ahora estamos empezando a hacer ejercicios de prospecti-
va para entender qué está demandando la gente joven” (Santos y Cajiao):

•	 Muchos jóvenes ya no están interesados en pagar cuatro años de 
carrera para salir a un mercado laboral en el que no consiguen 
empleo o cuyo ingreso no compensa la inversión.

•	 Tampoco están dispuestos a pasar cuatro años adquiriendo unos 
conocimientos que no siempre les resultan prácticos.

•	 Están buscando estudios que, en menos tiempo, les permitan 
certificar un conocimiento o una competencia para conseguir un 
empleo.

•	 Sobre los cambios demográficos, hoy las familias tienen menos 
hijos o ninguno, y eso ya lo resienten las universidades.

Por tanto, se encuentra que este fenómeno está afectando a todas las 
IES en Colombia, pero unas de las preguntas que se plantean es la de sa-
ber si se han estudiado a los nuevos consumidores, si realmente la uni-
versidad está sacando programas académicos apropiados para lo que 
demandan las organizaciones hoy en día y el mercadeo actual, o si aún 
se mantiene un alto porcentaje de ambigüedad en los pregrados.

La educación continúa y cada semestre se ve afectada por algún fenó-
meno a nivel nacional, de los cuales se pueden encontrar propuestas gu-
bernamentales como ser “pilo paga”. Al analizar las estadísticas de in-
greso de educación superior, es inevitable hablar del programa Ser Pilo 
Paga, que favoreció a casi 40.000 jóvenes entre el 2015 y el 2018 (años 
comprendidos en este análisis). 
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Gerardo Rodríguez, director de Admisiones de la Universidad de La Sa-

bana, manifiesta que este programa, efectivamente, generó condiciones 

favorables para realizar estudios universitarios, sobre todo porque logró 

solventar la principal barrera de acceso para muchos hogares: el dinero. 

Carlos Lopera, del Observatorio de la Universidad Colombiana, no duda 

en señalar que Ser Pilo Paga jalonó por igual matrículas, admisiones e 

inscripciones, especialmente en el año 2016. Y aquí cabe resaltar que Ge-

neración E, el programa que lo sustituyó, espera beneficiar 320.000 jóve-

nes en este gobierno.

Ya que este beneficio entregado a estudiantes con más altos niveles aca-

démicos solo aplicaba para que ingresaran a IES acreditadas en alta ca-

lidad por tanto según la investigación realizada concluyen los siguientes 

aspectos: la dinámica del mercado universitario es un campo por pro-

fundizar. Las interacciones entre las políticas de subsidio a la educación 

superior y las estrategias de fijación de precios de las IES pueden llegar 

a generar una importante red de criterios para la formulación de política 

pública de acceso. (Hoyos-Pontón, 2019). 

Por otra parte, se puede determinar que a muchas de las IES les ha cos-
tado la transformación digital. No es un secreto que Colombia aún se 
encuentra con un analfabetismo digital bastante grande, y que aún en 
muchos lugares del país no llega el internet, y también se encuentran 
personas que todavía no cuentan con un PC en casa o una tablet. Deibdo 
a ello, muchas IES, se han mantenido acorde a su mercado tradicional sin 
siquiera generar procesos de impacto dentro de la población para ayu-
dar a los momentos cambiantes que vive la educación y esta generación. 

Puede ser que de la aplicación de un customer journey se pueda deter-
minar cómo esta generación y los estudiantes de las instituciones quie-
ran vivir una nueva experiencia en educación; probablemente las insti-
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tuciones se están dirigiendo en búsqueda de alternativas que no están 
dando cumplimiento a las expectativas del estudiante.

16.2. Comportamiento de la matrícula, el abandono y la tasa de 
graduación en CORHUILA

Durante los últimos cinco años CORHUILA, no ha sido la excepción en 
verse afectada por los diferentes fenómenos que se presentan a nivel 
nacional, sin embargo, a pesar de que se mantiene como marca y cuen-
ta con reconocimiento regional, su población académica disminuye por 
cambio de sectores productivos de la región, por ejemplo, lacaída del 
sector petrolero en el año; en cerca de un 10% cayó la producción petro-
lera en el departamento del Huila durante el año 2015, según la Agen-
cia Nacional de Hidrocarburos, (ANH) la producción pasó de 12,616.553 
barriles en 2014 a 11,651.582 barriles en 2015. En la ciudad de Neiva, la 
producción de petróleo crudo tuvo un comportamiento similar. Mientras 
en 2014, la producción estuvo por el orden de los 4,504.326 barriles, en 
2015 cayó a los 4,383.442 barriles. 

Es de tener en cuenta que el sector más afectado y en el que más reque-
ría personal preparado en ciertas áreas tiene un gran descenso y al co-
nocerse esto, la población empieza a tomar otras carreras profesiona-
les. Por tanto, se determina que escoger una carrera profesional no es 
solamente por gusto sino también por las opciones laborales que puede 
tener esta profesión, idea que seretoma del documento de la Cámara de 
comercio de Neiva 2015 Impacto de la crisis petrolera en el Huila. 

Por tanto, la Institución CORHUILA se da a la tarea de crear programas 
académicos diferentes, apropiados con las nuevas tendencias y que 
contarán con diferentes características, y más alineados a lo que pide la 
empresa en estos tiempos, a lo que el mercado demanda de los profe-
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sionales; puede llamársele cómo hacer procesos novedosos en los pro-
gramas académicos o innovar creando programas nuevos. 

Las matrículas en CORHUILA se realizan 2 veces al año. A l igual que 
muchas IES de modelo tradicional, el primer periodo inicia en febrero y 
el segundo inicia en agosto, cada uno de éstos corresponde a 16 sema-
nas académicas. El momento de las inscripciones inicia casi dos meses 
antes de iniciar las semanas académicas que es cuando se operan los 
programas y se inician las clases; para los últimos dos años se cuenta 
con un programa académico predominante en matrículas, pero aun así, 
la IES está manteniéndose en un aproximado de 3,500 estudiantes y por 
ende se ha determinado que las matrículas están sujetas en definitiva 
al factor socioeconómico. Por ejemplo, losestratos del Huila correspon-
dientes a nivel 5 y 6, buscan otras opciones de universidad, estratos 3 y 
4 en un 50% tienen a CORHUILA como opción para estudiar, y un 50% 
migra a las ciudades principales, por tanto, la población de estudiantes 
de CORHUILA corresponde a estratos 1 y 2. Esto también se debe a los 
rangos salariales del Huila, para los cuales los semestres de CORHUILA, 
son apropiados, por eso se encuentra que según el sistema OLE del Mi-
nisterio de educación Nacional de Colombia, donde se evidencia que los 
graduados de la institución están en un rango de 1,370,000 como primer 
base de sueldo.

CORHUILA cuenta con un proceso de admisión en el cual el estudiante es 
entrevistado por bienestar institucional en el área de PASE, lo que lleva a 
tener una caracterización de los estudiantes aspirantes a estudiar algu-
no de los programas académicos, esto permite conocer aspectos econó-
micos, culturales, religiosos, familiares, académicos, lo que arroja una 
información importante para trabajar con cada uno de los estudiantes 
durante el tiempo de su estadía en CORHUILA; este proceso es el que 
permite un acercamiento al estudiante.
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Sección 3. Buenas prácticas, experiencias y reflexiones

Se han estudiado de manera cuantitativa y cualitativa los niveles de de-
serción en CORHUILA, yse puede identificar que factores tales como: 
traslados de ciudad y la sitación económica son los que más alto porcen-
taje obtienen, por tanto, a nivel institucional se cuenta con un porcentaje 
de deserción no mayor al 6.2%, un porcentaje que no es realmente alar-
mante, ya que se encuentra dentro de los estándares deserción a nivel 
Colombia. Sin embargo, el objetivo se centra en que las personas que 
ingresen a la institución se mantengan durante todo el desarrollo de su 
pregrado. 

Es de tener en cuenta que los clientes permanecen leales a la marca, 
cuando se les generan aspectos emocionales, sentido de pertenencia y 
buenas experiencias. 

16.3. Descenso y tendencia de los estudiantes nuevos y antiguos en la 
región Surcolombiana

Según fuentes como lo son los estudios acerca del descenso de las ma-
trículas a nivel nacional realizados por el observatorio de la universidad 
y la universidad de los Andes, , se coincide en que las tendencias de mer-
cado han cambiado, la generación que ingresa a la educación superior 
es una con características de consumo muy distintas, y es importante 
señalar que se ha tomado el tiempo de estudiar al consumidor, esos as-
pirantes de los cuales se platea uno mil preguntas, entre ellas: qué les 
gusta, porqué buscan otra opción de carrera profesionales cuando van 
en segundo semestre, porqué prefieren una certificación a tener un títu-
lo profesional.

De aquí parte que se establezca la pregunta de cómo se están satisfa-
ciendo las necesidades de esta nueva generación desde la educación 
superior. Aunque las cifras han ido en constante disminución por varios 
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factores en el sector sur colombiano, y enfocándose en el Huila, hace 
apenas 5 años se podía contar con unas cifras distintas, sin embargo, el 
país ha sufrido crisis en algunos sectores, que han hecho que las matrí-
culas de algunos programas disminuyan. Así también la ciudad ha im-
plementado otras actividades que permiten identificar que los estudian-
tes están buscando otro tipo de programas o incluso que buscan que sus 
denominaciones sean más modernas y se ajusten a los perfiles de lo que 
las empresas requieren.

Las matrículas en el sur de Colombia están dadas por el factor socioeco-
nómico, según el DANE donde los salarios en la región no son muy altos, 
se encuentran entre 1’200.000 a 2’300.00 valor para personas que no se 
encuentran preparadas profesionalmente, lo que es un obstáculo para 
poder acceder a la población. Sin embargo, la Corporación Universitaria 
de Huila ubica los valores de las matrículas de acuerdo con los estudios 
socioeconómicos de la región y de los posibles aspirantes, por tanto, 
ubica sus precios en un rango adecuado que permita la accesibilidad a 
la educación superior.

En Colombia según cifras del Sistema de Información del Ministerio de 
Educación “de cada 100 jóvenes en Colombia, 52 acceden a la Educación 
Superior (técnica, tecnológica o a la universidad). Para las instituciones 
su valor social es cumplir el sueño y la realización de su logro académi-
co.Ahora bien, las matrículas se han mantenido en algunos programas 
antiguos por ejemplo, Ingeniería Industrial ha tenido un notable cambio, 
aunque del proceso de matrícula, el aspirante que busca ingresar a la 
educación superior llega a ésta debido a algunos influenciadores de su 
vida cotidiana con menos posibilidad de deserción y contemplando ma-
yor posibilidad de una captación a través delas experiencias. Así se de-
termina el marketing experiencial.
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16. 4 Acompañamiento personalizado 

La institución crea el programa de acompañamiento PASE, proyectando 
el acompañamiento a 3500 estudiantes, donde se cuenta con equipo de 
profesionales, que realizan un acompañamiento a los estudiantes desde 
el área de psicología que permite que aborde varios temas, y desde allí 
también se da apertura al manejo de un software que integra varios ac-
tores al proceso de acompañamiento.

Para realizar un acompañamiento exitoso se ha determinado que los 
actores que intervienen en este proceso son el docente, el director del 
programa y el programa PASE, aunque como observación, este acom-
pañamiento no cuenta con un customer journey y hace falta estrategia 
de marketing experiencial, ya que lleva poco tiempo de haberse creado 
y hasta ahora se están realizando las debidas pruebas, por lo pronto, se 
estarán implementando en las próximas semanas las otras estrategias 
de las que se ha hablado anteriormente.

Cuando un estudiante presenta ausencia en clase o se identifica que 
presenta alguna situación personal, se remite al programa PASE para 
que sea atendido por las psicólogas, en caso de que sea la sitaución sea 
académica se les remite all director del programa. El mayor propósito 
de un programa como éste es que los estudiantes se sientan acompa-
ñados y que se les dé respuesta a las situaciones presentadas. Si bien 
las instituciones deben de estar prestas a dar respuestas y no siempre a 
dar la razón, es importante que se cuente con los debidos procesos que 
permitan tener estos hallazgos.

Acompañar a los estudiantes se debe convertir en una cultura institucio-
nal que permita mejorar la experiencia universitaria. 
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16.5 Contexto y antecedentes

El propósito de implementar temas de acompañamiento se debe que en 
los últimos años se ha presentado una disminución de estudiantes, las 
Instituciones se ven en la necesidad de mejorar los procesos de acompa-
ñamiento al estudiante con el fin de preveer la deserción;los escenarios 
no eran los mejores y la caída económica intervino en gran parte de las 
decisiones que debían de tomarse para mejorar las diferentes situacio-
nes que se estaban presentando y afectando las matrículas y la estadía 
de todo el proceso académico de la población.
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